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Introducción 

Este trabajo tiene como objetivo presentar una nueva traducción del texto dramático 

Hinkemann. Una tragedia, ya que la traducción más accesible de esta obra fue realizada 

en España en el año de 1931, por Rodolfo Halffter.1 Como es de imaginar, el 

vocabulario de dicho país y el de México no sólo son distintos, sino que el idioma ha 

cambiado considerablemente a lo largo del tiempo. Este texto fue escrito por Ernst 

Toller (Samotschin 1893-Nueva York 1939) alrededor de 19232 para la clase proletaria, 

como una crítica contra el Estado, pues en él se ven encarnadas las consecuencias 

nefastas de la sociedad. En Hinkemann se denuncia la incapacidad de adaptación de un 

hombre que regresa lisiado de la guerra. 

Consideré indicada la traducción de este texto debido a la relevancia del autor –

Ernst Toller– dentro de la corriente literaria conocida como expresionismo, la cual 

surgió alrededor de 1910. Aun cuando la obra de Toller no tiene gran difusión en 

México es leída. El libro más conocido de este autor en nuestro país es su autobiografía 

Eine Jugend in Deutschland (1933), la cual fue traducida con el título de Una juventud 

en Alemania, de la que existen dos ediciones distintas: la primera fue editada en Buenos 

Aires en 1937, la segunda la publicó Editores Mexicanos Unidos en 1985; su pieza 

teatral Masse-Mensch también es leída en México por estudiantes de Literatura 

Dramática, aunque en su versión en inglés, la cual fue traducida como Man and the 

Masses. Debido a estas circunstancias considero necesario traducir y difundir las obras 

de Ernst Toller entre los lectores mexicanos.  

                                                            
1 Ernst Toller, Hinkemann (Tragedia), Los destructores de máquinas (Drama), traducción del alemán   

por Rodolfo Halffter, Ed. Cenit, Madrid, 1931. 
2 Cabe señalar que no todos los libros concuerdan con la fecha en la que Toller escribió Hinkemann, ya 

que también se considera como posible fecha de su composición el año de 1924. 
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    El estudio preliminar a esta traducción evidencia los problemas que surgieron al 

momento de realizar dicha tarea, se comentan las posibilidades3 de trasladar al español 

el texto dramático de Ernst Toller, y presenta las decisiones que tomé al momento de 

traducirla. Hay que considerar que la traducción teatral tiene características propias, las 

cuales no siempre tienen relación con los problemas derivados de la traducción de lírica 

o de prosa, pues el texto teatral posee necesidades particulares, provenientes de su 

carácter. En principio se encuentra dividido en actos y escenas; contiene didascalias y 

diálogos; además contempla el espacio y el tiempo escénico y real, etc. Sin embargo, 

hay cierta controversia alrededor de esta postura, ya que algunos traductores no creen 

que existan diferencias sustanciales de método cuando se traducen distintos géneros 

literarios. Carla Matteini,4 en su artículo “Huir de la fidelidad como del diablo. Un 

traidor leal”, menciona su propia experiencia: “Algunos traductores se sintieron 

molestos ante […] mis manifestaciones, declarándose convencidos de que no existe 

diferencia alguna entre traducir poesía, narrativa, ensayo o teatro.”5 En lo personal 

considero que, como tales, los géneros literarios no son iguales; por tanto, sus 

naturalezas exigen de cada manifestación literaria un tratamiento distinto; por lo general 

la novela y el cuento se encuentran escritos principalmente en prosa; mientras que la 

poesía suele ser breve, contiene versos, rima, métrica, entre otras características, por 

tanto, el escritor recurre a distintos métodos estilísticos y de contenido que todo 

traductor debe tomar en cuenta. Si bien los géneros literarios comparten aspectos 

similares entre sí, no poseen la misma estructura, es por ello que no deben traducirse 

                                                            
3 Cualquier género literario plantea distintas posibilidades de traducción, pues ésta depende de la relación 

del traductor con el texto, del momento en que se traduzca, del objetivo de la obra en el otro idioma, 
por mencionar algunos aspectos.  

4 Carla Matteini es una renombrada traductora de teatro en España. Entre los autores que ha traducido se 
encuentran los italianos Dario Fo y Alberto Moravia, la inglesa Sarah Kane, entre otros dramaturgos. 

5 “Huir de la fidelidad como del diablo. Un traidor leal”, en Paso de Gato, Revista mexicana de teatro, 
México, 1er trimestre de 2007, p. 28. 
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siguiendo los mismos principios formales, pues cada género literario implica 

particulares que el traductor debe respetar necesariamente. 

El objetivo de mi traducción de Hinkemann. Una tragedia es que ésta sea leída, y 

no con la idea de que sea representada en el teatro, pues llevarla a escena implica 

factores ajenos a mi labor como traductora. Ahora bien, esta versión de Hinkemann se 

dirige al lector del español de México. De modo que la traducción de esta obra requirió 

establecer paralelismos con el lenguaje y el contexto mexicanos. El texto en su idioma 

original representa aspectos de la cultura alemana de la primera mitad del siglo XX, así 

como la ideología e idiosincrasia de la clase obrera, la cual acababa de sobrevivir a la 

Primera Guerra Mundial, y sufría las consecuencias, en particular, las del Tratado de 

Paz de Versalles. A diferencia del ambiente tenso y deprimente en que se ubica la obra, 

el contexto actual mexicano, no es precisamente el de la guerra, sin embargo, 

experimenta momentos de inestabilidad política y degradación social que son similares 

a las pasiones humanas que se representan en Hinkemann. 

Tomando en cuenta al público al cual se dirigía, Toller empleó en Hinkemann la 

lengua viva de la clase obrera de su época, e incluso dotó de una voz individual a cada 

uno de sus personajes, utilizando continuamente frases o palabras que les son propias y 

derivan del carácter particular que representan. Este es el motivo por el cual en esta 

versión se pretende conservar la sencillez del idioma, evitando el uso de palabras 

eruditas y ajenas al contexto. Otra característica primordial de mi traducción consistió 

en evitar trasladar estructuras gramaticales del alemán al español. A este respecto, el 

teólogo y filósofo alemán Friedrich Schleiermacher describió la traducción de 

estructuras de la lengua de partida a la lengua meta como anstöβig (chocante) y fremd 
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(extraño),6 las cuales dan como resultado híbridos que coexisten entre dos lenguas, sin 

formar parte de ninguna. Desde mi punto de vista la labor de traductor es un gran puente 

que se tiende entre la obra en su idioma original y el lenguaje del público o del lector; se 

pretende así que dicho receptor pueda comprender la obra y logre integrarla a sus 

propias experiencias idiomáticas, sin sentirse ajeno a la misma. En otras palabras, el 

vocabulario y las estructuras lingüísticas dependen por entero del nuevo contexto al que 

se traduce la obra, en este caso al México de inicios del siglo XXI. 

Existen dos métodos principales para la traducción de un texto dramático, sin 

embargo, la naturaleza de esta obra me exigió integrar ambos. El primer método, según 

Susan Bassnett-McGuire consiste en traducir el texto de manera literaria,7 mientras que 

el segundo contempla traducir la función dramática del mismo. Para elaborar esta 

traducción me apoyé en teóricos como: Walter Benjamin, Georg Steiner, López Damaso 

García, Friedrich Schleiermacher, y los traductores contemporáneos de teatro como 

Alfredo Michel Modenessi y Susan Bassnett, por mencionar algunos. Son muchos los 

teóricos dedicados a la traducción de teatro; al igual que las propuestas de traducción, 

de lectura y de semiótica teatral. Cabe mencionar que la investigación se fundamentó en 

las obras de los escritores anteriormente señalados, e incluso empleé materiales como la 

Revista mexicana de teatro: Paso de gato, en la cual algunos investigadores indagan 

sobre particularidades y presentan teorías actuales en torno a la traducción. Los ensayos 

que utilicé como guía para mi traducción, fueron aquellos que explican las diversas 

experiencias de los traductores, así como sus problemas y soluciones en temas 

específicos. 

                                                            
6 Schleiermacher, Friedrich, Sobre los diferentes métodos de traducir, ed. bilingüe, trad. y comentario de 

Valentín García Yebra, España, Gredos, 2000, p. 68. 
7 La traducción literaria de un texto dramático no contempla necesariamente la longitud de las oraciones, 

el cambio de referentes, etc.  



10 
 

A lo largo de este trabajo se consideran factores que pueden ser tomados en cuenta 

al momento de traducir un texto dramático, como son el tiempo y el espacio teatral, el 

contexto en el que fue escrito originalmente y al que es traducido, la escritura y el habla, 

las cuestiones culturales derivadas del contexto en que surgió la obra en su idioma 

original y las características de adaptación al idioma meta. 
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Capítulo 1  

El héroe alemán: caminos que desembocaron en la creación de 

Hinkemann. Una tragedia8 

 

1.1 Prolegómenos al capítulo 

El capítulo que se presenta a continuación brinda un panorama concreto de la obra 

Hinkemann. Una tragedia, y de su traducción como texto dramático. El primer apartado 

corresponde a las circunstancias de vida que dieron como resultado que Ernst Toller 

escribiera un drama tan desgarrador. Se tratará el oscuro periodo en la vida del autor que 

va de su apresurado alistamiento en el ejército al momento en que es encarcelado por 

última vez, prisión en la que formula y escribe el drama ya mencionado.  

A continuación se abordarán las reacciones que la pieza teatral Hinkemann 

ocasionó en algunas ciudades de Alemania. Tales reacciones proporcionan un panorama 

ideológico de la época y de los temas que no eran bien vistos por la población alemana. 

En tercer lugar se encuentra la contextualización del movimiento expresionista, así 

como los aspectos más prominentes de dicha corriente en Hinkemann. Tales 

características brindan una guía para identificar el drama en su corriente artística. 

El último apartado con el título Particularidades de la traducción de Hinkemann tiene 

como propósito ver a esta obra no sólo como texto literario sino como texto dramático. 

De esta forma la traducción cobra un sentido distinto. Este apartado se divide a su vez 

en tres subtemas: el primero titulado Otras versiones de Hinkemann trata las diferentes 

publicaciones y las modificaciones más importantes que se hicieron de la obra. También 

se mencionan los países en que el drama fue presentado entre 1923 y 1933, además 

abordo algunas traducciones que se han elaborado de la obra desde su primera 

publicación en 1923. Una traducción dirigida al lector es el nombre que lleva el 

segundo subtema, el cual trata la forma y la intención que tiene la traducción a nuestro 

                                                            
8 Si bien los sucesos acaecidos en Alemania a finales del s. XIX y principios del s. XX son relevantes 

para entender los cambios políticos, no son completamente indispensables para comprender cuáles 
fueron las circunstancias que llevaron a Toller a escribir Hinkemann. Pues el objetivo de la traducción 
comentada no es elaborar un análisis de la obra, sino presentar el procedimiento de la traducción y dar 
cuenta de los problemas de la misma y las soluciones, como lo veremos en el segundo capítulo.   
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idioma. Finalmente “Libertad de traducción” aborda el equilibrio al que se puede llegar 

cuando se desea traducir un texto dramática.   
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1.2  Una juventud en Alemania: de la exaltación de la guerra al 

pacifismo9 

No estoy enfermo, soy diferente. No necesito sanar, necesito otra cosa. 

Robert Walser, Schwendimann 

Un ambiente de euforia y entusiasmo se percibía entre la juventud alemana antes de que 

iniciara la Primera Guerra Mundial; los jóvenes pensaban que al resultar victoriosos 

crearían con sus propios esfuerzos una época de esplendor económico, el cual 

indudablemente beneficiaría al pueblo alemán. Se pensaba que la guerra aboliría a la 

monarquía, con lo que el proletariado adquiriría un rol activo en la política. Ernst Toller 

fue uno de esos jóvenes que deseaba transformar las circunstancias políticas y erradicar 

las injusticias sociales y para ello, decidió enrolarse voluntariamente en Múnich. Cabe 

señalar que a los jóvenes judíos alemanes, incluyendo a Toller, les parecía muy 

importante unirse al ejército para así asimilarse a los ideales alemanes.  

El nacionalismo en Alemania cobró una gran relevancia hacia 1914. En el frente la 

consigna “Alemania, patria [y] guerra”10 generaba una inexplicable sensación de 

entusiasmo entre los jóvenes soldados, en ese momento ya no se pensaba en el bienestar 

individual sino en luchar por la patria y defenderla, aunque arriesgaran sus vidas en la 

lucha. En marzo de 1915 Toller se dirigió al frente de batalla lleno de expectativas sobre 

el futuro, y se encontró con la desgarradora realidad de la guerra; con el espectáculo de 

soldados lisiados y malheridos que dieron todo por Alemania. Sin embargo, esas 

imágenes aún no eran tan crueles como la realidad que estaban viviendo los soldados en 

las trincheras. Con su llegada al frente Toller se dio cuenta que cientos de hombres, 

como él, no sabían si regresarían a casa o morirían entre otros cientos de víctimas y 

terminarían siendo un número más en las estadísticas. El dolor humano cobró nuevos 

significados para Toller: entre ellos, el que marcaba a los hombres que se encontraban 

en las trincheras y el otro que lastimaba a las familias que desde casa añoraban el 

regreso de sus familiares. Los desgarradores gritos de dolor, los escenarios 

indescriptibles, el frío y la falta de medios para satisfacer sus necesidades fueron los 

factores primordiales que causaron que Toller fuera perdiendo entusiasmo por la guerra 

y que cambiara sus intereses y su perspectiva.  

                                                            
9 Para conocer la vida de Ernst Toller véase la cronología anexada en el apéndice. 
10 Ernst Toller, Una juventud en Alemania, p. 39. Las cursivas son de la fuente original. 
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Al cabo de trece meses en el frente Toller había sido ascendido a suboficial, pero 

debido al desgaste emocional y a las precarias condiciones de vida, Toller tuvo que ser 

hospitalizado; su corazón y estómago dejaron de funcionar adecuadamente, y los 

médicos lo declararon incapaz de regresar a las filas.11 Toller pasó de la euforia por 

defender a su patria a la decepción por no poder continuar con su labor y también por el 

dolor y el sufrimiento que resultaban innecesarios. Las vivencias que Toller acumuló 

durante esos meses le ayudaron a reformular su postura con respecto a los problemas 

sociales, e incluso comprendió que “la guerra [...] permite morir de hambre a muchos y 

permite enriquecerse a unos pocos”.12 Dichas experiencias se ven reflejadas en la obra 

dramática Hinkemann. Una tragedia, en la cual un soldado (llamado Hinkemann) 

regresa a casa mutilado y no logra incorporarse a la sociedad, pues la guerra cambia 

irremediablemente su forma de pensar y de relacionarse con las personas. Hinkemann 

encuentra su lado humano y ve el dolor que aqueja a los demás y a sí mismo. A lo largo 

de la obra se observa la sensibilización del personaje a partir de experiencias 

traumáticas. 

Toller, al igual que Hinkemann, regresó dañado psicológicamente de la guerra. En 

el drama se aborda la pérdida de la confianza en la patria y en los objetivos por los que 

los soldados iniciaron la lucha, experiencias que el propio Toller vivió. Finalmente, 

tanto el autor como el personaje, cayeron en la desesperanza al ver que la guerra no 

lograría una diferencia en el comportamiento humano y que la única manera de cambiar 

era que las personas fueran responsables y consientes en sus decisiones. 

Después de haber cumplido con su servicio en la guerra, Toller se dirigió a Múnich 

para tomar cursos de derecho en la universidad de dicha cuidad, donde también asistió a 

cátedras de arte. Su estadía en este lugar tenía como objetivo dejar atrás los recuerdos de 

la guerra. En un viaje a Turinga Toller se reunió con varios intelectuales como el 

sociólogo Max Weber, el poeta Richard Dehmel, el político Max Maurenbrecher, entre 

otros, los cuales discutirían sobre la caótica situación de Alemania, pero a Toller no le 

                                                            
11 Existen distintas fuentes como la Mc Graw-Hill Encyclopedia of World Drama, vol. 5 T-Z que indican 

que Toller tuvo que retirarse del frente porque resultó herido, sin embargo, en Una juventud en 
Alemania, el autor no lo menciona. 

12 E. Toller, op. cit., p. 77. 
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convencieron los puntos de vista que se expresaron, ya que le parecieron superficiales y 

alejados de la realidad.13  

Gracias a su contacto con los estudiantes y con obreros Toller decidió formar parte 

de distintos grupos pacifistas como La liga de la cultura política de la juventud en 

Alemania, pues tanto él como sus compañeros “estaba[n] seguros de que no habiendo 

pobres, desaparecer[ía] la ambición de poseer dinero ajeno y territorios extraños”.14 Este 

principio se convirtió en su nueva ideología. Toller comprendió que su participación en 

la guerra, al igual que la de sus compañeros, no había logrado ningún beneficio a favor 

de los obreros y el segundo camino que quedaba por recorrer era el de la búsqueda de la 

paz y el diálogo.  Así, los hombres que aún estaban luchando por intereses inciertos 

regresarían a casa con sus familias.  

Hacia 1918 no tardó en llegar un comunicado desde Berlín que prohibía todas las 

organizaciones pacifistas y aclaraba que aquellas que ya existían, debían ser 

prontamente disueltas. Mientras tanto en Múnich se llevaban a cabo múltiples huelgas 

de obreros y obreras que trabajaban en fábricas de municiones. Cabe señalar que Toller 

dirigió personalmente una de las huelgas. Pues Toller junto con otros socialistas formó 

parte activa en los movimientos por la paz. Una vez concluida la huelga a cargo de 

Toller, éste fue arrestado e interrogado por haber escrito un boletín con ideas 

subversivas. Después de su juicio fue encontrado responsable y como consecuencia fue 

recluido en la prisión militar de Stadelheim bajo el cargo de traidor a la patria. En 

prisión la salud de Toller se vio de nuevo comprometida, así que lo declararon 

incapacitado para continuar en ese lugar y lo enviaron al batallón de reserva en Neu 

Ulm. Hay que mencionar que ni la prisión ni la reserva fueron los únicos lugares 

deprimentes en los que Toller se encontró, pues también se vio obligado a permanecer 

unos cuantos días en el hospital psiquiátrico de Múnich. La madre del autor, incrédula 

al escuchar que su hijo había sido acusado de traición a la patria, pidió de manera oficial 

que éste fuera evaluado psiquiátricamente, pues le parecía inaudita tal acusación. 

Ni siquiera el ambiente opresivo de aquellos lugares consiguió que Toller renegara 

de sus ideales ni de la voluntad de ayudar a los obreros y campesinos en su lucha contra 

la guerra y el capitalismo. Es muy probable que el contacto directo con los obreros lo 

                                                            
13 Ibid., p. 61. 
14 Ibid., p. 65. 
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motivaran para dar una voz tan peculiar a los personajes de Hinkemann que se expresan 

con un lenguaje cotidiano.  

Debido a su desempeño en defender los ideales pacifistas Toller fue nombrado 

vicepresidente del consejo central de los soviets de Baviera,15 aunque no duraría mucho 

tiempo en este puesto, ya que su participación en el levantamiento de Baviera lo 

condujo una vez más a prisión. En esta ocasión se trataba de la cárcel para prisioneros 

políticos: Niederschönenfeld, en donde estuvo cautivo durante cinco años. Cuando estos 

presos eran arrestados su futuro era muy incierto, ya que podían terminar encerrados 

tras los muros de cárceles alemanas o terminaban siendo fusilados o exiliados (hacía 

1930 Toller tuvo que exiliarse y recorrió varios países hasta llegar a Estados Unidos). 

En la prisión de Niederschönenfeld se encontraban recluidos hombres que pertenecían a 

todas las clases sociales y se relacionaban unos con otros sin distinción.  

En este periodo el genio creativo no abandonó a Toller, quien se dio a la tarea de 

escribir varias obras, entre las que se encuentra Hinkemann. En su autobiografía Toller 

menciona una anécdota muy particular, donde describe que en una visita al dentista en 

Neuburg (pues en Niederschönenfeld no había dentista) tuvo la oportunidad de huir, 

pero no lo hizo pues estaba pronto a concluir esta pieza teatral. Dicho suceso demuestra 

el compromiso que Toller tenía con respecto a sus obras. 

En su obra, Toller presenta a un ser, cuyo resultado por haber ido a la guerra 

termina mostrando a un individuo degradado, decadente, enfermo física y 

psicológicamente, el cual lucha por cambiar el su realidad sin encontrar resultados. Las 

experiencias de vida de Toller se ven reflejadas, en la obra ya mencionada, como 

denuncia social, en la que hace explícitas las circunstancias de injusticia a las que se 

enfrenta no sólo un lisiado de guerra sino el proletariado que trabaja, pero no logra 

mejorar sus condiciones de vida. En Hinkemann también vemos la inestabilidad política 

que afecta a todos los personajes, pues cada uno representa una ideología específica 

como veremos en el capítulo dos y las pasiones humanas que no son ajenas al entorno 

de toda sociedad. Por desgracia, el final de la Primera Guerra Mundial arrasó con todas 

las expectativas de la juventud alemana y de los soldados que combatieron con la 

esperanza de un futuro mejor, ya que la guerra sólo trajo bajas humanas y acentuó las 

diferencias económicas entre la burguesía y el proletariado. 

                                                            
15 La República de Baviera estaba formada por grupos de obreros, campesinos y soldados retirados. 
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1.3 Recepción y consecuencias del estreno de Hinkemann en Alemania 

Entre gritos y críticas Der Deutsche Hinkemann16 fue llevado a escena por vez primera 

el 19 de septiembre de 1923 en el Antiguo Teatro de Leipzig; ese fue el primer destello 

de lo que meses más tarde se daría a conocer como el Hinkemann-Skandal. ¿Cómo 

imaginar que el personaje principal de un drama evocara a un “hombre cojo” y que ese 

alemán fuera capaz de representar a una sociedad decadente, cuando lo que se pretendía 

mostrar era la fe de una nación? ¿Cómo pensar siquiera que Hinkemann, un lisiado de 

guerra que fue castrado por una bala, pudiera ser nombrado “héroe alemán”? 

Sin embargo, lo sucedido durante la presentación de Hinkemann en Leipzig no fue 

tan radical comparado con la reacción que tuvo lugar en Dresde.17 Las inconformidades 

ante los temas que aborda la obra no se hicieron esperar y un grupo de personas se 

reunió a las afueras del teatro para impedir el estreno de Hinkemann. Así, el día del 

estreno la obra tuvo que ser suspendida de manera indefinida, ya que “los actores fueron 

amenazados con disparos”.18 Los grupos que expresaban su rechazo “condujeron a 

violentas protestas organizadas en los círculos políticos, [las cuales concluyeron con] la 

muerte de una persona debido a una apoplejía”.19 Las críticas contra el autor fueron 

mordaces; cabe señalar que en ese año Toller aún se encontraba preso en 

Niederschönenfeld, y como que no obtuvo una sentencia mayor al escribir Hinkemann, 

sólo se vio obligado a cumplir la condena establecida. Desde ese momento en cada 

ciudad donde se representaba la obra, ésta era rechazada violentamente. A este 

fenómeno radical, en que los nacionalistas se sentían ofendidos por la obra  se le conoce 

como Hinkemann-Skandal. Reacciones similares se produjeron en el resto del país, por 

ejemplo en Berlín: “el drama fue puesto en escena por tercera ocasión y fue necesario 

tomar medidas policiacas especiales para que la obra pudiera ser representada”.20  

La sociedad alemana se vio reflejada directa y vergonzosamente en Hinkemann, 

como si este drama fuera un espejo que mostraba cada uno de sus defectos y sus 

carencias. Por esta razón las obras que estaban en contra del sistema fueron rechazadas 

con la intención de suprimir las expresiones artísticas radicales junto con sus ideas. 
                                                            
16 Éste era el título de la primera versión de la obra. 
17 La obra se presentó el 17 de enero de 1924 en el Staatstheater. 
18 Klaus Schumann, Leipzig-Transit. p. 213“man drohte den Schauspielern mit Erschiessen”. 
19 Friedbert Aspetsberger, Arnolt Bronnen: Biographie, p. 397 “[…] hatte zu heftigsten, organisierten 

Protesten rechter Kreise und einem Toten durch Herzschlag geführt”.  
20 K. Schumann, Leipzig-Transit, p. 214. “Auch in Berlin, wo das Drama seine dritte Inszenierung erlebte, 

waren besondere polizeiliche Massnahmen nötig, damit es auf der Bühne gespielt werden konnte”.  
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1.4 Aspectos expresionistas en Hinkemann 

Los movimientos artísticos no surgen de la nada ni desaparecen espontáneamente, sino 

que responden de manera sensitiva a la tensión social y política, a las inconformidades 

de una época, a un momento histórico determinado. Por su parte los artistas parecen ser 

videntes o médiums que plasman una realidad interna relacionada con un futuro 

próximo; encuentran una manera perceptiva de hacerse escuchar. El expresionismo no 

es la excepción y refleja una época de cambios políticos, de guerra y represión, los 

cuales guían sus principios, al igual que su existencia.  

Este movimiento artístico tuvo una gran influencia en las artes plásticas, la 

escultura, la arquitectura, la literatura, la música, la danza, la fotografía y el cine. En 

principio, el término expresionismo surgió de la mano de los pintores impresionistas 

franceses y no se utilizó en la literatura si no hasta 1911. Dentro del ámbito plástico se 

observan dos grupos relevantes en Alemania: Die Brücke y Der Blaue Reiter; el 

primero surgió en Dresde en 1905 y entre sus exponentes se encontraban: Erich 

Heckel, Karl Schmidt-Rottluff y Ernst Ludwig Kirchner, entre otros. Die Brücke se 

disolvió en 1913 por diferencias entre los artistas. Der Blaue Reiter, por otro lado, 

apareció en Múnich hacia 1911 y sus representantes fueron Paul Klee, Wassily 

Kandinsky y Franz Marc, por mencionar algunos. El grupo se separó un año antes de 

la Primera Guerra Mundial. La característica principal de la pintura expresionista es la 

representación de los sentimientos humanos, para ello hacen uso de líneas que 

confluyen en ángulos y de colores come el rojo, azul, negro, verde, etc.  

Dentro de la literatura las revistas cobraron gran importancia: Der Sturm21 en 

Berlín en 1910 y Die Aktion22 en 1911fueron sus principales portavoces. Las revistas 

daban a conocer una perspectiva crítica de las cuestiones artísticas y culturales de la 

época, y publicaban a los literatos.  

El expresionismo se fundamenta en las obras de Friedrich Nietzsche, de Sören 

Kierkegaard y Georg Simmel, entre otros. Su común denominador es reafirmar el 

valor del ser humano para que éste sea capaz de renovarse y de resurgir dentro de su 

sociedad. Por otra parte, el fundamento psicológico fue tomado de las teorías de 
                                                            
21 “Su nombre fue acuñado por […] la escritora expresionista Else Lasker-Schüler. […] La revista debía 

constituir un órgano para la literatura, las artes plásticas y la música”. Luis A. Acosta Coord., La 
literatura alemana a través de sus textos, p. 832.  

22 Ibidem. Esta revista era un “foro para la política, la literatura y el arte”.  
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Sigmund Freud, ya que en sus investigaciones brindaban un panorama nuevo sobre el 

comportamiento humano.    

En el ámbito literario, este nuevo movimiento tuvo lugar de 1910 a 1925, 

aproximadamente, y a su vez se divide en tres periodos.23 El expresionismo literario 

estaba dirigido por jóvenes, los cuales, como bien lo dice el nombre del movimiento, 

expresaban su realidad, pero a diferencia del naturalismo, realismo e impresionismo, 

etc., ellos se enfocaban en verbalizar los sentimientos, las emociones y las 

problemáticas interiores del ser humano. Así, el expresionismo se hizo escuchar con 

gran fuerza en la lírica, la prosa, el ensayo y el drama. Ernst Toller es uno de los 

dramaturgos más renombrados dentro de esta corriente, sin embargo la falta de 

traducciones de sus obras no le brinda gran reconocimiento en México. Su drama 

Hinkemann refleja su época y está lleno de elementos expresionistas que facilitan la 

lectura y comprensión tanto de la obra como del periodo. 

He aquí las características expresionistas más sobresalientes del drama Hinkemann. 

Una tragedia: 

 

- Si bien la guerra no fue el origen del expresionismo, ésta sí facilitó a los 

artistas la exteriorización de sus ideas y sus conflictos interiores, es decir, el 

momento histórico en que se encontraban fue un impulso en el proceso de las 

creaciones artísticas. Los sucesos previos a la guerra originaron que los 

intelectuales replantearan la situación de ese momento para así interiorizarla y 

modificarla subjetivamente haciendo evidentes las necesidades emocionales y 

espirituales del hombre. Al finalizar la Primera Guerra Mundial existía un 

sentimiento muy marcado en contra del sadismo bélico. Los intelectuales 

propusieron una nueva idea para fomentar la unión social, el pacifismo y la 

regeneración del hombre. Toller situó, de manera temporal, a su personaje 

Hinkemann entre la Primera y Segunda Guerra Mundial, en un ambiente, donde 

“el expresionismo ‘levanta su bandera en defensa del hombre fuera de la 

historia, del hombre que no quiso reingresar en aquella sociedad incapaz de 

                                                            
23 El primer periodo corresponde de 1905 a 1914, es decir, Primera Guerra Mundial; el segundo va de 

1914 a 1926 que corresponde a la República de Weimar; el último parte de 1927 y se conoce como 
“Nueva Subjetividad”. Véase “La ruptura antinaturalista (expresionismo, cubismo y futurismo) en 
Movimientos literarios de vanguardia. 81-82 pp.  
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mantener sus promesas’”.24 En la obra, Hinkemann tiene la posibilidad de 

adaptarse a la sociedad, pero a él ya no le interesa formar parte de la misma. Al 

concluir la guerra el proletariado (incluyendo a los pensionados) se encontró en 

una situación económica complicada, pues como lo menciona Hinkemann: “la 

pensión no nos alcanza para vivir, pero es demasiado para morir”.25 La guerra 

trajo como consecuencia la inestabilidad espiritual del hombre que ya ni 

siquiera podía satisfacer sus necesidades más básicas. 

 

- El tema del hombre atormentado es recurrente en el movimiento 

expresionista. Al regresar de la guerra algunos hombres, como Toller, ya no 

eran los mismos, eran seres que podían caer en la locura, la desesperación y la 

incomprensión; su realidad no les satisface y se sienten vacíos. La sociedad 

cada vez va mecanizándose más hasta que el hombre se siente amenazado y a 

punto de perder aquellas cualidades que lo diferenciaban de las máquinas. El 

atormentado, al no conseguir la unidad social y verse solo, se reconoce a sí 

mismo como un ser enfermo, pues  encontrar la forma de generar un cambio 

significativo en la sociedad resulta utópico. Ante esas circunstancias la 

deshumanización del hombre se ve más próxima. En Hinkemann también 

encontramos situaciones en las que el personaje principal con sus preguntas no 

logra que sus compañeros lo comprendan y que hagan consciencia con respecto 

a los problemas espirituales: 

HINKEMANN: […] pues, desde la guerra tenemos a tantos lisiados. ¿Qué será de 

ellos? 

MICHEL UNBESCHWERT: Ellos serán debidamente alimentados, vestidos, apoyados 

por la sociedad, y podrán vivir tan dichosos como las otras personas.    

HINKEMANN: ¿Y, y cuando a uno le falta un brazo, por ejemplo?                                

MICHEL UNBESCHWERT: El lisiado recibe un brazo artificial. Y si le es posible 

trabajar, se le asigna un trabajo sencillo. 

HINKEMANN: ¿Y si no tiene piernas? 

MICHEL UNBESCHWERT: A él también le ayuda la sociedad, de manera semejante, 

como ayuda al que no tiene brazo.  

HINKEMANN: ¿Y si está enfermo de su alma? 

                                                            
24 De Torre, Guillermo, Historia de las literaturas de vanguardia, p. 185. 
25 Véase página 62 de mi traducción. 
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MICHEL UNBESCHWERT: (Enérgico e insensible.) Es internado en un sanatorio, 

pero no en un sanatorio en el que los guardias creen que tienen frente a ellos a un 

animal; los enfermos son tratados con amor, son tratados bien, son tratados como 

gente. 

HINKEMANN: No me refiero a ellos, a los que están enfermos de la cabeza o del 

cerebro… Me refiero a aquellos que están sanos, pero que aun así están enfermos 

del alma. 

MICHEL UNBESCHWERT: ¡Esos no existen! El que tiene un cuerpo sano, también 

tiene un alma sana. Eso se lo dice a uno la razón. O bien se enfermó del cerebro, y 

por eso tiene que estar en un sanatorio.26  

 

Hinkemann no se siente parte de la sociedad, y no por su condición de 

eunuco, sino por sus problemas anímicos. El atormentado termina sumergido 

en una sociedad individualista que sólo cree entender lo que ve y que cree que 

todo tiene una solución práctica y sencilla, y que además no está dispuesta a 

escuchar. 

 

- Los escritores expresionistas plasmaron una imagen negativa del padre, 

producto de la inconformidad que manifestaban con respecto a los valores 

burgueses, ya que éstos representaban las ideas caducas del Káiser y los 

intereses materiales y capitalistas. Los expresionistas querían derrumbar tales 

presupuestos y construir una nueva sociedad gobernada por el “sentido común”. 

En este drama de Toller el padre de Hinkemann nunca fue un ejemplo para él y 

su única aparición es en una escena; el motivo del padre sólo muestra que no es 

necesario y que su fin es inevitable. 

 

- Otro aspecto relevante en el expresionismo y en esta obra es lo grotesco27 que 

subyace en la sutil relación entre lo risible y lo ridículo que radica en los 

                                                            
26 Véase página 79 de mi traducción. 
27 “Lo grotesco aparece por primera vez en el teatro con el Romanticismo. Victor Hugo (1802-1885) en 

su prefacio a Cromwell (1827) introduce el término grotesco para designar una forma de expresión 
artística que combina “lo deforme con lo sublime”. Agrega “Lo grotesco representa la parte material 
del hombre y lo sublime, el alma”. Armando Discépolo, El grotesco criollo: Discépolo Cossa, p. 38.  

      Sin embargo, el término “grotesco” proviene “(del italiano grottesca, derivado de gruta.) Nombre 
dado en el Renacimiento a las pinturas descubiertas en los monumentos sepultados y que contenían 
motivos fantásticos: animales de forma vegetal, quimeras y figuras humanas”. Patrice Pavis, 
Diccionario del teatro. Dramaturgia,estética, semiología, p. 246. 
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personajes, el lenguaje y las situaciones como se verá más adelante. Cabe 

señalar que los sucesos risibles cambian considerablemente dependiendo de la 

época y del contexto cultural en que son presentados; sin embargo, en el 

expresionismo la risa no es el objetivo principal, aunque sí se inclina hacia la 

ironía. Lo grotesco en el expresionismo es un recurso ficcional que muestra 

un lado risible que a la vez oculta el dolor humano.  

 

Lo grotesco en el teatro apareció como una característica carente de 

belleza, en cuya dualidad entre máscara y rostro surge lo risible (la burla) y lo 

trágico.  

 

El teatro del grottesco se funda en la idea de que el hombre posee una máscara o 

apariencia que le permite vivir en sociedad, bajo la cual se oculta el verdadero 

rostro íntimo. Lo grotesco se produce cuando ese individuo, por diversas 

circunstancias, intenta hacer coincidir máscara y rostro simultáneamente. El 

conflicto entonces se establece entre la máscara (de escribiente, galán, 

funcionario, doctor, esposo, amante) y el rostro (el cobarde, el humillado, el 

soberbio, el amante).28 

 

Asimismo, Homunkulus es un hombre fuerte, atractivo (máscara) que en el 

fondo “no es hombre”,29 lo cual hace que sea una persona vulnerable (rostro) 

que es sujeto de burla.  

 

- Las situaciones grotescas se hacen evidentes cuando en el drama aparecen las 

prostitutas que se pelean por Hinkemann, pues se sienten afortunadas de 

llevarlo a su casa. En esa escena el lector ya sabe que el personaje es eunuco, 

así que resulta ridículo, pues no servirá de nada que alguna de las prostitutas 

ganara.  

 

                                                            
28 A. Discépolo, Ibid., p. 39. Véase “Lo grotesco en el teatro”. 
29 Véase página 66 de mi traducción. 
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- Los personajes grotescos también hacen uso de la máscara y del rostro como 

Paul Grosshahn que representa supuestamente al mejor amigo de Hinkemann. 

Sin embargo, Grosshahn no es ni honesto ni discreto, ya que se acuesta con 

Grete Hinkemann (esposa de Hinkemann). Aparenta ser un hombre alegre y 

confiable, aunque su verdadero rostro corresponde a un hombre petulante, 

vanidoso, patán y machista que no aprecia la amistad de Hinkemann. Los 

personajes grotescos son aquellos que se encuentran en situaciones límites que 

juegan con sentimientos opuestos, los cuales crean cierta incomodidad en el 

lector al encontrarse entre la sensación de reír y la culpa al hacerlo. 

  

- El lenguaje tanto grotesco como expresionista se caracteriza por no seguir 

siempre las reglas gramaticales, es aquel que desea maximizar las situaciones en 

las que se encuentran los personajes: “buscando […] lo esencial, la 

autenticidad, la acentuación de la fuerza rítmica y dinámica, y la crudeza. Ello 

implica la introducción de neologismos, la sustantivación de adjetivos y verbos, 

e incluso el empleo de nuevas combinaciones de palabras”30. En Hinkemann 

Toller hace modificaciones a sustantivos, por ejemplo: cuando el propietario de 

la carpa entrevista a Hinkemann y lo toca, entonces dice Bikleps,31 cabe señalar 

que el sustantivo escrito correctamente en alto alemán es Bizeps. Las 

modificaciones de cualquier tipo de palabra siempre tienen una intensión 

específica, en el ejemplo anterior Toller presenta a un hombre, cuya lengua 

refleja algunos rasgos idiolectales. Así el lenguaje adquiere un significado que 

depende totalmente del contexto, pues en teatro una oración aislada no es capaz 

de crear significado como veremos adelante.     

 

- La regeneración del hombre no radicaba en la fuerza o en el poder económico 

sino en la voluntad para cambiar las cosas y ser más humanos, en cambiar 

individual y socialmente. La intención por regenerar al hombre expresionista 

era rescatar el espíritu humano para así salvar a la humanidad de la decadencia. 

 

                                                            
30 L. A. Acosta, Ibid., 832- 833 pp. 
31 Ernst Toller, Hinkemann. Eine Tragödie, p. 20. 
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El expresionismo buscaba un nuevo orden social, donde los individuos trabajaran 

colectivamente y lucharan contra la deshumanización y la mecanización que no les 

permitía comprenderse los unos a los otros. Este periodo unió varios elementos de ese 

momento histórico y los presentó por medio de conflictos espirituales, en los que el 

hombre se presentaba desgarrado y desarraigado de su entorno, sin embargo, en su 

interior aún anhelaba cambiar la ideología de los hombres.    

 

1.5 Particularidades de la traducción de Hinkemann 

Hablar de la traducción de una obra dramática abarca varios puntos interesantes, pues se 

trata de trasladar atmósferas emocionales, de adaptarlas a un contexto socio-cultural 

distinto y a un momento histórico actual. El texto dramático está conformado por 

diálogos (en boca de personajes, ya sean virtuales o reales);32 y por didascalias 

(indicaciones dirigidas al director);33 está escrito a partir de la “lengua oral”, asimismo 

la palabra representa el “acto de habla” que cobra sentido con el contexto concreto en 

que se encuentra dicha palabra y no propiamente con su significado denotativo. 

Entonces, los diálogos no se traducen como “frases” o “ideas” aisladas, sino como 

expresiones de un personaje en el momento determinado de una acción, con la finalidad 

de conservar el sentido del texto original.    

En la traducción de un texto dramático hay que pensar inevitablemente en el 

resultado que se obtendrá, ya que debe responder al tiempo presente, pues el teatro se 

desarrolla en función a éste. En la medida en que la lengua va evolucionando, la 

traducción debe ser actualizada, pues de no ser así, ésta también se vuelve arcaica e 

inaccesible. Como veremos más adelante, la traducción no es una sustitución de 

conceptos, sino reformular y trasladar ideas, emociones y sensaciones. La traducción 

aquí presente apela al lenguaje coloquial con el que los personajes se comunican en su 

idioma inicial; empero, hay que prestar atención a la credibilidad de la obra en español, 

pues se puede correr el riesgo de cambiar el subgénero teatral o la intención del 

discurso.    

                                                            
32 Los personajes virtuales son aquellos que cobran vida en la imaginación del lector, aquellos que son 

escuchados sin emitir voz alguna y al mismo tiempo se mueven sin un cuerpo. Por otra parte, los 
personajes de carne y hueso (los actores) son los reales. 

33 Véase capítulo 2, pág. 33. Sólo cabe mencionar tanto las didascalias como los diálogos tienen una 
función, un hablante y un estilo distintos. 
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Cada traducción indica aquello que es esencial conservar en el otro idioma porque 

las circunstancias varían con cada texto. Cabe mencionar que al traducir un texto 

dramático hay conservar dos estilos distintos en el empleo del lenguaje: el de la 

acotación y el del personaje; e incluso el ritmo natural de la lengua cobra gran 

relevancia.    

 

Otras versiones de Hinkemann 

Las distintas versiones de Hinkemann en alemán respondieron a las necesidades tanto 

del autor como de los editores de la obra. En 1923 el drama se publicó bajo el título Der 

Deutsche Hinkemann. Eine Tragödie in drei Akten; sin embargo, había un error 

tipográfico (la d mayúscula en Deutsche) que modificaba el sentido del texto,34 por lo 

que Toller decidió enviar una carta a la editorial Gustav Kiepenheuer aclarando que el 

título era Der deutsche Hinkemann y pidió que éste fuera sustituido. Esta versión 

apareció en 1924 como Hinkemann. Eine Tragödie in drei Akten. Sin embargo, en ese 

mismo año se publicaron tres versiones de la obra y la última que respetaba el texto 

original salió en 1925 titulada simplemente Hinkemann. Eine Tragödie. 

Dos de las tres versiones que consulté, tienen como título Hinkemann. Eine 

Tragödie, sin embargo, en Gesammelte Werke de Ernst Toller publicada en 1978 por la 

editorial Carl Hanser, la obra vuelve a aparece bajo el título Der deutsche Hinkemann. 

Eine Tragödie in drei Akten. 

Las distinciones entre las versiones en alemán van desde cambios simples en las 

didascalias a oraciones cortas que también fueron modificadas u omitidas. La diferencia 

más significativa se encuentra al final de la obra, pues en la versión de 1978 una de las 

acotaciones indica que “todos abandonan la habitación. Hinkemann se dirige hacia el 

cajón de la mesa. Saca una bola de hilos. Con gran serenidad amarra los hilos a una 

soga”,35 lo cual deja entrever el suicidio de Hinkemann. Las versiones de Reclam y la 

de Gustav Kiepenheuer sólo indican que las personas que estaban con Hinkemann 
                                                            
34 Toller escribió la palabra deutsche con minúscula, ya que la intención del adjetivo era enfatizar las 

costumbres alemanas y no la nacionalidad de Eugen Hinkemann. 
35 E. Toller, Gesammelte Werke. Band 2. Dramen und Gedichte aus dem Gefängnis (1918-1924), Carl 

Hanser Verlag, Deutschland, 1978, p. 247. “Alle verlassen das Zimmer. Hinkemann geht an die 
Tischschublade. Entnimmt ihr einen Knäuel Bindfaden. Mit sachlicher Ruhe knüpft er die Bindfaden 
zu einem Strick”. 
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“abandonan la habitación”, lo cual hace que el texto no muestre un final con dos 

muertes. Otra variante en las versiones es el orden de algunos parlamentos que fueron 

cambiados de lugar. Empero, un caso particular aparece en la publicación de 1979, la 

cual contiene lo que parece ser un error de edición, pues en la versión de Kiepenheuer 

acto tres, escena dos, 36 se encuentra la palabra Schluss (final, término o en este caso 

resultado), la cual complementa la idea y el contexto del parlamento. A diferencia de la 

palabra Schuss (tiro o disparo) que aparece en las ediciones de Reclam y de Carl Hanser 

Verlag que embona con la situación general de la obra, pero no con el contexto 

particular como se verá en la traducción presente.37 

Las numerosas puestas en escena de las versiones de Hinkemann llegaron muy 

lejos, como lo señala el estudio introductorio a esta obra realizado por la editorial 

Reclam: 

[Hinkemann] se representó en los siguientes lugares: 1923 en Moscú y Leningrado; 

1924 en Nueva York, Viena, París, Cracovia, Moscú; 1925 en Helsinki, Zúrich, Basilea, 

Viipuri (Finlandia); 1926 en Leningrado, Londres, Turku [Finlandia]; 1927 en Viena, 

Copenhague, Riga [capital de la República Báltica de Letonia], Tampere [Finlandia]; 

1929 en Varsovia; 1930 en Buenos Aires, Cleveland; 1931 en Nueva York; 1933 en 

Zagreb [Croacia].38  

Una versión incompleta del drama apareció en 1923 en inglés con el título 

Hobbleman. En Inglaterra Vera Mendel tradujo Hinkemann como Brokenbrow. A 

tragedy by Ernst Toller. Y una versión más de la obra se presentó en Nueva York bajo 

el título The red laugh, la cual estaba traducida al yiddish.  

La traducción al español de Hinkemann (Tragedia) fue hecha en 1931 por Rodolfo 

Halffter. El traductor se tomó la libertad de eliminar algunas frases y de unir los 

parlamentos que le parecían adecuados, pero el mayor problema radica en la dificultad 

para tener acceso a dicha traducción. Otro inconveniente de la traducción para el lector 

mexicano contemporáneo radica en lo arcaico del vocabulario, ya que no sólo la 

traducción fue pensada para un lector español, sino que algunas frases están muy lejos 

de nuestra comprensión y cultura. Por último, el traductor omitió los apartados que, de 
                                                            
36 E. Toller, Hinkemann. Eine Tragödie, Kiepenheuer Verlag, p. 72. “Wer keine Kraft zum Traum hat, hat 

keine Kraft zum Leben. Den Schluβ, der war wie ein Frucht vom Baume der Erkenntnis…”. Las otras 
dos versiones, arriba señaladas, sólo cambian la palabra Schluss por Schuss.  

37 Para ver la solución y el contexto, diríjase a la traducción en página la  103. 
38 Ibid., p. 60.  
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acuerdo con mi perspectiva, son especialmente difíciles de traducir, ya que se trata de 

expresiones fuera de uso o palabras con una escritura disímil al Hochdeutsch (alemán 

estándar), lo que da como resultado un texto parcialmente incompleto. 

Para un lector contemporáneo la traducción de Halffter puede crear varias dudas, 

pues el vocabulario resulta atemporal como en los siguientes ejemplos: 

 

Pablo. ¿Me quieres? 

Grete. A ti. A ti solamente. 

Pab. Eugenio piensa…  

Grete. No te preocupes de Eugenio. Le odio, sí; le odio. 

Pab. Las mujeres sois muy raras… ¿Por qué no huiste de su casa cuando él regresó…, 
Cuando supiste…? 

Grete. ¡Ah, no lo sé! Ya no sé nada… Sentía vergüenza… 

Pab. Bien mirado, Eugenio es un infeliz… 

Grete. No te preocupes de Eugenio. Yo no quiero…39 

 

El diálogo suena antinatural debido al verbo “preocuparse” y la preposición “de” en 

lugar de “por”; la manera en que Grete se dirige a Paul resulta demasiado formal de 

acuerdo con la situación y en realidad un mexicano no se expresaría de esa manera. En 

el caso siguiente hay una palabra que está en desuso en nuestro país y que no se 

comprende a simple vista:  

 

Pab. La vida es hermosa, Grete. ¡Gritaré de alegría! ¿Quieres subir otra vez al tiovivo? 

¡Atenderé tus menores deseos!40 

 

El tiovivo es un término español usado desde el siglo XIX, el cual es conocido en 

nuestra cultura como carrusel. Otro ejemplo relevante que crea dudas y preguntas se 

encuentra cuando aparecen dos personajes más. La acotación es la siguiente: (Entran un 

                                                            
39 E.Toller, Hinkemann y los destructores de máquinas, p. 34-35. 
40 Ibid., p. 38. 
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vendedor ambulante y un “pollo bien”.)41 La traducción del primer personaje queda 

clara, sin embargo, el pollo bien conlleva ciertas preguntas ¿Qué es un pollo bien?, ¿es 

un animal o una persona?, etcétera, en este caso el pollo bien resulta ser un hombre bien 

vestido. Los arcaísmos o palabras que pertenecen a otra variante del español generan 

varias preguntas en la traducción y crean la necesidad de elaborar otras traducciones que 

sí contemplen nuestra cultura.  

Como mencioné arriba, en esta versión existen algunas omisiones en las 

acotaciones y en los diálogos, las cuales pueden llegar a simplificar o modificar las 

ideas de Toller. La primera didascalia de la obra: “Cocina de una casa obrera, que sirve 

simultáneamente de cuarto de estar. Grete Hinkemann remueve la lumbre. Hinkemann 

entra. Se sienta a la mesa. En la mano derecha, que coloca sobre la mesa, oculta un 

objeto pequeño. Clava su mirada en esta mano”.42 La didascalia del texto original 

describe la personalidad de Hinkemann y su forma de comunicarse, como se verá en el 

segundo capítulo; empero, la traducción de Halffter ni siquiera se hace alusión a ello. 

Abajo se encuentra un fragmento del segundo acto escena tres, el cual está en alemán: 

Man hört die Stimme des Budenbesitzers. 

BUDENBESITZER: Friβt Ratten und Mäuse bei lebendigem Leibe vor Augen verehrten 

Publikums. Der deutsche Held! Die deutsche Männerfaust! Homunkulus, mal mit 

Muskeln gedonnert! Achtung, verehrtes Publikum! 

Hinkemann stellt sich in Ringerpositur und läβt seine Muskeln spielen. 

Die Stimme wird unhörbar. 

 PAUL GROSSHAHN: Aber das ist ja erbärmlicher Betrug! So sieht der deutsche Held 
aus! Einer ohne… Ein Eunuch… Hahahaha! So mag der deutsche Heimatkrieger 
ausgesehen haben! So mögen die Etappenschreier, die Brüsseler Fettsäcke, die 
Zeitungskerls, die Kiegsgewinnler, die Durchhalterufer, die Revancheritter ausgesehen 
haben!... Du, der Budenbesitzer macht Profit mit Pappe!43  

 

En este fragmento Grosshahn critica las falsedades e incomodidades de la sociedad, 

al igual que de la situación de Hinkemann como eunuco, pues si éste no tiene miembro, 

para Grosshahn ya no es un hombre. La traducción de 1931 es la siguiente: 

                                                            
41 Ibid., p. 75. 
42 Ibid., p. 14. 
43 E. Toller, Hinkemann. Eine Tragödie, p. 26. 
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(Se oye la voz del Propietario de la barraca.) 

Prop. Come ratas y ratones vivos ante los ojos del respetable público. ¡El héroe alemán! 
Homunkulo: ¡haz que tus músculos crujan! ¡Atención! 

(Hinkemann adapta una posición de atleta. Pone sus músculos en tensión. Se extingue 
la voz del Propietario de la barraca.) 

Pab. ¡Vaya un camelo! ¿Ese es el héroe alemán? Un héroe sin… Un eunuco… ¡Ja, ja, 
ja!... (Señalando al Propietario de la barraca.) Ese bigardo está negociando con un 
hombre de trapo.44 

 

A simple vista la cantidad de palabras es significantemente menor y el contenido 

también lo es. El parlamento del “Propietario” fue acotado e hizo falta una característica 

más de Homunkulus y hubo una modificación en “haz que tus músculos crujan”. En mi 

traducción propongo lo siguiente: 

 

 Se escucha la voz del DUEÑO. 

 

DUEÑO: ¡Devora ratas y ratones vivos, frente a los ojos del respetable público! ¡El héroe 

alemán! ¡El masculino puño alemán! ¡El Homunkulus de portentosa musculatura! 

¡Atención, respetable público!  

 

HINKEMANN se coloca en posición de luchador y mueve los músculos. 

La voz del DUEÑO se vuelve inaudible. 

 

PAUL GROSSHAHN: ¡Es una vil estafa! ¿¡Ése quiere ser un héroe alemán!? Uno sin… un 

eunuco… ¡ja, ja, ja, ja! Así debieron haberse visto: ¡el guerrero alemán que se quedó en 

su casa! ¡Así se veían los que se jactaban de la retaguardia, los gordos bruselenses, los 

pseudo periodistas, los que sacaron ganancia de la guerra, los que prolongaron la guerra, 

los caballeros revanchistas!… ¡Oye! Tú, dueño de la carpa, ¡saca provecho con un 

hombre de cartón!45  

 

                                                            
44 E. Toller, Hinkemann y los destructores de máquinas, p. 40. 
45 Véase p. 73 de mi traducción. 
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Así mi versión mantiene las ideas e imágenes del texto original. Mi traducción fue 

elaborada a partir del texto publicado en 1979 por Gustav Kiepenheuer Verlag, el cual 

tiene como título Hinkemann. Eine Tragödie. Mit 6 Zeichnungen von George Grosz. En 

mi traducción intenté conservar la idea principal de la obra y el estilo del autor como se 

verá en el capítulo dos. 

Las obras traducidas como Hinkemann son publicadas, y es inevitable que sean 

modificadas conforme pasa el tiempo, pues las necesidades de los lectores, los editores 

y los directores de escena (en caso que la obra sea montada) van cambiando. Hay que 

mencionar que las normas de traducción, como explica Virgilio Moya, han cambiado y 

lo que antes pudo haber sido una buena versión ahora llega a parecer un trabajo de poca 

calidad o seriedad, ya que la libertad que tenían los traductores era distinta.46  

 

Una traducción dirigida al lector 

En principio me parece necesario enfatizar que, a diferencia del acto social que implica 

ir a ver una obra a un teatro, resulta más accesible leer un texto dramático por tratarse de 

una actividad individual. Partiendo de esta idea el texto tiene dos posibilidades de darse 

a conocer y de aportar a la literatura, la primera es ser leído y la segunda radica en que 

sea llevado a escena; por esto hay que considerar que la traducción de un texto 

dramático también tiene estos dos objetivos y el traductor debe tener en claro la 

intención de la nueva versión. 

      

Después de elegir el objetivo del texto a traducir, hay que pensar que la obra tiene 

vida propia y debe ser capaz de verbalizarse, para ello es recomendable leer el texto en 

voz alta al traducirlo; atender a la pronunciación, a los malentendidos o a las 

incoherencias que puedan surgir y que, de ser leídas en silencio, puedan pasar 

desapercibidas; la polisemia de las palabras que a veces crea juegos innecesarios 

también queda fuera de lugar y finalmente, hay que evitar las cacofonías o aliteraciones 

que no perteneces al texto en la lengua de partida. Estos son factores que el traductor 

                                                            
46 Virgilio Moya,  La traducción de los nombres propios, p. 118. “Los traductores españoles de los textos 

ingleses […] no tienen en cuenta la distancia que hay –que es mínima– entre ellos y los destinatarios 
finales de su producto, que hablan la misma lengua y pertenecen a la misma cultura, porque obvian 
que sus lectores comparten las mismas presuposiciones, es por lo que vierten literalmente 
explicaciones añadidas [ e incluso suprimen la información]”. 
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debe contemplar conscientemente para que el texto recree la intención del autor. Leer la 

traducción de un texto teatral nos brinda un panorama muy amplio, ya que las 

posibilidades imaginativas son infinitas, de esta manera los personajes, en sus 

situaciones particulares, cobran vida dependiendo de las experiencias de cada lector. No 

así los personajes en el escenario, los cuales son interpretados por actores y al mismo 

tiempo son dirigidos (en sus movimientos, el volumen de la voz, la gesticulación, etc.,) 

por un director. 

El texto dramático que puede ser traducido para la escena o para su publicación no 

difiere demasiado entre estos dos objetivos, la diferencia radica en lo que se quiere 

acentuar y en el manejo de las situaciones en las que se encuentran los personajes. La 

traducción que será leída no carece de ritmo, pero no contempla el tiempo en que las 

frases serán declamadas, los actos ni la extensión de sus escenas, por mencionar sólo 

algunos casos.     

 

“Libertad de traducción” 

La libertad de traducción no significa que el traductor pueda hacer lo que desee con el 

texto y que ignore al autor por completo, sino que analice, como se mencionó 

anteriormente, las ideas y emociones que el texto es capaz de producir en su idioma de 

partida, las cuales deben ser trasladadas al idioma meta generando la misma sensación o 

efecto. Para alcanzar este propósito el traductor usa recursos variados que 

complementan la obra.  

 Respetar al autor tampoco se limita a conservar cada palabra que escribió en su 

obra, ya que las palabras aisladas no crean significados concretos en el texto dramático, 

por el contrario, el traductor debe poner atención al contexto en que aparecen. De tal 

manera que es necesario recrear la intención y el sentido originario. Ahora bien, el autor 

escribe una obra teniendo en mente una cultura específica y con la intención que sea 

puesta en escena; en este punto el traductor, para trasladar el texto a su idioma, debe 

crear un balance entre ambas culturas, pues el vocabulario que existe en un idioma 

puede que no posea el mismo significado en otro, o que esa palabra ni siquiera exista, y 

que las frases resulten inexpresivas o extrañas.  
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Entonces, la libertad de traducción reside en la creatividad con que el traductor 

conserva el sentido del texto de un idioma en otro. Carla Matteini comenta al respecto 

que “traición es tanto vulnerar el texto para ‘acercarlo’ en exceso, como quedarse 

demasiado pegado a él”.47 Así, encontrar el equilibrio entre lo que se sustituye y lo que 

se conserva resulta más honesto al traducir un texto dramático. 

La obra dramática Hinkemann. Una tragedia ha estado rodeada por una extraña tensión 

desde que el autor hizo un bosquejo de ella en sus pensamientos hasta su 

materialización en papel y su concreción en el escenario. Ésta es una obra que en su 

momento fue rechazada por un determinado grupo de personas, sin embargo, también es 

un gran ejemplo del drama expresionista. Esta nueva traducción da la oportunidad de 

crear una nueva representación de Hinkemann en la imaginación de cada lector. 

                                                            
47 C. Matteini, op. cit., p. 33. 
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Capítulo 2 

 Dos mundos, dos cosmovisiones, dos lenguajes: mi experiencia al 

traducir Hinkemann 

Mi primer acercamiento a la traducción de Hinkemann ocurrió durante el séptimo 

semestre de la carrera de Lengua y Literaturas Modernas (Letras Alemanas), cuando 

realicé un proyecto al final del semestre, para el cual tuve que trabajar aproximadamente 

con cuatro cuartillas de la obra y agregar los comentarios respectivos. La elección de un 

texto teatral fue azarosa desde el principio, más tarde la curiosidad me condujo a 

proseguir con aquella labor, pues deseaba confirmar si había comprendido el texto en mi 

primer acercamiento.  

Cuando inicié la traducción de Hinkemann no tenía ningún conocimiento específico 

sobre traducción de textos teatrales, tampoco acerca del fenómeno del teatro en general; 

sin embargo, conforme la traducción avanzaba, comprendí que carecía de algo esencial: 

parecía carente de vida, muchas ideas se encontraban aisladas, desarticuladas de la obra 

misma o del contexto. Debido a esto me surgieron varias inquietudes, la principal era 

saber cómo subsanar las carencias de mi traducción. En el transcurso de la 

investigación, encontré un libro que me pareció fundamental para comprender este 

género literario: Semiótica teatral de Anne Übersfeld, el cual me ayudó a vislumbrar 

que la obra teatral no sólo se conforma de un texto, sino que implica un complejo 

engranaje de elementos verbales y no verbales que crean significados en conjunto; 

además, bajo estos principios, el uso y significado de las acotaciones fue más evidente. 

Después de leer la Semiótica teatral revisé un par de ensayos acerca de la traducción de 

textos teatrales, los cuales fueron publicados en la revista Paso de gato. Esta nueva 

bibliografía me permitió comprender qué sucedía con mi traducción, en resumidas 

cuentas: por miedo a alejarme demasiado de la obra original no había considerado el 

carácter oral del texto dramático y, como consecuencia, mi traducción de Hinkemann no 

era capaz de transmitir los sentimientos y los significados de las acciones dramáticas del 

texto en alemán.  

Al traducir esta obra me encontré con un mundo ficcional dotado de significados 

que se interrelacionaban: las palabras y su contexto, así como las imágenes que debían 

producirse en la mente del lector o del auditorio a través de los movimientos de los 
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personajes. Así, cada paso y cada silencio se encontraban cargados de profundos y 

complejos sentidos. En muchos casos el problema para recrear una atmósfera teatral en 

otro idioma sucede cuando “tratamos de inventar un lenguaje nuevo y distinto al del 

texto original, y no basta con conocer bien ambos idiomas con los que trabajamos. Hay 

que estar alerta, afinar el oído y buscar las construcciones y los términos que ‘suenen’ 

familiares a nuestra lengua, huyendo de la fidelidad como del diablo”,48 pues esta tarea 

demanda traducir imágenes, más que palabras aisladas. En la versión que aquí presento 

tomé en cuenta la oralidad propia de los diálogos, el sentido, la unicidad de los 

personajes y otros aspectos que veremos en el transcurso de este capítulo. Para lograr 

que el texto fuera más asequible en nuestro idioma fueron necesarios algunos cambios 

en los tiempos verbales y, en algunos casos, incluso cambios semánticos y referenciales, 

ya que la traducción responde a las necesidades originadas por los espacios de ficción 

(los lugares en los que se desarrolla la trama como: la casa de Eugen Hikemann, la 

taberna, etcétera) y los contextos; pues la realidad que contempla un lector o espectador 

mexicano difiere radicalmente de la cotidianidad de un extranjero.  

No obstante, los textos sobre teoría de la traducción brindan una guía a este 

respecto, aconsejan qué hacer y qué evitar al momento de traducir un texto teatral; sin 

embargo, en la práctica ninguno de ellos puede ofrecer siempre soluciones adecuadas, 

ya que los problemas de traducción son únicos y derivan de las características internas 

de una obra determinada. De ahí que el traductor se ve forzado a  resolver los problemas 

que se le plantean de manera intuitiva, abordando la obra de manera creativa, y a partir 

de un conocimiento del contexto cultural para el cual se está traduciendo. 

 Cada idioma conlleva una forma de interpretar el mundo, de ahí que el acto de 

traducir sitúe al traductor entre dos formas distintas de relacionarse con él, entre 

universos de vínculos semánticos que transforman ideas, conceptos e imágenes de 

acuerdo con asociaciones particulares e intransferibles. El traductor se encuentra en el 

límite entre ambos mundos, en el limbo del lenguaje; lo cual le permite contemplar su 

propia realidad, sumergirse en ella y reinterpretarla. Ésta ha sido en definitiva mi labor 

al traducir Hinkemann. Presento aquí los resultados. 

 

                                                            
48 Ibid., 28- 29 pp. 
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2.1 El estilo de las didascalias 

A diferencia de otros géneros literarios, el dramático se define por ser esencialmente 

acción y dialogo, de ahí que las didascalias49 o acotaciones sean fundamentales para 

comprender el desarrollo de los acontecimientos. Las didascalias son como la verdad 

que se oculta detrás de un velo, a través del cual alcanzamos a vislumbrar una silueta; 

éstas son la voz del dramaturgo que indica o sugiere aspectos importantes de la puesta 

en escena, los cuales se consuman cuando la obra es representada en escena. 

Desde el momento en que se abre un libro con el objeto de leer un texto dramático, 

el lector encontrará las acotaciones pertinentes a los nombres de los personajes y en ese 

instante descubrirá las didascalias. Estos segmentos son las indicaciones que guiarán al 

lector, al espectador virtual o al director en su montaje.50 En las didascalias la voz del 

autor muestra rasgos propios de los personajes, indica sus estados de ánimo, los ubica 

en un espacio y un tiempo determinados, concreta movimientos, vestuario, sonidos, 

voces y luces que conforman el texto secundario. Cabe mencionar que “el lenguaje de la 

auténtica acotación es, además de impersonal, mudo, no proferido, indecible, pura 

escritura sin posibilidad alguna de vocalización”,51 de modo que están escritas 

narrativamente. 

Las didascalias que Toller concibió para acotar a Hinkemann se encuentran 

conformadas por oraciones simples y específicas; sin embargo, en ellas el escritor 

delineó indiscutiblemente su estilo y su ideología política. En mi traducción decidí 

conservar los referentes originales en la medida de lo posible, ya que traducir 

literalmente las acotaciones al español en algunos casos producía redundancias. El 

siguiente fragmento es una de las primeras didascalias que aparecen en el texto; se 

encuentra en el primer acto: 

Angedeutet: Küche einer Arbeiterwohnung, die zugleich als Wohnraum dient. Grete 
Hinkemann hantiert am Kochherd. Hinkemann kommt. Setzt sich an den Tisch. Seine 
rechte Hand, die auf dem Tisch liegt, umkrallt einen kleinen Gegenstand. Er starrt 
unaufhörlich auf diese Hand. 

                                                            
49 La palabra didascalia proviene del griego didascalia, que significa enseñanza. Cabe señalar que en la 

historia del teatro, las didascalias no siempre han sido utilizadas, pues en un principio los dramaturgos 
eran los encargados del montaje de la obra teatral.   

50  “[Las] didascalias son también los nombres de los personajes, tanto los que figuran en el reparto inicial 
como los que aparecen en el interior del diálogo.” Anne Übersfeld. Semiótica teatral, p. 17.  

51 “También Aristóteles. Teatro y narratividad” en Paso de gato, revista mexicana de teatro, p. 40. 
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(Hinkemann spricht weder “fliessend” noch “pathetisch”. Immer hat seine Sprache 
das Ausdrucksschwere, Dumpfe der elementarische Seele.52) 

 

A simple vista, esta primera acotación se encuentra conformada por oraciones 

sencillas y relativas, las cuales traduje al español empleando el mismo tipo de oraciones, 

con el objeto de producir el efecto de la obra original, pero respetando la sintaxis del 

idioma de recepción para conservar su naturalidad. Mi traducción resultó de la siguiente 

manera: 

Se alude a la cocina del apartamento de un trabajador, la cual incluso es su habitación. 
GRETE HINKEMANN está ocupada en la estufa. HINKEMANN entra. Se sienta a la mesa, 
sobre ella, su mano derecha sujeta con firmeza un objeto pequeño. Mira fijamente su 
mano. 

HINKEMANN es un hombre que no habla ni “fluida” ni “patéticamente”, y se 
caracteriza por la dificultad de expresarse, ya que es un hombre de educación sencilla. 

 

La traducción no es del todo literal, pero conserva en esencia el sentido del texto; 

además es clara y accesible para el lector. Al mismo tiempo, la traducción remite a la 

sobriedad estilística del autor. Esta acotación aclara la forma de vida de Hinkemann, el 

sitio en que vive y, asimismo, evidencia que el personaje principal no posee una 

educación privilegiada ni facilidad de palabra. Toller permite al lector vislumbrar 

indirectamente un aspecto de la personalidad de Hinkemann, de ahí el exceso de puntos 

suspensivos cuando el personaje habla.  

Existen didascalias más concisas, que al igual que las extensas, engloban un estilo 

definido. Para traducirlas me resultó útil leer otras obras de teatro ya traducidas en 

español, como: Pascua de August Strindberg, La guerra de Klamm de Kai Hensel, entre 

otras. Así, conseguí darles un sentido más afín a la lengua meta. Por ejemplo la oración: 

“HINKEMANN schweigt”,53 traducida literalmente es: “HINKEMANN: calla”; empero, 

teatralmente corresponde a: “HINKEMANN: (En silencio)”. Otro ejemplo de acotaciones 

que vale la pena comentar es aquel en que la traducción crea redundancias innecesarias 

o imágenes indescifrables, y por ende resulta esencial modificarlas: “Alle, auch 

Sebaldus Singegott, auch Michel Unbeschwert, lachen wiehernd auf. Das Lachen bannt 

                                                            
52 E. Toller, Hinkemann, Eine Tragödie, p. 7. 
53 Ibidem. 
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Hinkemanns weit aufgerissene wunde Augen”.54 Mi primer intento de traducción de esta 

acotación resultó así: “Todos, incluso SEBALDUS SINGEGOTT, al igual que MICHEL 

UNBESCHWERT se carcajean bulliciosamente. La risa exorciza los lastimeros ojos de 

HINKEMANN hasta abrirlos como platos”. El primer problema de la traducción de este 

fragmento radica en: “se carcajean bulliciosamente”, ya que el acto de carcajearse es 

bullicioso en sí mismo y resulta redundante. El segundo problema se encuentra en la 

oración subsiguiente: “La risa exorciza los lastimeros ojos de HINKEMANN hasta abrirlos 

como platos”. Para empezar, el verbo bannen significa exorcizar, conjurar; weit engloba 

varios significados: lejano, extenso, entre otros; sin embargo, comprendiendo la frase 

como un todo significaría “poner los ojos como platos”; por otra parte, es posible 

traducir el fragmento aufgerissene Augen como: abrir los ojos como platos; más el 

adjetivo wund[e] que se localiza entre aufgerissene y Augen significa heridos, 

excoriados, etc. Al observar los posibles sentidos sobresalen dos que llaman la atención, 

porque hacen alusión al acto de abrir los ojos como platos, no obstante, al utilizarlos la 

imagen traducida resulta chocante y simplona. Así pues, cuando me alejé del idioma 

alemán, la idea se tornó más sencilla y comprensible: “Todos, incluso SEBALDUS 

SINGEGOTT, al igual que MICHEL UNBESCHWERT estallan en carcajadas. La risa hace 

que HINKEMANN abra aún más sus ojos lastimeros”. En algunos casos me tomé la 

libertad de agregar ciertas palabras para completar la idea en español, pues, de acuerdo 

con Claude Demarigny, consideré que “la especificidad del texto dramático […] tiene 

que caber más en las frases que en las palabras aisladamente”.55 Dichas licencias las 

coloqué entre corchetes. 

La siguiente didascalia engloba un problema de referente y de contexto. En alemán 

dice así: “Angedeutet: Eine Strasse im Westend”.56 La palabra Westend (occidental) es 

una referencia al nivel socioeconómico del lugar en el que se ubica la calle. La 

traducción literal quedaría de la siguiente manera: “Se sugiere: una calle occidental”, 

pero la idea se perdería por completo y el lector se preguntaría ¿cómo es una calle 

occidental? Entonces, para enmendar la ambigüedad fue necesario modificar el 

referente, especificando más que la calle, el lugar: “Se alude un barrio marginado”. 

                                                            
54 Ibid., p. 45. 
55 Véase “Respeto a la obra del otro. La traducción del texto dramático” en Paso de gato, revista 

mexicana de teatro, p. 21. 
56 E. Toller, op cit., p. 48. 
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Entre otras modificaciones fundamentales para la traducción de las didascalias de 

Hinkemann se encuentran algunas salidas de los personajes que Toller no marcó o que, 

en su defecto, se sobrentienden en alemán. En el segundo acto, tercera escena, cuando 

una obrera le platica a otra que acaba de empeñar unas camisas, la didascalia al final de 

su parlamento señala: “Gehen vorüber”.57 No obstante, traducir esta oración como: 

“Pasan por delante” no implica que la obrera le diga su parlamento a otra y que, acto 

seguido, ambas se retiren. Es por ello que las obreras: “Pasan por delante [y salen]”. Al 

agregar la salida de los personajes la idea se complementa. En el tercer acto, primera 

escena, consideré apropiado marcar las salidas de otros personajes que Toller tampoco 

señaló de manera explícita, y que son necesarias. Conforme avanzaba la obra me vi en 

la necesidad de agregar la salida de los veteranos, los vendedores de periódicos, los dos 

judíos, la prostituta y su proxeneta, una vendedora de panecillos y su cliente, el 

vendedor y el hombre con monóculo. De otro modo los personajes se acumularían sin 

lógica en el escenario. 

Los ejemplos anteriores expresan la idea original del autor, creando imágenes 

aproximadas de su visualización de la obra en el lector, director o espectador; por ello el 

traductor debe encontrar la mejor solución para recrear esta misma esencia que 

sutilmente se desvanece en el texto traducido. Cada autor hace uso de las didascalias 

dependiendo de la época, de su estilo personal y de las ideas que quiera esbozar en la 

mente del lector o espectador.  

 

2.1.2 ¿Se deben traducir los nombres de los personajes? 

El texto original es único e intocable 
y las traducciones son variables, modificables, inestables. 

Claude Demarigny 
 

Al traducir es imprescindible pensar en cómo serán recibidos ciertos temas de una 

lengua distinta, pues lo que está permitido en una, tal vez no lo esté en otra. En algunos 

casos resulta imposible eliminar el aspecto ajeno o extraño del texto, lo cual no significa 

que esto sea del todo negativo. Tal es el caso de los nombres de los personajes que al 

traducirlos pueden llegar a sonar cómicos y, tratándose de la traducción de una tragedia, 
                                                            
57 Ibid., p. 29. 
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la risa o burla estarían fuera de lugar. Si bien es en “[la] fidelidad a la obra y libertad de 

traducción, donde se subraya la intraducibilidad de determinados conceptos, imágenes o 

matices que van más allá de la referencia directa, y se demuestran las posibilidades de 

explotar los diversos usos y acepciones de las palabras”,58 dicha intraducibilidad es la 

que permite crear un sinfín de posibilidades al traducir un texto, y siempre se pueden 

encontrar otras opciones paralelas para la traducción. 

Los nombres de los personajes en Hinkemann refieren explícitamente su ideología, 

a esta forma de denominar a los personajes se le conoce como antonomasia.59 Es decir 

que el autor conforma a sus personajes desde el nombre, y así logra economizar el 

tiempo teatral. Sin embargo, la cuestión es si se deben traducir o no los nombres de los 

personajes. De acuerdo con Virgilio Moya las normas han cambiado, ya que existen 

nombres que no se “naturalizan”60 ni se transfieren. Entonces ¿qué sucede con la 

traducción de los nombres de pila de los personajes?  

Distintas teorías y convenciones han surgido en torno a la traducción de los 

nombres propios: “cuando [los teóricos] dicen que los nombres propios «no se 

traducen», hablan de los antropónimos y topónimos en general e intentan explicarnos 

que la técnica empleada en su traslado no es la traducción, sino la adaptación o la 

transferencia”.61 Cabe señalar que el traductor debe optar por la teoría que beneficie al 

texto. Convendría crear un equilibrio entre las teorías y los objetivos que la traducción 

tiene que cubrir. Por ejemplo, no traducir los nombres de los personajes protagonistas 

en Hinkemann permite conservar vestigios del texto original y un poco del exotismo del 

idioma extranjero; motivos por los cuales decidí no traducir ni adaptar los nombres de 

los personajes principales. Como mencioné anteriormente, traducirlos puede volverlos 

demasiado cómicos y ésa no es la intención del autor, ya que en alemán los apellidos 

resultan más verosímiles a diferencia de lo que ocurre en español, pues este último no es 

un idioma aglutinante y traducirlos repercutiría de modo negativo en la recepción de 

                                                            
58 “Cuando traducir conduce al encuentro. Traducción y puesta en escena del teatro latinoamericano” En 

Paso de gato, revista mexicana de teatro, p. 23. 
59 P. Pavis, op. cit., 32-33 pp. 
60 Véase La traducción de los nombres propios, donde Moya retomó la definición de Newmark de 

naturalización como “un procedimiento [traslatorio] que sigue lógicamente a la transferencia y 
consiste en adaptar una palabra de la LO [lengua original] a la pronunciación y morfología normales 
de la LT [lengua terminal o meta], y además en ese orden”, 12- 13 pp. 

61 V. Moya, Ibid., 25-26 pp. Los antropónimos forman parte de la onomástica antropológica que se dedica 
al estudio del origen y significado de los nombres propios de personas, incluyendo los apellidos; por 
su parte, los topónimos se encargan del estudio etimológico de nombres propios de lugares, montes, 
cordilleras, lagos, ríos, etc. 
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Hinkemann en nuestra cultura. La solución más adecuada para que la falta de traducción 

de estos nombres no sea una pérdida fue agregar la traducción de dichos nombres en el 

reparto inicial entre paréntesis, ya que de esta manera el lector podrá identificar el rol de 

cada personaje desde el inicio.  

Uno de los recursos paralelos a la traducción de los nombres y apellidos 

corresponde a la adaptación, la cual se encuentra entre ambos idiomas y consiste en 

crear un lenguaje híbrido que permite al traductor conservar el referente del texto 

original y simultáneamente modelarlo a la otra cultura, con la intención de que no se 

pierda por completo su carga significativa. La adaptación de los nombres resultó 

adecuada en Hinkemann cuando los personajes eran llamados por sus diminutivos, 

como se verá más adelante. 

El traslado para aquellos nombres que se comprenden tanto en alemán como en 

español hace que la labor de traducción sea más accesible, ya que, como veremos más 

adelante, los cambios son mínimos. El traductor debe responder a las necesidades 

específicas de acuerdo con la naturaleza de cada obra. 

 

Cómo están formados los nombres propios 

Por definición, el idioma alemán pertenece a las llamadas lenguas aglutinantes, cuya 

característica principal radica en formar palabras a partir de la unión de sustantivos, 

prefijos, sufijos, interfijos, adverbios, preposiciones, entre otros. Dicha cualidad se 

encuentra en los apellidos de los personajes de la obra, pues los nombres de pila señalan 

la intención del autor con respecto a cada personaje. En esta obra Toller les agrega una 

carga alegórica que corresponde a la época del autor (principios de s. XX) e incluso los 

presenta como espejo de la sociedad. Así, los nombres de los personajes protagónicos 

no sólo poseen significados denotativos sino también connotativos. Opté por conservar 

en alemán los siguientes nombres y apellidos de los personajes, no porque no existiera 

una posible traducción, sino porque la imagen que se produce en español no cumple la 

misma función que en el idioma de partida.     

Siguiendo con el principio aglutinante del idioma alemán, Ernst Toller decidió dar a 

conocer a su personaje protagónico con el nombre de Eugen Hinkemann, el cual 
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“simboliza el sufrimiento anónimo del proletariado”.62El nombre Eugen proviene del 

griego antiguo que significa “bien nacido” y le brinda mayor ironía al texto. De tal 

manera que el apellido Hinkemann consta de dos palabras, Hinke es la primera, 

proviene del verbo hinken que significa cojear y Mann que se refiere al hombre, es 

decir: Hombre cojo. Si bien, Eugen Hinkemann puede traducirse al español por Claudio, 

nombre que proviene del latín Claudius y significa cojo, no causaría la misma 

sensación, pues este nombre ya ha perdido su significado original en nuestra lengua y se 

encuentra en desuso. Por otro lado, Grete Hinkemann63 es la mujer que carga con las 

culpas,64 cuyo nombre de pila tiene origen germánico y pertenece al diminutivo de 

Margarita.65 Como variante a Grete se encuentra Gretel. El Casanova de la obra se 

presenta bajo el nombre de Paul Grosshahn, cuyo apellido se conforma por el adjetivo 

gross y el sustantivo Hahn, por lo tanto éste se traduciría como Gallo grande, Gran 

gallo o Gallote. Por su parte, Max Knatsch “puede ser visto como una criatura 

anarquista que cree en la determinación revolucionaria”;66 su apellido proviene del 

sustantivo Knatsch y quiere decir Riña o Pelea. El apellido del burgués Peter 

Immergleich está formado por el adverbio immer que significa siempre y la palabra 

gleich que quiere decir “igual”, así que su nombre sería Siempre igual o Inmutable. La 

palabra Singe proviene del verbo singen que significa cantar y Gott que alude a Dios, de 

tal modo que el mojigato Selbaldus Singegott se apellidaría Canta a Dios. Cabe 

mencionar que el nombre Sebaldus tiene su origen en la raíz germánica de Sav o svaba 

que significa venerable, al español suele trasladarse como Sebaldo. Finalmente, Michael 

Unbeschwert es un personaje que demuestra indiferencia ante los problemas sociales, es 

“el marxista, funcionario del partido que representa al socialismo dogmático […] 

Proclama el triunfo del socialismo inevitable, el cual reposa sobre las inexorables 

normas científicas”,67 y su apellido proviene del adjetivo unbeschwert que  literalmente 

sería Despreocupado.  

                                                            
         62 Richard Dove,  Revolutionary Socialism in the work of Ernst Toller, p. 217.  

63 Cabe mencionar que en Alemania cuando una mujer se casa adquiere automáticamente el apellido de su 
esposo.  

64 Hinkemann culpa a Grete por haberle permitido ir a la guerra, ella también es la razón por la que él 
consiguió un empleo tan denigrante y ella le fue infiel.  

65 El nombre de Margarita, incluso, hace alusión a otro personaje trágico de la literatura alemana: 
Gretchen de la obra Fausto, la cual fue escrita en 1806 por Goethe. 

66 Ibid., p. 227. 
67 Ibid., p. 226. 
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Para resarcir la pérdida del significado de los nombres propios por la falta de 

traducción, fue conveniente agregar el significado de los mismos, en la presentación de 

los personajes. Así el lector puede tener una idea más concreta del rol que juegan los 

nombres en la obra. Como se puede observar, los nombres de los personajes encierran 

una intención bien determinada por el autor, la cual posee una estrecha relación con la 

trama, al igual que con la situación social y política alemana de los años veinte. 

 

Adaptación de diminutivos 

En el español de México el diminutivo suele emplearse con frecuencia para referirse a 

personas de manera cariñosa e incluso despectiva;  designa objetos de menor tamaño, al 

igual que animales, adjetivos o personas, etc. Como se sabe, los diminutivos se forman 

al agregar un sufijo a la raíz de las palabras, el más común es –ito (a), el cual contiene 

un significado de afecto cuando lo unimos a un nombre propio. A diferencia del sufijo –

illo (a) que en los nombres sugiere una connotación despectiva. Existen otros sufijos 

que ayudan a formar diminutivos, sin embargo, para fines de esta investigación, sólo 

nos ocuparemos de los anteriormente señalados.  

En Hochdeutsch existen dos sufijos predominantes que crean diminutivos, estos 

son: -chen y -lein (cabe señalar que los dialectos también poseen terminaciones 

específicas que cumplen esta misma tarea). En Hinkemann los diminutivos empleados 

en los nombres son: -e, –chen y –ken en Paule, Gretchen y Greteken. En la traducción 

de Hinkemann no contemplé la traducción de estos nombres, pero ¿cómo se podría 

conservar la esencia de sus diminutivos? La adaptación resultó apropiada en estos casos, 

ya que el nombre de Paul ha pasado a español como Pablo o (más recientemente) Paulo, 

así, en nuestro idioma sustituir Paule por Paulito no suena fuera del contexto. 

Adaptar los sufijos diminutivos de Gretchen y Greteken al español requirió de la 

observación del contexto de la obra, ya que son dos sufijos y dos contextos diferentes. 

En la primera situación, Hinkemann discute con Grete acerca de lo que su madre le hizo 

a un pequeño pájaro, desconsolado e imposibilitado por las circunstancias Hinkemann 

dice:  
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(hilflos): Ja, Gretchen, was hast du denn? Ich tu dir ja nichts. Ich bin ja ein verlorener 
Mann. Ich bin ja eine heimliche Krankheit. Ich bin ja ein Hampelmann, an dem sie 
solange gezogen haben, bis er kaputt war… […] Gretchen, nicht wahr, du könntest 
nicht über mich lachen, das könntest du mir nicht antun? 68 

 

Dicha conversación se da entre una pareja, que a pesar de su situación anímica y 

económica, se quiere, lo cual hace que el diminutivo más adecuado sea Gretita, pues 

expresa afecto. Por otra parte, el contexto en el que es mencionado el diminutivo 

Greteken ocurre durante una conversación entre Grete y Grosshahn, en la que él toma 

ventaja de su debilidad anímica para seducirla; así que no existe una relación afectiva 

entre ellos, sino física y de dominación. Para conseguir un efecto de acercamiento físico 

sin afecto Toller eligió el sufijo –ken, el cual adapté como Gretilla. 

En los tres ejemplos anteriores de adaptación de los diminutivos a nombres propios 

de otro idioma, el problema fundamental radica en qué sufijo conviene al texto en 

español al conservar la sensación de la obra original. 

 

Nombre traducido 

A diferencia de la adaptación de nombres propios, la traducción del siguiente nombre no 

perjudica a la recepción del texto en español, debido a que éste ya existen en nuestro 

idioma y “los nombres propios [en este caso] no son connotativos; simplemente denotan 

a los individuos que designan; pero no indican ni implican ningún atributo propio de 

dichos individuos, sirven para señalar aquello de lo que se habla, pero no para decir 

nada sobre ello”.69 El personaje Therese no es trascendental en la trama de Hinkemann, 

ya que sólo aparece en una ocasión. El nombre de Therese proviene del griego y 

significa “Cazadora divina”, pero en el contexto de la obra este nombre únicamente 

designa a una joven que conversa con otra que le pregunta si sería posible tocar a 

Homunkulus. La traducción del nombre quedó como Teresa, ya que ambos provienen 

del mismo origen y fonéticamente suenan casi idénticos. Therese es un nombre que ha 

                                                            
68 “HINKEMANN: (Desvalido.) Gretita ¿Pues, qué te pasa? Si no te hago nada. No soy más que un 

hombre perdido. Soy una enfermedad silenciosa, un títere que se rompió por jugar tanto con él… 
[…] Gretita, ¿No es verdad que no podrías reírte de mí, que no podrías hacerlo?” E. Toller, op. cit., 
11-12 pp. 

69 V. Moya, op. cit., p. 31. 
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sido hispanizado y es común en la cultura mexicana. Por tanto conviene analizar la 

función del personaje al interior de la obra, antes de tomar la decisión de traducirlos o 

no. 

 

2.1.3 Oficios 

Existen conceptos que se traducen dependiendo de la cultura meta, pues no en todos los 

idiomas se logran percibir o entender de igual forma; así cada hablante se relaciona de 

manera distinta con su entorno. El medio ambiente, la sociedad en la que estamos 

inmersos y la tecnología son factores que influyen directamente en la comunicación; a 

su vez, las palabras, conceptos e imágenes surgen de las necesidades particulares de los 

hablantes. Los oficios forman parte de esos conceptos que se traducen de acuerdo con la 

cultura meta, ya que no en todas las culturas podemos hallar los mismos oficios, e 

incluso el paso del tiempo hace que algunos se modifiquen y que otros surjan. Es una 

ardua tarea traducir los oficios, que orilla al traductor a ser flexible y a optar por una 

traducción libre que sea capaz de conservar la idea, aunque el oficio no sea enteramente 

el mismo. 

En pos de la comprensión del texto tuve que modificar los siguientes oficios de 

acuerdo con nuestra cultura: la traducción literal de Budenbesitzer es “propietario de 

una carpa”; este oficio se puede traducir como presentador o animador de espectáculos, 

ya que ésta es la función que desempeña el Budenbesitzer en una feria de atracciones; 

sin embargo, me parece fundamental conservar la palabra “propietario” o “dueño” en la 

traducción, porque es la que enfatiza el carácter capitalista del personaje, y dado que el 

Budenbesitzer no sólo es un presentador, sino un empresario, cuyos intereses 

primordiales radican en los beneficios económicos. 

En el segundo acto, escena IV, se confrontan dos personajes, los cuales riñen 

porque uno cree que su oficio es mejor que el del otro. El Schieferdecker trabaja con 

Schiefer (pizarras) y el Ziegeldecker con Ziegel (tejas). Ahora bien, ¿cuál es la 

diferencia entre los dos oficios y cuál es la diferencia entre los materiales? El oficio del 

Schieferdecker en español corresponde a “pizarrero”, al que el diccionario electrónico 

de la Real Academia, define como: persona que labra, pule y asienta las pizarras en los 

edificios. La segunda pregunta a responder sería ¿qué es pizarra? La misma fuente nos 
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provee del siguiente significado: roca homogénea, de grano muy fino, comúnmente de 

color negro azulado, opaca, tenaz, y que se divide con facilidad en hojas planas y 

delgadas; trozo de esta roca, cortado y preparado para tejar o solar. Por su parte el 

Ziegeldecker o techador en español, es aquel que se dedica a poner techos, trabaja con 

tejas hechas de barro cocido, las cuales tienen una forma acanalada. En teoría ambos 

oficios consisten en la misma actividad: techar, la única diferencia reside en el material 

con que lo hacen.  

A simple vista los oficios de pizarrero y techador necesitan ser adaptados, de lo 

contrarío el lector o espectador se cuestionaría por algo que anteriormente hemos 

solucionado ¿a qué se dedican?, ¿cuál es la diferencia entre sus oficios?, ¿qué materiales 

ocupan?, etc. Dichas preguntas obstaculizarían la lectura; para resolver la ambigüedad 

semántica de los oficios la solución más adecuada sería buscar dos que implicasen la 

misma actividad, pero que difirieran en la materia prima con que trabajan, pero ya no se 

mantendría el mismo referente. Así, la palabra techador refiera a techo, y se entiende en 

nuestra lengua. De este modo, la solución a ambos empleos es la siguiente: ambos 

conservan la palabra “techador”; sin embargo, pizarrero queda como: techador uno [usa 

pizarras] y techador 2 [usa tejas].  

En el tercer acto, primera escena, después de un conglomerado de imágenes 

grotescas, aparece la Liebesmaschinchen junto con su Kontrollzähler, el primer oficio es 

presentado con un toque de burla debido al diminutivo -chen que se pierde en la 

traducción a nuestro idioma. La Liebesmaschinchen se traduce literalmente como 

“maquinita de amor”, la cual se refiere a una prostituta, termino que al final opté por 

conservar; por su parte, el Kontrollzähler es aquel que “lleva el control de las 

ganancias” generadas por las prostitutas, sin embargo emplear este oficio conllevaría 

una explicación para que coincida con el contexto, así que lo traduje de manera más 

explícita por “padrote”.  

La razón por la que vale la pena adaptar los oficios en nuestro idioma y en nuestra 

cultura es que dichas adaptaciones benefician al texto, pues la obra adquiere mayor 

claridad, se evita cierta ambigüedad y a la vez se logra que la traducción se acerque más 

a la naturalidad del texto original. 
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2.1.1 Conservar las frases que caracterizan a los personajes 

Frases específicas y recurrentes 

Al leer con atención un texto dramático descubrimos que cada personaje habla de una 

forma particular, tal como ocurre en la realidad, pues cada persona emplea un léxico 

propio que define su carácter, y a pesar de tales diferencias léxicas, todos somos capaces 

de comprendernos: “el lenguaje de los personajes de teatro no está concebido como un 

lenguaje que refleje con una exactitud referencial el lenguaje del ente social que 

suponemos representa”,70 ya que el personaje es ficción y su voz es interpretada por un 

lector, y es por ello que dichos cambios referenciales son indispensables en una versión 

a otro idioma. Al traducir hay que considerar atentamente el vocabulario con que cada 

personaje se comunica, incluso es recomendable reproducir un estilo de expresión afín a 

su personalidad, el cual a su vez complementará el carácter de los demás, ya que “el 

personaje habla y, al hablar, dice de sí mismo una serie de cosas que podemos comparar 

con las que los otros personajes dicen de él”,71 de manera tal que todos los personajes 

van formándose mutuamente. 

En cada parlamento los registros lingüísticos determinan el nivel cultural del 

personaje y lo sitúan en una posición de la jerarquía social. Asimismo, el traductor hace 

evidente este tipo de jerarquía en el texto meta: “los autores latinoamericanos suelen 

recurrir a arcaísmos para caracterizar un entorno provincial, pero igual lo hacen para 

señalar niveles jerárquicos. [Así, por ejemplo, Vicente] Leñero pone en boca de una 

criada antiguos giros castellanos como ˝vide˝ por ˝vi˝, ˝truje˝ por ˝traje” o ˝ansina˝ por 

˝así˝. El mexicano sabe enseguida que esta mujer proviene de la provincia y que jamás 

en su vida fue a la escuela”.72 Sin embargo, emplear estos recursos léxicos en la 

traducción de Hinkemann crearían un contexto antinatural e incómodo para el lector. 

Por ello, decidí elaborar una traducción que fuera lo más neutra posible; es decir, no 

adapté los giros dialectales ni idiolectales73 de los personajes, ni los errores gramaticales 

                                                           
 

70 A. Übersfeld, op. cit. p. 192. 
71 Ibid., p. 99. 
72 “Cuando traducir conduce al encuentro. Traducción y puesta es escena del teatro latinoamericano” en 
     Paso de gato, revista mexicana de teatro, 23-24 pp.  
73 De acuerdo con el Diccionario de lingüística moderna, p. 293, define la palabra idiolecto como: 

“conjunto de hábitos lingüísticos (FONOLÓGICOS, LÉXICOS, SINTÁCTICOS, ESTILÍSTICOS) de 
una persona con relación a la LENGUA ESTANDAR, es decir, el HABLA o forma característica de 
hablar de un individuo. Entre los rasgos fonológicos destacan los que constituyen la DINÁMICA DE 
LA VOZ. Asimismo, todos tenemos tendencia a usar unas construcciones sintácticas con mayor o

     menor insistencia o a emplear unidades léxicas características”. El uso de mayúsculas proviene del texto 
    original.   



47 
 

que cometen al hablar, ya que en nuestro idioma se pondría en duda la verosimilitud del 

texto mismo, dado que el lector pensaría que dichas soluciones son errores cometidos 

por el traductor o que se trata de una adaptación del texto a nuestro idioma. 

Como hemos visto en Hinkemann los personajes proyectan su individualidad a 

partir de su nombre, tanto como: 

 
La manera de hablar [que] caracteriza al personaje y motiva sus actos más allá [no sólo 
dentro] del contexto semántico, pues el lenguaje oral es dinámico. Al emplear 
determinada sintaxis, determinados giros y vocablos, frases largas o cortas, una 
gramática correcta o incorrecta, el actor desarrolla el gestus, que hace visibles tanto 
cualidades del personaje como de su entorno social.74  
 

  

En algunos personajes se ve más marcada esta característica, pues repiten una frase 

o una palabra específica. Ahora bien, el uso constante de puntos suspensivos que 

detienen el parlamento cuando es leído en voz alta corresponden a una cualidad 

relevante en Hinkemann. 

La interjección de despedida Adschö (¡hasta luego!) es otra palabra que caracteriza 

a Hinkemann y a Grosshahn. Adschö! Se trata de una adaptación fonética al idioma 

alemán de la interjección francesa adieu. El adverbio sozusagen es una palabra 

recurrente en el léxico de Grosshahn, la cual llega a cumplir la función de muletilla en 

español, pues cada vez que la profiere va antecedida y seguida por puntos suspensivos. 

La palabra sozusagen fue traducida como: “por así decir”. Muchas de estas oraciones o 

frases específicas que dicen los personajes se pierden en español, ya que, como 

anteriormente he afirmado, la traducción conserva un estilo neutral. Peter Immergleich 

es otro personaje que se expresa de una manera peculiar en su discurso, por lo cual 

surge una especie de juego entre su apellido y la siguiente oración: “Mir ist alles 

gleich”. 75 Como mencioné, su apellido consta del adverbio immer (siempre) y el 

adjetivo gleich (igual), esta última palabra se encuentra literalmente en la frase (Mir ist 

alles gleich), sin embargo, esta relación pierde énfasis, ya que no traduje este apellido a 

lo largo de la obra. La traducción de la oración conserva la idea de indiferencia: “me da 

igual”. 
                                                                                                                                                                              
74 Ibidem. 
75 E. Toller, op. cit., p. 36. 
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Uno de los personajes que se ve más caracterizado, por el uso recurrente de ciertas 

expresiones en particular, es Michel Unbeschwert, al cual todo le parece fácil (einfach). 

Las siguientes oraciones corresponden a distintos fragmentos de los parlamentos de 

Unbeschwert: “Das ist doch sehr einfach”: “Eso sí que es bien fácil”; “Alles andere ist 

einfach”: “Todo lo demás es fácil”; “Das ist doch ganz einfach”: “Es tan fácil”; “Alles 

ist einfach! Nichts ist einfach!...”:76 “¡Todo es fácil! ¡Nada es sencillo!” Todas estas 

oraciones tienen en común la palabra einfach, que en español conservé en casi todos los 

casos.  

Esta palabra define perfectamente el carácter indiferente y sin argumentos del 

personaje. Así pues, conservar las oraciones recurrentes de los personajes en español 

nos permite delimitarlos, de la misma manera en que el autor lo hizo en su obra; la 

sencillez con que habla Unbeschwert y la repetición de einfach en sus parlamentos es 

primordial al identificar el rol que juega el personaje en la obra. Sucede lo mismo con 

los demás personajes que repiten una palabra, una muletilla o interjección.       

 

Repetición de palabras 

Algunas veces, al leer una traducción, nos encontramos con una serie de palabras que se 

repiten una y otra vez a lo largo del texto, por tanto nos preguntamos si acaso el 

traductor no conocería algún sinónimo; sin embargo, esto no significa, en todos los 

casos, que los traductores tengan un vocabulario limitado, sino que en muchas 

situaciones su intención es conservar el estilo del autor. Tal es el caso de la repetición 

de sustantivos, verbos y otro tipo de palabras en Hinkemann, donde Toller emplea 

constantemente los mismos términos en ciertos parlamentos, los cuales pueden recrear 

el ritmo en el que habla el personaje, al igual que otras intenciones diversas. Más aun, la 

continuidad con que encontramos una palabra puede responder a la creación de un 

efecto o a la caracterización de un personaje. La elección del siguiente ejemplo 

confirma y enfatiza la dificultad que algunas veces tiene Hinkemann para expresar sus 

ideas, e incluso evidencia lo errático de su pensamiento: “wenn… wenn ich nur 

wüβte… wenns nur nicht würgte und würgte… Siehst du, hier hier sitzts wie ein Bündel 

                                                            
76 Ibid., 35, 59 y 47 pp. 
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aus lauter Stecknadeln und sticht und sticht”.77 En el texto en español mantuve la 

repetición del subjuntor wenn y de los verbos: würgte y sticht intentando caracterizar al 

personaje. Mi traducción del fragmento quedó de la siguiente manera: “si… si tan sólo 

hubiera sabido… si tan sólo no me sofocara y sofocara… Lo ves aquí, aquí sentado 

como un bulto de alfileres picudos que pinchan y pinchan”. De esta forma, el resultado 

conserva la cadencia del original, y ésta a su vez nos revela el estado psicológico en que 

se encuentra el personaje, el despliegue de su pensamiento que gira alrededor de una 

idea obsesiva. 

Por supuesto, la repetición puede indicar una clase de comunicación no 

necesariamente verbal, que implica a su vez una cuestión de interpretación del texto, 

pues el uso de la palabra en varias ocasiones puede revelar el estado anímico del 

personaje. Por ejemplo, los ojos de un animal o de una persona fueron un motivo 

relevante en la vida de Toller, y en el siguiente parlamento enfatiza la idea de afrontar 

una realidad grotesca. Por ello decidí conservar la repetición de Augen (ojos), pero 

traduciéndola por mirada, pues embona mejor la sensación de acoso o de ser juzgado. 

Al mantener las repeticiones, en la versión traducida, se provoca que el ritmo del texto 

cobre un sentido agobiante y de desesperación. 

 

Hinkemann nach einige Sekunden: Was… was starrst du mich so an?... Wie blicken 
deine Augen drein?... Ich will kein Mensch heissen, wenn in deinen Augen ein Falsch 
ist!... Die Augen kenne ich!... Die Augen habe ich gesehen in der Fabrik… die Augen 
habe ich gesehen in der Kaserne… die Augen habe ich gesehen im Lazarett… die 
Augen habe ich gesehen im Gefängnis. Die selben Augen. Die Augen der gehetzten, der 
geschlagenen, der gepeinigten, der gemarterten Kreatur…78 

 

A simple vista se observa la repetición de Augen en el parlamento; así que 

traduje de la siguiente manera: 

 

HINKEMANN: (Unos segundos después.) ¿Por qué… por qué me miras así?… ¿Qué 
forma de mirar?… ¡No quiero que me llamen hombre si tus ojos me dicen que no lo 
soy!… ¡Conozco esa mirada!… Vi esa mirada en la fábrica… vi esa mirada en el 
cuartel… vi esa mirada en el hospital militar… la vi en la cárcel. La misma mirada. Esa 
mirada de una criatura denigrada, golpeada, atormentada, torturada… 

                                                            
77 Ibid., p. 12. 
78 Ibid., p. 70. 
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Con los ejemplos anteriores podemos observar que en determinadas situaciones 

el uso constante de una misma palabra tiene un objetivo específico (rítmico, semántico o 

psicológico) y no es necesario eliminarlas por prejuicios hacia la repetición; por el 

contrario, tal repetición nos exigen comprender su carácter para ahondar más 

profundamente en su significado, permitiendo que la traducción evidencie un sentido 

más cercano al del original. 

 

2.1.1 Decisiones de traducción de conceptos específicos y expresiones 

                                       idiomáticas 

Conceptos monetarios 

No es nada nuevo que las naciones posean una moneda propia y que en algunos casos se 

ocupe la misma en dos o más países, tampoco lo es el que estos conceptos monetarios 

hayan creado la necesidad de traducirlos a distintas lenguas, (como el yen) o adaptarlos 

(como el dólar). Para traducir los conceptos relativos a la “moneda”, Virgilio Moya, en 

su libro La traducción de los nombres propios,79 recomienda consultar los apartados de 

economía en los periódicos y aconseja “adaptarlas [monedas] según las leyes de 

fonética del español”.80 La moneda que se utilizaba en Alemania a principios del XX 

era Mark y Pfennig o Pfennige (en plural), ya que existe una traducción determinada 

para estos conceptos. Con respecto a la moneda decidí retomar la traducción 

preestablecida, la cual quedó de la siguiente manera: “zehn Mark”81 son diez marcos, 

“fünf Pfennige”82 es igual a cinco centavos y “zweihundert Millionen Mark”83 

corresponde a doscientos millones de marcos. La particularidad que se presentó al 

traducir estos conceptos al español radicó en la palabra Pfennig, pues normalmente se 

traduce como penique.84 El marco y el penique dan una referencia concreta de tiempo 

pasado y del lugar en el que se utilizaban estas denominaciones monetarias. En México, 

el marco es una moneda conocida que no crea ningún inconveniente al escucharla, a 

                                                            
79 V. Moya, op. cit., p. 63. 
80 Ibidem. 
81 E. Toller, op. cit., p. 8. 
82 Ibid., p. 31. 
83 Ibid., p. 56. 
84 Denominación propia de Reino Unido. 
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diferencia del penique que posee un registro atemporal. Entre las distintas traducciones 

que encontré de la palabra Pfennig, sobresalen céntimo y centavo, así que la última 

palabra resultó ser la más adecuada para la traducción, ya que se adapta perfectamente a 

nuestra cultura. A pesar de que los marcos y peniques poseen una traducción, es difícil 

decidir qué palabra es más conveniente para la obra en español. 

 

Traducciones culturales 

Existen oraciones que se tornan en la parte más compleja para trasladar de un idioma a 

otro, porque necesariamente están vinculadas con su carácter oral y dependen 

directamente de la cultura y del momento histórico de los que provienen. La esencia 

primordial de estas frases suele ser metafórica, su significado se encuentra unido a 

asociaciones culturales, pues su sentido no está en la frase en sí, sino que parte del 

contexto del que ha surgido; ésta es la razón de que sea imposible traducirlas 

textualmente. Por ello, el significado se pierde en oraciones como “Ich nehme einen 

Strick!”,85 que puede traducirse literalmente de la siguiente manera: “¡Voy a tomar una 

soga!”; empero, se diluye la idea de suicidio a que alude dicha oración; así que me 

pareció más acertada una versión que conservase el carácter metafórico del texto 

original: “¡Me voy a ahorcar!” Algo similar sucede cuando en la obra Grete exclama: 

“Mein Kopf zerbricht!... Mich können Sie ins Irrenhaus schaffen!... Ich schrei!... Ich 

schrei!...”,86 la solución textual en español sería “¡Mi cabeza se rompe! ¡Ya puede 

llevarme al manicomio!... ¡Grito!... ¡Grito!...”, pero consideré que la solución más 

adecuada para esta frase sería: “¡La cabeza me estalla! ¡Ya puede encerrarme en el 

manicomio!... ¡Ay!... ¡Ay!...” En casos de mayor complejidad me vi obligada a adaptar 

giros idiomáticos al español, creando un sentido literal que no existía en el idioma de 

recepción, pero cuyo significado fuera por entero transparente; así: “Nur 

Friedensapostel glauben [sic.] die Rosine”,87 terminó por convertirse en “Sólo los 

apóstoles creen en los Reyes Magos”. Así pues, suplantando o adaptando sus 

significados estos ejemplos dan constancia de ciertas soluciones que he adoptado frente 

a vínculos conceptuales que carecen de un equivalente literal en nuestro idioma, dado 

                                                            
85 Ibid., p. 11. 
86 Ibid., p. 16. 
87 Ibid., p. 20. 
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que, como se sabe, cada lengua posee necesariamente un entramado distinto de 

asociaciones. 

 

2.3 Onomatopeyas e interjecciones 

A lo largo de la historia el hombre ha buscado comprenderse a sí mismo, para así 

entender cabalmente la naturaleza a su alrededor, los sonidos que emiten los animales, o 

por ejemplo, los que genera un objeto al caer, entre otros. En su avidez por comprender, 

el hombre ha escuchado y observado atentamente con el afán de percibir hasta el detalle 

más minúsculo. Las onomatopeyas son ese intento por imitar, compartir y asir 

gráficamente desde todo tipo de sonidos, aquellos que van desde los triviales hasta los 

más sublimes y abstractos.  

Es importante constatar que tanto las onomatopeyas como las interjecciones 

requieren una traducción meticulosa, pues su interpretación depende de los sonidos 

propios de un idioma y de la cultura en que éstas son expresadas. Las onomatopeyas 

ayudan a escuchar el texto, son resonancias que pueden o no ser “transparentes”, es 

decir, comprensibles para el hispanohablante directamente en el idioma de partida (en 

este caso el idioma alemán). La dificultad al traducir onomatopeyas radica en que dicha 

traducción quizá no se entienda en el idioma meta, porque no existe una traducción o 

porque la traducción pre-establecida es ambigua y no crea el mismo significado; en 

ambos casos hay que buscar una solución idónea que encaje en el nuevo contexto. Su 

traducción depende en muchos casos del contexto textual específico, pues si las 

aislamos corremos el peligro de alejarnos del sentido que el autor deseaba expresar en la 

situación original. 

Toller también escuchó sonidos: lamentos de dolor en la guerra, el sufrimiento de 

los hombres heridos, a la bella Lohengrin, el trinar del jilguero, por mencionar algunos. 

En Hinkemann el canto del jilguero resulta un sonido que no requiere traducción alguna, 

debido a que en alemán esta ave canta tirili, tirili y de acuerdo con el contexto en que 

esta onomatopeya se encuentra es posible comprenderla en nuestro idioma. En vez de 

traducirla y buscar un ave que cante similar en español decidí adaptarla, así que sólo 

tuve necesidad de agregar un acento en la última sílaba, y de esta manera se escucha su 

trinar: tirilí, tirilí.  
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En el texto en alemán también se encuentra el sustantivo masculino Klatsch que 

significa chisme o chasquido; sin embargo, el dialogo nos indica que el significado 

literal de la palabra no concuerda con la situación. Al buscar otro significado encontré 

que esta palabra funciona como un sonido, aunque en los diccionarios no se especifica 

cuál. Al revisar en el contexto resultó que Klatsch era la escritura gráfica del sonido que 

ocurre cuando un objeto es arrojado, por tanto cuando Hinkemann dice: “Klatsch! Ein 

rotes Fläckchen an den Steinmauer… Ein paar Federn fliegen…”,88 no se refiere a lo 

que la gente murmura sino al sonido de un objeto al golpear contra una superficie. La 

traducción más adecuada sería: “¡Zas! Una pequeña mancha roja en la pared… Un par 

de plumas volando…” En este caso fue necesaria la traducción de la onomatopeya para 

crear la misma impresión sonora que en alemán. En los ejemplos anteriores se puede 

observar la importancia de la traducción, incluso de las funciones que aparentan ser 

sencillas; de no ser así el contexto y el objetivo principal se pueden ver directamente 

afectados. 

En distintas culturas los sonidos son representados de maneras diferentes y, de igual 

forma, las interjecciones encuentran un lugar en los idiomas. Así, las reacciones que 

tenemos ante los sentimientos de asombro, dolor o tristeza también suelen representarse 

gráfica y elocutivamente, ya sea con monosílabos o con palabras (frases cortas) que 

engloban significados denotativos o connotativos. Las interjecciones en español son 

frases gramaticalmente independientes, cuya entonación cambia de acuerdo al 

sentimiento que se quiera expresar. Existen dos tipos de interjecciones: las propias y las 

impropias;89 en Hinkemann encontramos ambas. Las interjecciones propias suelen llevar 

signos interrogativos o imperativos y se encuentran conformadas únicamente por una 

palabra. Las interjecciones correspondientes a los sentimientos también se traducen en 

la obra: “HINKEMANN: […] Ihre Mutter hat einem Finken die Augen geblendet… Weiβ 

du was sie tun wird? Lacht irr auf. In schreiendem Singen: Ah… Ah…”.90 En alemán la 

interjección Ah responde a una situación de asombro o admiración, pero de acuerdo con 

las circunstancias en las que Hinkemann se encuentra y la acotación me pareció más 

adecuado traducirla por ¡Ay!; por lo cual la oración quedó de la siguiente manera: 

“HINKEMANN: […] Su madre dejó ciego a un jilguero… ¿Sabes qué va a hacer ella? 

(Ríe desquiciado y comienza a cantar con voz desgarradora.) Ay… Ay…” Por 
                                                            
88 Ibid., p. 9. 
89 Véase, Diccionario básico de lingüística,  p.756. 
90 Ibidem. 
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supuesto, el cambió de Ah por “Ay” responde a una situación de dolor. Por su parte las 

interjecciones impropias hacen uso del vocabulario común, como sustantivos, adverbios 

o verbos que adquieren significados connotativos y pueden comprender una o más 

palabras en su interior. Al igual que las interjecciones propias, éstas requieren signos 

imperativos y poseen una entonación particular. En Hinkemann existe una gran variedad 

de interjecciones que exigen una traducción específica, la cual habría de recrear la 

misma intención que en alemán. Para expresar su dolor Grete dice: “Ich schrei! Ich 

schrei!”91 En español funcionan mejor si ambas oraciones exclamativas son convertidas 

en onomatopeyas, que asímismo expresen el dolor que Grete sufre en ese momento. Si 

en la traducción se optara por utilizar una oración exclamativa como en alemán, la 

sensación de dolor se oiría muy forzada, y probablemente se perdería, pues ésta tendría 

que explicar la situación. La interjección: “¡Ay! ¡Ay!”, resultó más adecuada para el 

sentido de este parlamento. Las interjecciones religiosas también juegan un papel 

relevante en Hinkemann, ya que Grete suele hacer alusión a la Biblia y a temas 

religiosos, por ejemplo: “Ach du lieber Herr Jesus... ach du lieber Herr Jesus...”;92 o 

“Ach Herr Jesus…”93 Si recordamos que las onomatopeyas e interjecciones responden 

al medio sociocultural en que son expresadas, también hay que traducirlas pensando en 

el mismo principio en la lengua a la que se trasladan. En español existen varias 

interjecciones religiosas preestablecidas, así la más conveniente para el primer caso es: 

“¡Oh, válgame Dios…! ¡Válgame Dios…!” En el segundo caso, la interjección que más 

se relaciona con la de alemán es: “¡Ay, Dios mío…!” Ambas interjecciones recrean la 

intención del texto original, e incluso existen en español y son culturalmente aceptadas. 

En la obra también se encuentran las interjecciones que sólo cambian por una 

consonante y traducirlas no crea ningún problema, pues se entienden perfectamente en 

español, por mencionar alguna, la risa: “Hahaha!”94 Interjección que se traduce con tan 

sólo sustituir la h- por j- y con el uso de comas: “¡Ja, ja, ja!” Sucede lo mismo con la 

interjección “Hohoho!”, ya que debido al contexto también se entiende que se trata de 

una risa, pero en un registro distinto. 

Unas interjecciones recurrentes en el habla cotidiana son los saludos, los cuales 

están perfectamente delimitados en español, a diferencia del “guten Abend” del alemán 

                                                            
91 Ibid., p. 16. 
92 Ibid., p. 9 y p. 17. 
93 Ibid., p. 17. 
94 Ibid., p. 65. 
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que contiene dos significados posibles al traducirlo. El primero corresponde a “¡Buenas 

tardes!”, y el segundo a “¡Buenas noches!” Ahora bien, el problema al traducir este 

saludo radica en su ambigüedad y cómo éste contempla dos momentos diferentes del 

día. Antes de traducir “guten Abend” hay que observar el contexto en el que se 

encuentran los personajes y entonces elegir el significado pertinente. Cuando llega 

Grosshahn saluda a Grete y a Hinkemann diciendo: “Guten Abend zusammen”.95 

Saludo que traduje como “Buenas tardes a todos”, ya que el texto indica que 

Hinkemann aún planea ir a buscar trabajo.  

Aunque el vocabulario parece ser básico, no hay que dar los significados por 

conocidos, ya que el contexto los determina en última instancia. Incluso los aspectos 

más pequeños de cada texto, como las onomatopeyas e interjecciones, requieren 

atención y una traducción idónea que funcione en el idioma meta, con la finalidad de 

que sean percibidas de manera natural.  

La esencia real de la traducción radica en elaborar una revisión exhaustiva no sólo de 

ambos idiomas (de su contexto y de su cultura respectivamente) a traducir entre dos 

cosmovisiones equidistantes, sino incluso analizar los componentes básicos que hacen 

que un texto dramático cobre vida. El estudio de las didascalias brinda la visualización 

del autor con respecto a su obra; son indicaciones que materializan espacios, tiempos, 

formas, etc. Por su parte, los personajes requieren un análisis individual y uno junto con 

los demás actuantes, ya que cada uno juega un rol específico; sin embargo, su carácter 

se va transformando con los parlamentos y acciones de todos los personajes. Así el 

personaje teatral es pensado a partir de movimientos de cuerpos, de voces y ecos o 

resonancias, que crean imágenes vívidas en el lector o en el espectador, de fragmentos 

de la realidad transformados en ficción, de sensaciones y pasiones humanas. Todos 

estos componentes crean una nueva perspectiva al traducir un texto teatral que va más 

allá de las palabras que podemos leer,  ya que complementan la tarea del traductor.     

 

 

 

 
                                                            
95 Ibid., p. 12. 
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Ernst Toller 
 

 

 

Hinkemann 

Una tragedia 
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El que no tiene la fuerza para soñar, 

no tiene la fuerza para vivir.
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Hinkemann 

Ernst Toller 

 

 

Las personas de la tragedia    

 

PERSONAJES 
 

[EUGEN] HINKEMANN (EL COJO) 

SU ESPOSA, GRETE HINKEMANN 

LA VIEJA SEÑORA HINKEMANN 

PAUL GROSSHAHN (EL MUJERIEGO) 

MAX KNATSCH (EL BRONCUDO) 

PETER IMMERGLEICH (EL INMUTABLE) 

SEBALDUS SINGEGOTT (EL QUE CANTA A DIOS) 

MICHEL UNBESCHWERT (EL DESPREOCUPADO) 

FRÄNZE, AMIGA DE GRETE 

EL  DUEÑO DE LA CARPA DE LA FERIA 

Distintos obreros y obreras.  

Toda clase de personas y habitantes del vulgo alemán. 

 

  Alrededor de 1921 en Alemania. 
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PRIMER ACTO 
 

Escena I 
 

Se alude a1 la cocina del apartamento de un trabajador, la cual incluso es su 
habitación. GRETE HINKEMANN está ocupada en la estufa. HINKEMANN entra. Se sienta a 
la mesa, sobre ella, su mano derecha sujeta con firmeza un objeto pequeño. Mira 
fijamente su mano. 

HINKEMANN es un hombre que no habla ni “fluida” ni “patéticamente”, y se caracteriza 
por la dificultad de expresarse, ya que es un hombre de educación sencilla.2 

  

GRETE HINKEMANN: ¿Te dio mi madre el carbón? 

HINKEMANN: (En silencio.) 

GRETE HINKEMANN: ¡Eugen!… sólo te pregunté si mi madre te dio el carbón… 

¡Contéstame!… ¡Parece que no estuviera aquí!... ¡Eugen, habla ya!… ¡Empiezo a 

perder la paciencia! ¡Ni un pedazo de madera! ¡Ni carbón!… ¿Eugen, crees que voy a 

prender la estufa con los maderos de la cama? 

HINKEMANN: Un animalito… un pequeño animalito de colores… Cómo se siente en 

las manos… el latir de su pequeño corazón. Posado de noche, siempre de noche. 

GRETE HINKEMANN: ¿Qué tienes en la mano, Eugen? 

HINKEMANN: ¿Puedes quedarte quieta junto a la estufa? ¿No se te caen las ollas de las 

manos? ¿No sientes como si una enorme oscuridad cayera sobre ti? Un animalito, una 

criatura viva como tú, como yo… hace un momento había alegría en su vida… tirilí 

tirilí. ¿Lo escuchas todas las mañanas? Tirilí tirilí... Así suena la alegría ante la luz… 

                                                            
1 Toller inicia la didascalia con la palabra Angedeutet que utilizó por primera vez en su drama Die 

Wandlung en 1919. La intención de Toller al escribir “se sugiere” es crear una opción y una imagen 
relativa para su escenificación. Ernst Toller, Hinkemann. Eine Tragödie. Reclam Verlag, Stuttgart, 
2007, 95 pp. 

2 De acuerdo con las notas de la versión de Hinkemann, editada por Reclam, el “elemento espiritual” 
corresponde al concepto de proletariado que fue acuñado con el anarquismo. Dicho concepto, a su 
vez, proviene de la obra Gegenseitige Hilfe in der Tier- und Menschenwelt de Piotr Kropotkin.  
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tirilí… ¡Pero ahora! ¡Ahora! Llegué cuando ella le quemaba los ojos3 al animalito con 

una aguja caliente…  (Se lamenta.) ¡Ay! ¡Ay!  

GRETE HINKEMANN: ¿Pero, quién? ¿Quién? 

HINKEMANN: Tu madre. Tu propia madre. ¡Una madre! Una madre dejó ciego a su 

jilguero con una aguja caliente, al rojo vivo, porque leyó en el periódico que las aves 

ciegas cantan mejor… Así que le aventé el carbón a los pies, y los diez marcos que me 

había dado, yo… Grete… tuve que castigar a tu madre como se castiga a un niño que 

atormenta a un animal… Pero después la solté… y una idea me vino a la mente. ¡Era 

horrible, una idea horrible! ¿No habría hecho yo antes lo mismo? ¿Y sin vacilar? ¿Qué 

significaba para mí el dolor de un animal? No es más que un animal; le retuercen el 

pescuezo, lo acuchillan hasta matarlo, le disparan ¿y qué? Cuando estaba sano me 

parecía de lo más normal. Pero ahora que estoy mutilado me doy cuenta: ¡es terrible! 

¡Es suicidio! ¡Peor que el suicidio: es torturar a un ser vivo!… ¡Pero eso era antes!… 

¡Qué ciega está la gente sana!  

GRETE HINKEMANN: ¿Qué has hecho?… Acaso ya no hay esperanza.  

HINKEMANN: ¡Piensa!: ¡una madre deja ciego a un ser vivo! ¡No lo entiendo! ¡Nunca 

lo entenderé! ¡No lo entiendo! 

GRETE HINKEMANN: (Sale de la habitación.) 

HINKEMANN: Tú, mi pobre pajarito, tú… tú, mi pequeño compañero… Cómo nos han 

hecho daño, a ti y a mí. Eso hacen los seres humanos. Humanos. Si pudieras hablar, 

llamarías “diablos” a los hombres, ¡a esos que se hacen llamar hombres!… ¡Grete!… 

¡Grete!… Se ha ido; nuestra compañía la aburre. (Busca en la habitación.) Migajas… 

una jaula… ¿Una jaula? ¿Al menos uno le muestra al otro su desdicha?… No, no, no 

quiero ser cruel. Quiero jugar al destino, con un destino más bondadoso que el mío. 

Porque te…  te quiero… te quiero… 

 

HINKEMANN sale corriendo. Regresa unos segundos después. 

 

HINKEMANN: ¡Zas! Una pequeña mancha roja en la pared… Un par de plumas 
                                                            
3 Para Ernst Toller los ojos son un motivo relevante, desde su niñez tuvo muy presente el dolor de los 

seres expresado a través de la impactante imagen de los ojos de un animal moribundo. Véase Una 
juventud en Alemania, p. 24. Por otra parte, S. Freud en su estudio titulado Das Unheimliche 
menciona que: “el estudio de los sueños, de las fantasías y de los mitos nos enseña, además, que el 
temor por la pérdida de los ojos, el miedo a quedar ciego, es un sustituto frecuente de la angustia de 
castración”. De tal manera que entre Hinkemann y el ave existe un paralelismo.  
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volando… ¡Y se acabó!… Una idea –¡Todo se sacude!− Si antes alguien me hubiera 

mostrado a una criatura como yo, no sé cómo habría reaccionado. Hay situaciones en 

las que uno no sabe hasta dónde puede llegar, uno se conoce tan poco… A lo mejor 

me habría reído…4 a lo mejor me habría… reído… ¿Y ella?… Su madre dejó ciego a 

un jilguero… ¿Sabes qué va a hacer ella? (Ríe desquiciado y comienza a cantar con 

voz desgarradora.) Ay… Ay… 

 

Mientras HINKEMANN canta, GRETE entra en la habitación, lo mira asustada. Como  

estremecida de asco, se cubre los oídos. Repentinamente comienza a sollozar 

desesperada. 

 

GRETE HINKEMANN: ¡Oh, válgame Dios...! ¡Válgame Dios…! 

HINKEMANN: (Mira a GRETE y la enfrenta con furia incontenible) ¿Y ahora qué?… 

¿Por qué lloras, mujer?… ¡Contesta!… ¡Por qué lloriqueas, habla!… ¡Habla!… Lloras 

porque yo… porque yo te… porque la gente me señalaría con el dedo como si fuera un 

payaso, ¿si supiercómo me encuentro? Porque el disparo heroico de una maldita 

criatura, me ha convertido en un lisiado miserable… digno de burla, ¿lloras porque te 

avergüenzas de mí?… Di la verdad… la verdad… Todo es tan confuso… tan 

confuso… ¡Debo saber la verdad! (Implora cariñosamente.) ¿Por qué lloras?    

GRETE HINKEMANN: Yo… te… te amo… 

HINKEMANN: ¿Me amas o… o me tomas de la mano por lástima?  

GRETE HINKEMANN: Te amo… 

HINKEMANN: Un perro que pasó toda su vida con uno… uno jugaba con él de niño… 

era un buen animal… un noble animal… era un perro que no dejaba que nadie nos 

lastimara… hasta que un día el perro se enfermó de sarna. Con el pelo enmarañado, 

sus ojos supuraban… ya nadie lo puede tocar, porque a todos les da asco… pero ve, si, 

si nadie recordara como era el perro que veía con esos ojos tan curiosos y humanos, si 

ya nada pudiera hacer feliz a uno… pero entonces nadie se atreve a llevar al perro al 

matadero… uno lo tolera en el cuarto… uno lo tolera aunque se eche a la cama… 

(Gritando.) ¡Grete! ¿Crees que ahora soy como ese perro? 

                                                            
4 La burla cobró un gran significado en la vida de Toller, ya que desde su infancia fue objeto de ésta; 

Ernst Toller en Una juventud en Alemania refiere: “Los mayores olvidan la burla en una hora, yo le 
doy vida y duración.” p. 19. 
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GRETE HINKEMANN: (Se cubre los oídos. Luce desesperada.) ¡No lo soporto más! ¡Me 

voy a ahorcar!… ¡Voy a abrir la llave del gas!… ¡No lo soporto más! 

HINKEMANN: (Desvalido.)Pero, Gretita ¿qué te pasa? Si no te hago nada. No soy más 

que un hombre perdido. Soy una enfermedad silenciosa, un títere que se rompió por 

jugar tanto con él… La pensión no nos alcanza para vivir, pero es demasiado para 

morir… Grete, yo traicionaría a mis propios camaradas, yo creo, yo podría… podría 

ser un rompehuelgas… si… si tan sólo supiera… si tan sólo no me sofocara y 

sofocara… Lo ves aquí, aquí está sentado como un bulto de alfileres picudos que 

pinchan y pinchan: “No eres más que un perro sarnoso para tu mujer…” (En silencio y 

misterioso.) Grete, desde hoy… desde que vi lo que hizo tu madre, desde que esa idea 

está aquí, esa horrible idea… Que me acosa, me acosa, me acosa… Oigo voces… 

Siento unos ojos que me miran… Y hay un gramófono a mis espaldas que vocifera su 

música en mis oídos, como un animal siniestro: ¡Eugen ridículo! ¡Ridículo!… Y ahora 

que te veo de repente… Te encuentras completamente sola en un cuarto, frente a la 

ventana, mientras yo camino por la calle… tú te escondes detrás de las cortinas… y tus 

pulmones se inflan, tu estómago se colapsa por la risa… (Después de un rato dice 

modestamente.) Gretita, ¿verdad que no podrías reírte de mí, que no podrías hacerlo? 

GRETE HINKEMANN: ¿Qué quieres que te diga Eugen?… Tú ya no me crees nada. 

HINKEMANN: ¡Sí! ¡Sí, te creo, Grete! ¡Quisiera volverme loco de alegría! ¡Te creo!… 

¡Conseguiré un trabajo!… Aunque me tenga que doblegar como un animal… 

 

Entra PAUL GROSSHAHN. 

 

PAUL GROSSHAHN: Buenas tardes a todos. 

HINKEMANN  y GRETE HINKEMANN: Buenas tardes. 

PAUL GROSSHAHN: ¡Qué gente tan alegre! ¿Creen que se puede aprender a reír? 

HINKEMANN: ¡Tú no necesitas aprender a reír, Paulito! Ya tienes tu salario y pronto vas 

a ser jefe en el taller. 

PAUL GROSSHAHN: ¡Para nada! ¡Por causa del recorte de personal, ¡hasta luego! El 

pobre pueblo está peor que el ganado… por lo menos el ganado es cebado, lo llevan al 

prado y cuando ya está bien lleno, es decir, cuando está gordo como una bola, lo llevan 

al matadero.  

GRETE HINKEMANN: Usted peca contra Dios. 
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PAUL GROSSHAHN: ¿Cómo pueden pecar los pobres? Aun cuando existiera algo así 

como otra vida, los pobres tendrían que ganarse la dicha eterna, por un lado, ya que no 

tienen tiempo para pecar de tanto trabajar como esclavos y esforzarse… y además 

deberían ser recompensados, porque ellos le proporcionan a sus capataces la felicidad 

sobre la tierra… Además yo soy ateo. Yo ya no creo en Dios. ¿Pues en cuál tendría que 

creer? ¿En el Dios de los judíos? ¿En el Dios de los paganos? ¿En el Dios de los 

cristianos? ¿En el Dios de los franceses? ¿En el Dios de los alemanes?  

HINKEMANN: Es probable que todos estén atorados en los alambres de púas… esos 

eternos dirigentes de guerra. 

GRETE HINKEMANN: Pues toda mi vida he creído en la justicia de Dios y nadie puede 

cambiar mi fe. 

PAUL GROSSHAHN: Si Dios fuera justo, actuaría justamente, señora Hinkemann ¿Y 

cómo se comporta el justo, querido y buen Dios? ¿Eh? ¿Debo decírselo? Con Dios 

como rey y como patria,5 con Dios como asesino de la humanidad, con Dios como el 

Becerro de oro.6 Todo sucede por la voluntad de Dios. Se piensa que cuando los señores 

se avergüencen de decir “yo”, cuando lo consideren útil, entonces van a decir “Dios”. 

Se escucha mejor… y así el pueblo cae más fácil en la trampa… les dejo la fe a quienes 

saquen provecho de ella. Nosotros no peleamos por el cielo, peleamos por la tierra, por 

la humanidad.                                                         

HINKEMANN: Pelear por la humanidad, podría ser. Pero pelear por la máquina… la que 

rompe nuestros huesos7 incluso antes de habernos puesto en pie. Me horroriza cada 

nuevo día de trabajo y por las mañanas, al despertar, apenas puedo imaginar que tendré 

que resistir todo el día. Y por las tardes, al sonar la campana de la fábrica, corro a 

alcanzar la puerta de la fábrica como si estuviera poseído.   

PAUL GROSSHAHN: A mí no me impresiona la máquina. Yo soy el que manda, no la 

máquina, y cuando estoy frente a una, me entran unas ganas demoniacas: debes hacerle 

sentir al peón que tú eres el amo, porque ¡tú eres el señor! Y luego manejo esa cosa que 

chilla, zumba y rechina, con un esfuerzo al extremo, que suda sangre… por así decir… 

y me río y me alegro de cómo esa máquina se atormenta y se mata trabajando. Así, mi 
                                                            
5 Corresponde al primer verso de una canción popular del s. XIX, el cual fue retomado del emblema del    

Rey Federico Guillermo III de Prusia. 
6 En el Nuevo Testamento, Mammon es un término usado para denominar a la avaricia o codicia de bienes 

materiales. En el “Evangelio según San Lucas” 16:13 fue traducido como Dinero; en el Talmud 
significa riqueza y posesión; en el judaísmo también posee una connotación negativa. Por su parte el 
Becerro de oro también aparece en la Biblia como un dios falso. 

7 Toller hace alusión a su obra Maschinenstürmer de 1922, la cual Rodolfo Halfter tradujo como Los 
destructores de máquinas. 
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bestia, te exijo, ¡Debes obedecer! ¡Obedece! y hago que la máquina devore hasta el 

pedazo de madera más rígido y le ordeno que le dé la forma que yo quiero. ¡Según mi 

voluntad! ¡Sé un hombre, Eugen! Y entonces tú serás el amo. 

HINKEMANN: (En voz baja.) Hay situaciones en la vida, en las que es más fácil 

convertirse en un dios que en un hombre. 

GRETE HINKEMANN: (Mira fijamente e inmóvil a GROSSHAHN.) Con cuanta furia puede 

mirar, señor Grosshahn.  

PAUL GROSSHAHN: Oh… 

HINKEMANN: Él aprendió a mirar furiosamente, aunque al estar con la máquina. 

GRETE HINKEMANN: ¿Y entonces? 

HINKEMANN: ¿Dónde crees que aprendió? Con las mujeres. 

PAUL GROSSHAHN: ¿Pues qué saca el proletario de su vida? El padre maldice el día en 

que una boca más llega al mundo; el niño por las mañanas va hambriento a la escuela, al 

igual que por las noches al acostarse en la cama, las tripas lo atormentan por el hambre. 

Y entonces, se vuelve un esclavo. Vende su mano de obra, como cuando se vende un 

litro de petróleo, y le pertenece al empresario, al patrón. Se convierte… por así decir… 

en un martillo o en una silla o en una palanca de una máquina de vapor o en una pluma 

o en una plancha. ¡Así es!... ¿Cuál es su única diversión? ¡El amor! ¿Dónde nadie se 

puede inmiscuir? −¡El amor! Donde hay libertad, donde uno puede decirle a los señores 

empresarios y a los policías: ¡Aquí está lo mío! ¿¡Prohibido entrar!?− ¡El amor! Mire, 

los ricos tienen tantas cosas para entretenerse… viajes a los balnearios y música y 

libros… ¿Pero, y la gente como nosotros? También leemos un libro, pero sólo de vez en 

cuando; además ni aprendimos mucho en la escuela, para eso nos hacen falta sesos. ¿Y 

la música? Lohengrin8 ¡sí que es bellísima! Pero cuando puedo ir a un cabaret9 o a una 

opereta10 como al “Conde de Luxemburgo”…11 o al “Ensueño de vals”…12 o “La viuda 

alegre”…13 Usted conoce la canción… (Cantando) “Vilia, oh Vilia, tú, virgen del 

                                                            
8 Es una opera de Richard Wagner, la cual se presentó por primera vez el 28 de agosto de 1850 en el 

Hoftheater de Weimar. Lohengrin se divide en tres actos y el más conocido pertenece a la marcha 
nupcial. 

9 La palabra del texto original es varieté, la cual proviene del francés. Ésta se refiere a un espectáculo en 
el que se alternan números de diverso carácter: musicales, circenses, coreográficos, etc. 

10 Del italiano Operette. Es un espectáculo musical de origen francés, especie de opera de asunto frívolo y 
carácter alegre que puede contener algún fragmento declamado. 

11 Se trata de una opereta en tres actos de Franz Lehár. El libreto fue escrito por Robert Budanzky y 
Alfred Maria Willner. Se presentó en el teatro de Viena el 12 de noviembre de 1909. 

12 Opereta de Oscar Strauss, cuyo libreto fue escrito por Felix Dormán y Leopold Jacobsen en 1907. 
13 Esta opereta en tres actos fue escrita en 1905 por Franz Lehár. 
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bosque”…14 O cuando la sinfonola toca un vals por diez centavos, y puedo bailar una 

pieza con mi muchacha… Es lo mejor que hay… Para nosotros los proletarios el amor 

es muy diferente en comparación con el de los ricos. El amor para nosotros es… por así 

decir… la esencia de la vida, y cuando éste comienza a pudrirse, es mejor ahorcarse. ¿O 

no es así Eugen? 

HINKEMANN: Quizás tengas razón. 

PAUL GROSSHAHN: Usted es una señora casada, señora Hinkemann, y es por eso que 

uno puede hablar abiertamente con usted. ¿Qué sería de la vida de gente como nosotros, 

si uno no pudiera acostarse con su muchacha aunque fuera una vez al día?                        

HINKEMANN: (Mira con atención a GRETE.) 

PAUL GROSSHAHN: ¿Qué opina usted, señora Hinkemann?  

GRETE HINKEMANN: ¿Qué opino?… (Tímida.) No todas las mujeres son iguales.    

HINKEMANN: (Se levanta bruscamente.) Grete, ¡Voy a conseguir trabajo! Puedes estar 

segura… ¡Quiero regalarte algo en Navidad!… 

PAUL GROSSHAHN: Ahórrate la vuelta. 

HINKEMANN: ¡Espera ya verás, Paulito! Nos vemos Grete. 

  

HINKEMANN abandona la habitación. Unos minutos de silencio. 

 

PAUL GROSSHAHN: Ese hombre es todo un toro. Qué pena que esté en la ruina. Y 

siempre de buen humor. ¿Son felices, señora Hinkemann? 

GRETE HINKEMANN: (Lo mira fijamente.) Sí. 

PAUL GROSSHAHN: Siempre he envidiado a Eugen cuando los veo así, juntos. 

GRETE HINKEMANN: (Llorando se cubre la cara con las manos.) 

PAUL GROSSHAHN: ¿Qué pasa señora Hinkemann?… ¿Acaso dije algo malo? Usted está 

llorando… ¿Qué pasa?… ¿Quiere que siga a Eugen? Tal vez lo pueda alcanzar… 

GRETE HINKEMANN: (Llorando perturbada.) ¡La cabeza me estalla! ¡Ya puede 

encerrarme en el manicomio!… ¡Ay!... ¡Ay!… 

PAUL GROSSHAHN: (Preocupado.) ¿Está usted enferma, señora Hinkemann? ¿Puedo 

ayudarla? ¿O está embarazada?… Porque a algunas mujeres les dan ataques epilépticos.                              

GRETE HINKEMANN: ¡Ay, válgame Dios! ¡Válgame Dios…! ¿¡Yo, embarazada!?… (Ríe 

espasmódicamente.) Estoy en circunstancias, en las que sería muy feliz si me enterraran 

                                                            
14 Este fragmento pertenece al primer verso del tercer acto de la opera Lohengrin. 
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hoy mismo… 

PAUL GROSSHAHN: ¿Qué Eugen no es bueno con usted? ¿Le pega? 

GRETE HINKEMANN: Si yo le contara…si le contara… si le contara… soy una pobre 

criatura… mi Eugen… Eugen… Eugen, él ya no es… ya no es hombre… 

PAUL GROSSHAHN: ¿Realmente no está enferma, señora Hinkemann? ¿Acaso tiene 

fiebre?  

GRETE HINKEMANN: No…  a Eugen… a Eugen, lo lastimaron allá afuera, en la guerra… 

y ahora él está lisiado… me da mucha vergüenza… no puedo explicarlo… usted me 

entiende, señor Grosshahn, él ya no es un hombre… (Se cubre la boca aterrorizada de 

sí misma.)  

PAUL GROSSHAHN: (Se carcajea brutal y ruidosamente.) 

GRETE HINKEMANN: ¡Ay, Dios mío…! ¿Qué he hecho? ¿Qué he dicho? Y, ahora se 

burla de mí… ¡No! ¡No! No lo hubiera imaginado… No debí decirle. No lo hubiera 

creído capaz de burlarse.  

PAUL GROSSHAHN: Discúlpeme señora Hinkemann, pero no puedo aguantarme… la risa 

me brota de la garganta… y es que cuando un hombre escucha algo así, no le queda más 

que reírse. (Indignado.) ¡Eugen es un egoísta! ¿Por qué la retiene? Él no la ama porque 

de otra manera ya la hubiera dejado libre... (Acaricia a GRETE y ella se apoya en él.)  

GRETE HINKEMANN: Es más difícil de lo que usted piensa, señor Grosshahn. Uno no se 

ubica. A veces parece tan claro y luego todo se vuelve oscuro otra vez, como la noche… 

El hombre me da tanta lástima… ¡Era un gran hombre antes de la guerra! ¡Estaba en la 

flor de la vida! Pero, ahora… sólo se hunde en sus pensamientos; pelea con Dios y pelea 

con la gente… Y cuando me mira… parece como si me quisiera atravesar con la mirada, 

como si yo fuera un objeto y no un ser humano. Algunas veces me da miedo… no lo 

quiero… ¡me da asco!… (Se altera.) ¡Me da asco!…Dios mío ¿cómo va a terminar todo 

esto?…   

PAUL GROSSHAHN: (Cada vez más cariñoso.) Llore, señora Grete, llore… Las lágrimas 

que uno carga son como piedras que yacen en el corazón. Eso es lo que mi difunta 

madre solía decir… 

GRETE HINKEMANN: ¿No le dirá nada, señor Grosshahn? ¡O me aventaría al río! 

PAUL GROSSHAHN: No le diré nada, Grete. No diré ni una sola palabra. Puedes estar 

tranquila. Ya estuve una vez en prisión un mes por haber cumplido mi promesa de no 

hablar… Por eso puedes estar tranquila… Eres una mujer joven… mírame… ¡Al 

diablo! No vas a aguantar así ni un año más, afligiéndote de esa forma… Gretilla… 
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Gretilla… (La besa.) 

GRETE HINKEMANN: Soy una mala persona… 

PAUL GROSSHAHN: ¿Mala? ¿Cómo puede ser malo algo que viene de la naturaleza?… 

por así decir… proviene de la sangre… malo, con esa palabra los sacerdotuchos y los 

capitalistas hacen malabares… Malo sería si estuvieras en contra de ti misma, si quieras 

serle fiel a un hombre que no es hombre, y después de todo ¿qué es la fidelidad?, es 

como una mentirijilla piadosa para el pobre pueblo, para la gente rica desde hace mucho 

es un cuento de viejas. Mi amigo incluso tuvo un amorío con… con la esposa de un 

consejero de comercio…           

GRETE HINKEMANN: Escucho a alguien en la escalera… ¿Y, si es Eugen…? 

PAUL GROSSHAHN: Entonces mejor me voy… Gretilla ¿Algún día vas a ir a verme? Tú 

sabes dónde vivo… No tengas miedo, nadie me visita… Puedes desahogar tu corazón 

conmigo… por así decir… Puedes llorar tranquila conmigo… ¿Vas a ir a verme?  

GRETE HINKEMANN: Todavía no sé… 

PAUL GROSSHAHN: ¿Aún recuerdas cómo construimos, juntos en el parque, castillos con 

aquel gran montón de arena, Gretilla?… Ya te había echado el ojo cuando tú todavía 

eras una muchachita… Gretilla ¿Vas a ir a verme? 

GRETE HINKEMANN: (Agita la cabeza a manera de negación.) 

PAUL GROSSHAHN: (Repentinamente brutal.) Sin pretextos… ¡Tú irás!… 

GRETE HINKEMANN: Yo… 

PAUL GROSSHAHN: ¡Vas a ir! 

GRETE HINKEMANN: Sí… 

PAUL GROSSHAHN: Entonces hasta pronto, Gretilla, hasta pronto. (Sale.) 

GRETE HINKEMANN: (Sola.) Soy una pobre mujer y la vida es tan confusa. 

 

Cae el telón.                    
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SEGUNDO ACTO 
 

Escena I 
 

Se alude: que la escena se lleve acabo frente a un carrito verde. El DUEÑO DE LA CARPA 

EN LA FERIA15 está sentado sobre un tronco que se encuentra entre algunos instrumentos. 

HINKEMANN permanece de pie frente a él. 

 

HINKEMANN: (Señalando una hoja de periódico.) ¡Aquí está! 

DUEÑO: ¿Cómo que ¡aquí!?… 

HINKEMANN: Claro, ¡aquí está! (Lee lentamente acentuando cada palabra.) “Se busca 

hombre fuerte para espectáculo sensacionalista. Buena paga. Sólo presentarse hombres 

aptos.” 

DUEÑO: Ah… acércate a la luz, hombre. (Toca a HINKEMANN.) Bíceps correosos… el 

pecho… los muslos… las pantorrillas… correosas. Justo ahora estaba buscando algo 

así. Parecen músculos de oso. ¡Perfecto! ¡Perfectísimo! ¡Trato hecho! ¡Venga esa mano! 

HINKEMANN: ¿Y qué debo hacer? 

DUEÑO: ¡Ah, ya!… Cosa de niños. ¡Presta atención! El pueblo no es como un rebaño de 

corderos. Sólo los apóstoles creen en los Reyes Magos. No tienen ni idea del negocio. 

¡¡¡El pueblo quiere ver sangre!!! ¡¡¡Sangre!!! ¡A pesar de dos mil años de moral 

cristiana! Mi empresa conoce el negocio. Así se reconcilian los intereses del pueblo y 

los privados. ¿Queda entendido? Pero si tú no tienes ni idea. (Toma una flauta.) ¿Qué es 

eso? (Toca algunas notas con la flauta.) ¡Alimento para viejas solteronas! ¡Chirimías 

dulzonas! ¡Caldo de achicorias con sacarina! ¡Qué asco!... ¡Qué es eso? (Toma dos 

baquetas y comienza a tocar un tambor mayor.) ¿Qué es eso? (Redoble.) ¡Música 

popular! (Redoble.) ¡Embriaguez! (Redoble.) ¡Éxtasis! (Redoble.) ¡Vida!    

HINKEMANN: ¿No quiere decirme?… 

DUEÑO: Entre tanto. ¡Aquí hay una jaula con ratas! ¡Acá, una con ratones! ¡Hay una 

pequeña fortuna allí dentro! A ver, su número: en cada presentación usted tiene que 

partirle el cuello con los dientes a una rata y a un ratón. Dele un par de sorbos a la 

sangre. ¡Haga ademanes! ¡Y salga [del escenario]! ¡La gente rabia de placer!      

HINKEMANN: ¿¡Animales vivos!?… No, señor, tengo que rechazar el trabajo. 

                                                            
15 Es un personaje que no siempre se expresa de manera adecuada y al hablar denota que es extranjero. 
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DUEÑO: ¡Tonterías! Ochenta por día, comida gratis, todo por cincuenta minutos de 

trabajo… ¡Sin prejuicios, hombre! Es cuestión de acostumbrarse. ¡Y a parte de las 

ganancias, las mujeres van a caer a sus pies! A los parásitos morales hay que echarlos 

por la borda. Hoy en día el honor de las señoritas se puede restituir. Para eso hay 

médicos especialistas.  

HINKEMANN: (Ávido.) Ochenta marcos… 

DUEÑO: ¿Entonces, le hinca el diente? ¡Ja, ja, ja! 

HINKEMANN: ¡Es horrible… animales… vi… vos…! 

DUEÑO: Hombre, intente conseguirse otro trabajo. ¡Ya todo está ocupado! ¡Ja, ja, ja! ¡Es 

esto o…! 

HINKEMANN: (Tragando saliva.) Es… sólo… por… mi… mujer… (Enfáticamente.) 

¡Cuando uno es amado por una persona! ¡Cuando uno es amado, uno tiene miedo de 

perder el poco amor que tiene! ¡Pues, la gente como nosotros no recibe mucho amor!… 

¿No podría darme trabajo en algún otro lugar, señor? 

DUEÑO: ¡Es esto o…! 

HINKEMANN: (Balbucea, casi sollozando.) Oh… oh… oh… oh… ochenta marcos… 

oh… nosotros… nosotros… ¡el show debe continuar! ¡Siempre continuar! 

¡Continuar!… Lo haré, señor.                                                                                       

DUEÑO: ¡En fin! Reyes, generales, sacerdotuchos y dueños de carpas en las ferias, esos 

son los únicos políticos: ¡ellos se embolsan al pueblo según sus instintos! 

 

El escenario se oscurece. 

 

Escena II 
 

Una vela brilla tenuemente. En la pared trasera se ve la silueta de GROSSHAHN y la de 

GRETE HINKEMANN. 

 

PAUL GROSSHAHN: ¿Me amas? 

GRETE HINKEMANN: Sí, sí. 

PAUL GROSSHAHN: Y Eugen cree que… 

GRETE HINKEMANN: ¡Deja! ¡Deja a Eugen! ¡Lo odio, lo odio! 
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PAUL GROSSHAHN: Qué raras son las mujercillas… ¿Por qué no lo dejaste 

inmediatamente cuando regresó… cuando te enteraste? 

GRETE HINKEMANN: Ay, no sé. Ya no sé… Creo que me daba pena con los demás. 

PAUL GROSSHAHN: Pobre tipo, verdaderamente, cuando uno lo piensa. 

GRETE HINKEMANN: No debes pensarlo. No quiero que lo hagas.  

PAUL GROSSHAHN: Después de todo, Eugen es mi amigo. 

GRETE HINKEMANN: ¡No lo hagas! ¡No lo hagas!                             

PAUL GROSSHAHN: (Después de un momento.) ¿Qué pasó la primera noche? ¿Lo 

intentó? 

GRETE HINKEMANN: ¡Oh! Paul… ¡cállate ya! 

PAUL GROSSHAHN: ¿Y si él estuviera sano, también vendrías a verme?… 

PAUL GROSSHAHN: ¿Por qué te levantaste? ¿Qué haces? 

GRETE HINKEMANN: ¡Si Dios te dejara mudo! ¡Y a mí! ¡Y a él! ¡Y a todos! ¡La palabra 

es una maldición! 

 

Escena III 
 

Se alude: una feria de atracciones. Frente a una carpa, cuyas paredes están pintadas 

de un color llamativo, la cual llama más la atención que el ruido. Un órgano musical. 

Trombones. UNA MUJER TATUADA y HINKEMANN están en el podio, frente a la carpa. 

HINKEMANN lleva puesto un unitardo color piel. 

 

DUEÑO: (Hablando chillona y entrecortadamente.) ¡Damas y caballeros! ¡Acérquense 

más… caaada vez más! ¡Oigan! ¡Vean! ¡Asómbrense! Como primer acto les 

presentaremos a: Monachia,16 la dama tatuada, una magnífica obra de arte, por delante... 

tiene un cuadro de Rembrandt, uno de Rubens… ¡y en su cuerpo desnudo, por la parte 

trasera... tiene las modernísimas imágenes de reyes expresionistas, futuristas, dadaístas! 

La dama no sólo se descubre las piernas, no sólo se descubre los brazos, no sólo se 

descubre la espalda, la dama se descubre todas las partes del cuerpo, todas las 

permitidas por la ley y por la iglesia, sóoolo… damas y caballeros mayores de 18 años. 

                                                            
16 El nombre de Monachia hace alusión a Múnich, ya que fue en esta ciudad en la que Toller tuvo 

experiencias que marcaron su vida, por mencionar algunas: fue ahí donde Toller se enroló en el 
ejército para ir a la guerra. A su regreso de la Primera Guerra Mundial decidió estudiar en la 
universidad de Múnich. En 1919 fue declarado traidor de la patria, así que fue enviado a la prisión de 
Niederschönenfeld. 
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Como acto intermedio ustedes verán como un niño es decapitado ¡Un niño realmente 

vivo! ¡Algo que ustedes nunca antes han visto! Esto no se ve en África, no se ve en 

Asia, no se ve en Australia ¡Esto sólo y únicamente se ve en América y en Europa! Y 

para terminar (Señala a HINKEMANN.) ¡Homunkulus,17 el Hombre oso alemán! ¡Devora 

ratas y ratones vivos, frente a los ojos del respetable público! ¡El héroe alemán! ¡La 

cultura alemana! ¡El viril puño alemán! ¡La fuerza alemana! ¡El predilecto del elegante 

mundo de las damas! ¡Machaca las piedras hasta hacerlas puré! ¡Sólo con la mano 

atraviesa con clavos hasta el cráneo más duro! ¡Puede estrangular a treinta y dos 

personas con dos dedos! ¡El que se atreva a verlo deberá huir! ¡Y el que huye, debe 

morir por su propia mano! ¡Si quieren conocer Europa, deben conocer a Homunkulus! 

¡Con nosotros verán aun más! Ustedes verán cosas sorprendentes, con las cuales yo no 

puedo ni quiero levantar las finísimas y transparentes ropas interiores. Pooo… rrrr eso 

¡acérquese! ¡Hoy no pagarán un marco, hoy no pagarán cincuenta centavos, hoy ustedes 

pagarán tan sólo treinta centavos por cabeza, ya que contamos con una gran cantidad de 

visitantes! ¡Sóoooooolo eeeeentreeeen! ¡Damas y caballeros! ¡El que llegue primero 

tendrá el mejor lugar! ¡La orquesta da el último llamado! ¡Artistas, diríjanse al 

escenario! (Suena una campana.) ¡A la taquilla! ¡A la taquilla! 

UNA MUCHACHA: (Señalando a HINKEMANN.) ¡Oye! Teresa ¡Si se pudieran tocar los 

músculos de sus brazos!     

OTRA  MUCHACHA: O el pecho... 

DUEÑO: (Que escuchó la plática.) ¡Claro que se puede, mis damas, pero sóoolo tocar! 

¡No tocarán cartón¡ ¡No tocarán plástico! ¡Ustedes tocarán a Homunkulus! ¡La… 

encarnación de la fuerza alemana!                                                                                                

 

PAUL GROSSHAHN y GRETE HINKEMANN llegan abrazados cariñosamente. No dirigen la 

mirada de inmediato a la carpa. Mientras hablan, el ruido y el bullicio no se dejan de 

escuchar frente a la carpa. Entre la agitación se ve a las personas gesticulando. 

 

PAUL GROSSHAHN: ¿No crees que la vida es hermosa, Grete? ¡Quisiera poder gritar de 

alegría! ¿Quieres subirte otra vez al carrusel,18 Grete? ¡Ahora puedes tenerlo todo! 

                                                            
17 Este término lo usó por vez primera el alquimista Paracelso en la búsqueda de la piedra filosofal, sin 

embargo, en su lugar creó a un ser pequeño, el cual se volvía en contra de su creador y lo abandonaba. 
Resulta paradójico que el homúnculo tenga, según su descripción: manos, labios y genitales grandes. 

18 Una sutil referencia al poema “Das Karussell” de Rainer Maria Rilke. 
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GRETE HINKEMANN: Parece que estoy soñando… como en un cuento… He estado 

enterrada seis años bajo la pena, la preocupación y el sufrimiento. Me quedé como un 

ratón escondido en su agujero, que no se atreve a salir a la luz. No es que yo haya tenido 

grandes pretensiones en la vida, Paulito… no es eso… Uno puede ver desde casa lo que 

le espera en el futuro a una proletaria. Cuando a uno le va bien, uno tiene una vida llena 

de trabajo hasta que envejece y después depende de sus hijos. Cuando a uno le va mal 

llegan los problemas, la disputa, la paliza. ¿¡Pero que esto me pudiera pasar a mí…!?  

PAUL GROSSHAHN: A partir de ahora empiezas otra vida. 

GRETE HINKEMANN: (Tierna.) Tú, Paulito… 

PAUL GROSSHAHN: ¿Qué pasa, Grete? 

GRETE HINKEMANN: Tú… 

 

GRETE HINKEMANN besa a GROSSHAHN prolongada y efusivamente. 

 

PAUL GROSSHAHN: (Vanidoso.) Cómo se ha perdido la vergüenza… frente a toda la 

gente… lo sabía… la vergüenza es sólo un… un término… por así decir… 

 

Se escucha la voz del DUEÑO.                                                                     

 

DUEÑO: Homunkulus ¡El Hombre Oso alemán!… 

 

La voz se vuelve inaudible. 

 

GRETE HINKEMANN: ¡Paul! ¡Paul! 

PAUL GROSSHAHN: ¿Por qué gritas así, Grete? 

GRETE HINKEMANN: ¡Mira hacia allá, Paul!… ¿Sabes quién es ése? 

PAUL GROSSHAHN: ¿Quién? 

GRETE HINKEMANN: ¿El acróbata con el unitardo? 

PAUL GROSSHAHN: ¿Y yo por qué iba a conocerlo? Debe ser un actor ambulante. Uno 

que anda hoy por aquí, mañana por allá. 

GRETE HINKEMANN: ¡Es él! 

PAUL GROSSHAHN: ¿Quién? 

GRETE HINKEMANN: ¡Eugen! 
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Se escucha la voz del DUEÑO. 

 

DUEÑO: ¡Devora ratas y ratones vivos, frente a los ojos del respetable público! ¡El héroe 

alemán! ¡El viril puño alemán! ¡El Homunkulus de portentosa musculatura! ¡Atención, 

respetable público!  

 

HINKEMANN se coloca en posición de luchador y mueve los músculos. 

La voz del DUEÑO se vuelve inaudible. 

 

PAUL GROSSHAHN: ¡Es una vil estafa! ¿¡Ese quiere ser un héroe alemán!? Uno sin… un 

eunuco… ¡ja, ja, ja, ja! Así debieron haberse visto: ¡el guerrero alemán que se quedó en 

su casa!, ¡los que se jactaban de la retaguardia, los gordos bruselenses, los pseudo 

periodistas, los que sacaron ganancia de la guerra, los que prolongaron la guerra, los 

caballeros revanchistas!… ¡Oye! Tú, dueño de la carpa, ¡saca provecho con un hombre 

de cartón!  

GRETE HINKEMANN: Cállate… cállate… ¡cómo puedes ser tan desalmado! Y yo ¡Qué 

clase de mujer soy! Soy peor que una infeliz puta… que vende su cuerpo, pues yo 

vendo a mi esposo…                                               

PAUL GROSSHAHN: (Sujeta fuertemente a GRETE del brazo.) ¡No grites así! ¡Déjate de 

sentimentalismos! 

GRETE HINKEMANN: ¿Qué no escuchaste? ¡Él come ratas y ratones vivos! ¡Pero, si el 

hombre no mataba ni una mosca! Atacó a mi madre porque cegó a su jilguero. No me 

dejó poner una ratonera en la cocina, porque esa sería una terrible tortura para los 

ratones… Y, ahora él come ratas y ratones vivos… 

PAUL GROSSHAHN: ¡A partir de ahora ya no tienes que besarlo!  

GRETE HINKEMANN: Lo voy a besar… aquí… aquí en la carpa… ¡lo voy a besar frente a 

todos esos ojos! ¡Cómo me porté con el hombre! ¿Qué culpa tiene él del balazo? ¡Yo 

tengo la culpa por haberlo dejado ir a la guerra! ¡Su madre tiene la culpa! ¡Nuestra 

época tiene la culpa, esta época en la que cosas tan terribles pueden suceder!  

PAUL GROSSHAHN: ¡Cállate la boca! La gente se nos queda viendo. ¡Vámonos! Puede 

ser que él te vea. 

GRETE HINKEMANN: ¡Qué me vea! ¡Qué vea mi vergüenza! Quiero arrodillarme: Dios 

me ha condenado. Soy un gusano ante su mano. ¡Suéltame, quiero correr hacia él! 

PAUL GROSSHAHN: (Apretando contra sí a GRETE.) ¿Y si te vuelve a dar asco?    
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GRETE HINKEMANN: (Con humildad.) Entonces, lo voy a amar más profundamente. 

PAUL GROSSHAHN: (Arrastra a GRETE consigo.) ¡Tú estás enferma, mujer! ¡Ven! 

 

Se escucha la voz del DUEÑO. 

 

DUEÑO: ¡Pasen señores! ¡Se sorprenderán! (EL DUEÑO entra en la carpa.)   

UNA OBRERA: (A otra.) Llevo estas camisas a empeñar, usted ha de creer que ya no 

tengo más en el ropero… pues, incluso tengo una mascada de seda muy cara, finísima… 

era de mi abuela… Pero en la casa ya no hay nada de valor… Por eso tengo que 

empeñar esas camisas… (Pasan por delante.)  

 

[Salen.] 

 

GROSSHAHN y GRETE HINKEMANN al otro lado del escenario. 

 

GRETE HINKEMANN: (Aún sujetada por GROSSHAHN. Resistiéndose.) ¡N… no! 

PAUL GROSSHAHN: ¿No vienes conmigo? 

GRETE HINKEMANN: ¡N… no! 

PAUL GROSSHAHN: ¿Y si se da cuenta de que estás embarazada? 

GRETE HINKEMANN: Él me perdonará… él es bueno… 

PAUL GROSSHAHN: ¡Te va a pegar! 

GRETE HINKEMANN: Entonces se cumplirá mi destino… Ahora sé para qué me creó 

Dios. Dios no me rechazó del todo. Dios me ha impuesto una expiación. Yo la acepto 

humildemente. Quiero servir a Eugen como si fuera mi Salvador.  

PAUL GROSSHAHN: Voy a ir con él… ahora…               

GRETE HINKEMANN: Tenemos que ir los dos… 

PAUL GROSSHAHN: Y decirle que lo engañaste… 

GRETE HINKEMANN: ¿Por qué me amenazas, Paul? No voy a ir contigo. Mi vida nunca 

me ha pertenecido. Cuando era pequeña, siempre esperaba a que la vida comenzara, 

después la vi de lejos. Pero, cuando quise aferrarme a ella, pensé que tenía las manos 

toscas, sucias y que la vida todo el tiempo aparentaba llevar vestidos de seda… Ya no 

me atreví a sacar las manos del delantal ¡Cómo iba a dejar que todos vieran mis manos! 

Para mi hoy es como si la vida también estuviera sucia, y no vale la pena aferrarse a 

ella.    
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PAUL GROSSHAHN: (Ofendido en su vanidad y por ello con una irritabilidad notoria.) 

¡Entonces vete al diablo, vaca melindrosa! No eres la única mujer… Sólo tengo que 

tronar los dedos… para que [las mujeres] se acerquen como abejas sobre flores azules… 

 

Son empujados por la gente hacia un costado. 

El DUEÑO sale de su carpa con HINKEMANN. 

 

DUEÑO: ¡Damas y caballeros! ¡Acérquense cada vez más! ¡Caaada vez más! ¡Oigan! 

¡Vean! ¡Asómbrense! 

 

El escenario se oscurece. 

 

 

Escena IV 
 

Se alude el interior de una taberna de obreros. Una cantinera corpulenta de gestos 

vigorosos y amables atiende detrás de la barra. Los clientes están sentados a las mesas 

de madera, sobre las que no hay nada. En la barra se encuentran MAX KNATSCH, PETER 

IMMERGLEICH, SEBALDUS SINGEGOTT, entre otros, hay dos obreros, el PRIMER TECHADOR 

[usa pizarras] y el SEGUNDO TECHADOR [usa tejas]. Antes de levantarse el telón, se 

escucha una discusión. 

 

PRIMER TECHADOR [usa pizarras]: ¡Y aunque hubieran miles de revoluciones! ¡Ninguna 

revolución puede cambiar algo! Ser decorador es mejor que ser encalador; imprimir 

libros es mejor que imprimir papel de colores; ser tipógrafo para periódicos es mejor 

que hacer estadísticas; hacer cazos de cobre es mejor que hacer ollas de peltre; ser 

cochero real es mejor que ser un arriero vulgar. Nosotros seguimos trabajando con 

pizarras y ustedes con tejas. 

SEGUNDO TECHADOR [usa tejas]: ¡Maldita vanidad! ¡Ridícula! ¡Petulante! ¡Nos 

sentamos a la mesa con ustedes! Aunque nosotros somos viles trabajadores que usan 

tejas y no bien nacidos trabajadores que usan pizarras. ¡Somos techadores! ¡Con 

orgullo! ¡Claro que sí! ¡Trabajamos con tejas! 
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PRIMER TECHADOR [usa pizarras]: ¡Trabajar con pizarras es arte! ¡Trabajar con tejas es 

sólo para jornaleros!  

SEGUNDO TECHADOR [usa tejas]: Nosotros nos partimos el lomo tanto como ustedes. En 

eso no hay diferencia. 

PRIMER TECHADOR [usa pizarras]: ¡El rendimiento es lo importante! ¿Pues cómo era 

antes de la guerra? ¿Qué nuestro salario no era cinco centavos más alto que el suyo? 

¿Qué eso no lo comprueba? Techador que usa tejas, quédate con los de tu calaña. Si hoy 

me exigieras que trabajara con tejas… ¡mi hijo menor se moriría de risa! ¡Pues nadie 

puede cuestionar mi honra! ¡Ni una revolución! 

 

Ambos pagan. Al salir ambos continúan discutiendo. 

 

SEGUNDO TECHADOR [usa tejas]: ¡Las pizarras te hacen vanidoso! 

PRIMER TECHADOR [usa pizarras]: ¡Simples tejas! 

SEGUNDO TECHADOR [usa tejas]: ¡El señor de las pizarras! 

PRIMER TECHADOR [usa pizarras]: ¡La envidia! ¡La envidia! ¡Hazmerreír! 

MAX KNATSCH: Ah, la unión del proletariado. El ilustrado proletariado. No hay ninguna 

diferencia entre el proletariado. ¡Maldita sea! (Se da cuenta que HINKEMANN entra, y 

que se sienta en una mesa vacía.) ¿Eugen Hinkemann? ¿Qué haces por aquí?  

HINKEMANN: (Entrecortado. Rudo.) Tenía la garganta muy seca, con un sabor a sangre 

de animal… un sabor tóxico, asqueroso que me desgarraba la garganta… Tenía que 

tomarme un aguardiente… ¡Válgame Dios! Ni te sorprendas porque nunca he predicado 

la abstinencia. 

MAX KNATSCH: ¿Sorprenderme? ¡Dios me libre! ¿De qué podría asombrarme? Yo no 

necesito tener un sabor tóxico para venir a la taberna. Cuando veo la cocina en mi casa 

que es nuestro salón y nuestra sala, nuestro cuarto de lavado y que también es nuestro 

tendedero… cuando veo a los pobres niños… cuando pienso en mi mujer, en la mujer 

que regaña y regaña… entonces me doy la vuelta en la escalera y sigo mi camino de 

salvación… ¡a donde Enriqueta! Es cierto que… nosotros, los hombres no estamos 

libres de culpa. No decimos ni pío. Ni pío. En cada mitin le hablamos a personas 

extrañas sobre una auténtica vida nueva… pero en casa no nos sale ni una sola palabra 

de la boca. 

 

Mientras KNATSCH habla, MICHEL UNBESCHWERT llega. 
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MICHEL UNBESCHWERT: (Que escuchó las ultimas palabras; comienza a hablar desde 

la puerta.) Sí, la dicha se encuentra hoy en los palacios, en las mansiones; donde los 

ricos tienen veinte habitaciones y sin embargo la vivienda aún les resulta muy limitada. 

Esta guerra sí que ha sacudido los cimientos. Ya cruje y rechina, ya se ven las grietas 

abriéndose en las paredes, ya tiemblan las rodillas de aquellos a los que su cargo de 

conciencia no los deja dormir, ya se escuchan sus dientes castañeteando en la pálida 

cara. ¡Se hace la luz, camaradas!    

SEBALDUS SINGEGOTT: Tu luz no es la luz verdadera. Tu luz es una llamarada frente a 

los portales del castillo celestial. Parece que crees que cada obrero es un soldado del 

partido. Hay muchos trabajadores que buscan sus ideales completamente en otro lugar. 

Eso ustedes siempre lo ignoran. 

HINKEMANN: Hablas de la dicha, camarada Unbeschwert. Desde hace mucho tiempo he 

pensado en eso, en lo que realmente es la dicha. Y… sabes… he llegado a la conclusión 

de que nosotros no podemos hacerlos dichosos a todos… la verdadera dicha, quiero 

decir… que la dicha es algo que (Respirando con dificultad) uno tiene o que uno no 

tiene. 

MICHEL UNBESCHWERT: Ideologías burguesas, camarada Hinkemann. Tus palabras me 

suenan verdaderamente extrañas. (Con el énfasis de un orador de mitin.) Del seno del 

desarrollo histórico de las circunstancias surgirá un nuevo orden social. Así como el 

Mar Báltico y el Mar del Norte devoran cada vez más y más tierra adentro, y sin que 

nosotros nos demos cuenta al interior del país; así nos acostumbraremos al Estado 

Socialista, y también sin darnos cuenta. ¡No es ninguna fantasía! ¡Está comprobado 

científicamente!… Entonces las decisiones del partido serán análogas. Es bien fácil. 

¿Cómo podría faltar la dicha? Dejamos de producir camisas de seda en primer lugar, 

porque un par de damitas flojas necesitan las camisitas de seda, y ahora producimos 

primero camisas de lana, baratas, para que los que no tienen camisas puedan abrigarse y 

vestirse. Así se producen situaciones guiadas por la razón. En tres palabras: una 

humanidad racional… Y una humanidad racional produce una existencia dichosa. Con 

ello la humanidad salta del reino de la necesidad al reino de la libertad. Eso sí que es 

bien fácil. (Dirigiéndose a KNATSCH.) Aquellos que creen que pueden dar un salto entre 

distintos niveles históricos, aquellos radicales y lunáticos del Este, los cuales quieren 

asentar la fe en el lugar de la ciencia… 
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MAX KNATSCH: ¡Ya les va a caer su maldición! ¡Lo sé! ¡Si tan sólo hubieran encontrado 

una fórmula! Sólo te hace falta la sotana para ser como los clérigos ¡Amigo mío! 

¡Diríjanse  a la voluntad de la gente! ¡Si las personas no son voluntades revolucionarias, 

las “circunstancias” no ayudan! Y si las personas tienen voluntad revolucionaria pueden 

comenzar una nueva vida en cualquier condición. Inmediatamente. Aun hoy. Ellos no 

necesitan esperar otras “circunstancias”. ¡Pero ustedes! Obedecer: sí. Responsabilidad: 

no. A propósito ustedes siempre fracasaron aunque las “circunstancias” eran favorables 

y exigían acción. 

SEBALDUS SINGEGOTT: Tu luz tampoco es la luz verdadera, Max Knatsch. He 

despertado,  camaradas. Vi la luz brillar y peregriné hacia ella, hacia la luz celestial.                       

PETER IMMERGLEICH: A mí todo me da igual, siempre y cuando yo esté tranquilo… y 

que nadie me moleste ¡porque si no…! 

MICHEL UNBESCHWERT: Tú no perteneces a ningún partido, Knatsch. Eres un 

anarquista… El que no pertenece a ningún partido no se siente responsable; así que 

contigo no vale la pena discutir. Primero infórmate acerca de un partido. Y tú, 

Singegott, no tienes ni idea ni consciencia de clases. Lo digo una vez más: ¡las 

condiciones! Todo lo demás es fácil. 

HINKEMANN: (Le contesta a UNBESCHWERT.) Tal vez es fácil. Mucho de lo que dices es 

bien cierto… parece que realmente te sale del alma… aquello de las camisas de lana y 

de las camisas de seda… La gente no es buena cuando tiene hambre… uno debe darle 

primero un techo y alimento y un poco de belleza antes poder exigirle que sea buena… 

Tal vez soy muy torpe para comprender las cosas, para verlas con claridad, para 

entenderlas correctamente como tú… Tú eres funcionario del partido y comprendes más 

rápido… (Entonces MICHEL UNBESCHWERT se siente agredido y hace un gesto de enojo.) 

No, no es que diga algo en contra del partido. Para el proletario, el partido significa una 

cosa distinta que para el burgués. Para el burgués, el partido es el partido, y nada más. 

Para el proletario, el partido significa mucho más… pese a todas las manchas… pese a 

todas las salpicaduras… Sus creencias y su religión las provee el partido… Pero dime… 

cuando una persona está enferma… enferma por naturaleza y por dentro, enferma 

incurable… o enferma por fuera, enferma incurable… ¿Acaso las “circunstancias 

razonables” podrían hacerlo dichoso?  

MICHEL UNBESCHWERT: No te entiendo bien.                                                              

HINKEMANN: ¡Sí! Desde que me hirieron en la guerra también creo que mis 

pensamientos han sido algo confusos… Cada día, cuando me levanto por las mañanas 
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me cuesta un esfuerzo enorme darle sentido, por medio de palabras y pensamientos, a 

todo aquello que se encuentra en mi interior, aquello que me ataca, aquello que me 

derrumba, me toca, me palpa… La vida es tan extraña… tantas cosas le asedian a uno, 

lo que uno no entiende, lo que uno no comprende, a lo que uno realmente teme… uno 

no le encuentra sentido… uno se pregunta, si puede asir verdaderamente la vida… y si 

no es, como si uno quisiera atreverse a vaciar el océano… y de no ser así, como si uno 

quisiera comprenderse a sí mismo ¿no es verdad?, que uno no puede hacer eso… uno 

sólo puede seguir viviendo, pero cuando uno mira el pasado, es como si fuera otra vida, 

distinta a la que uno vivió… uno se dice a sí mismo de vez en cuando que es sólo una 

parte del mundo y vive, ¡ya basta!… el que quiera sacar la “verdad” de esto o su 

“designio”, hace lo mismo que aquél que quiere estudiar la verdad y el designio al 

contemplar un ciruelo en crecimiento… Hasta que me haya orientado… Por las 

mañanas, cuando uno se levanta, el caos está ahí, y por la noche, cuando uno se acuesta 

en la cama, el caos está ahí… Como si estuviera frente a la Creación… Pues… quiero 

explicarme más claramente… pues, desde la guerra tenemos a tantos lisiados. ¿Qué será 

de ellos? 

MICHEL UNBESCHWERT: Ellos serán debidamente alimentados, vestidos, apoyados por 

la sociedad, y podrán vivir tan dichosos como las otras personas.    

HINKEMANN: ¿Y, y cuando a uno le falta un brazo, por ejemplo?                                

MICHEL UNBESCHWERT: El lisiado recibe un brazo artificial. Y si le es posible trabajar, 

se le asigna un trabajo sencillo. 

HINKEMANN: ¿Y si no tiene piernas? 

MICHEL UNBESCHWERT: A él también le ayuda la sociedad, de manera semejante, como 

ayuda al que no tiene brazo.  

HINKEMANN: ¿Y si está enfermo de su alma? 

MICHEL UNBESCHWERT: (Enérgico e insensible.) Es internado en un sanatorio, pero no 

en un sanatorio en el que los guardias creen que tienen frente a ellos a un animal; los 

enfermos son tratados con amor, son tratados bien, son tratados como gente. 

HINKEMANN: No me refiero a ellos, a los que están enfermos de la cabeza o del 

cerebro… Me refiero a aquellos que están sanos, pero que aun así están enfermos del 

alma. 

MICHEL UNBESCHWERT: ¡Esos no existen! El que tiene un cuerpo sano, también tiene un 

alma sana. Eso se lo dice a uno la razón. O bien se enfermó del cerebro, y por eso tiene 

que estar uno en un sanatorio. 
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HINKEMANN: Entonces otra pregunta. Cuando a uno... que estuvo en la guerra 

(Tragando saliva.) por ejemplo… por ejemplo… le dispararon en…en el… órgano 

sexual... ¿Qué… qué… sucedería con él en la nueva sociedad? 

 

PETER IMMERGLEICH suelta una risa discreta. 

 

MICHEL UNBESCHWERT: (Se quita el sudor de la frente con un pañuelo.) ¡Qué preguntas 

tan enredosas haces! Tengo muchísimo calor… Eso no es como para reírse, camarada 

Immergleich. Algo así puede suceder.  

MAX KNATSCH: Uno puede llorar por algo así, pero no reír.                                   

SEBALDUS SINGEGOTT: Para alguien así la luz celestial debería llegar por sí misma, del 

amor misericordioso. 

MICHEL UNBESCHWERT: Sí, si yo tuviera que contestarte… si tuviera que contestarte… 

La ciencia materialista no conoce este problema hasta donde yo sé… ¡Oh! ¡Soy un 

tonto! ¡Ja, ja, ja! Adivino. La sociedad futura no conocerá ninguna guerra. ¡Eso lo dice 

la razón! Es tan fácil.   

HINKEMANN: No es tan fácil. Cuándo la nueva sociedad se edifique tales lisiados van a 

poder existir  en ella ¿y cómo van a ser? ¿O uno podría… perder el… el órgano sexual 

por causa de una máquina o en cualquier otra circunstancia? ¿Cómo va a ser feliz 

alguien así?  

MICHEL UNBESCHWERT: Otra pregunta igual. Una maldita y complicada pregunta. 

MAX KNATSCH: ¡Qué sutileza! El hombre es más feliz cuando no piensa en eso. Y 

nosotros, proletarios en la lucha revolucionaria, no debemos pensar en esas sutilezas. 

Los seres humanos, a los que les sucede algo así, son simplemente víctimas. El 

proletariado tiene derecho a sus mártires.  

HINKEMANN: Opino lo mismo. Pero, sí se puede platicar sobre esas preguntas. Tal 

pregunta es parte de la vida. Y como nosotros estamos hablando de eso, yo quiero darles 

la respuesta. Quiero contarles una historia… Érase una vez un hombre, un hombre como 

cualquier otro. No era ningún Führer, era uno de la masa. Un obrero. Un amigo mío. 

Me caía muy bien. Él se casó cuando tenía veinte años. Conoció a su esposa en la 

fábrica. Formaban una bonita pareja. A mí siempre me daba gusto cuando los veía. Ella, 

una jovencita tierna y él, un muchacho como de acero… Todavía mucho más fuerte que 

yo… Y lo orgulloso que estaba de su fuerza… y cuando estalló la gran “guerra de los 



81 
 

héroes” lo llamaron a filas. Como infante. Hijos, no tenía; para eso no alcanzaba el 

sueldo. Cuando él aún estaba en casa, quería a su mujer, se entiende. Pero apenas fuera, 

en el campo, cuando pensaba en su mujer, creía verla tal y como era, tan buena… tan 

dulce… sentía una calidez espiritual. Cuando pensaba en ella. Todo el tiempo pensaba 

en ella. Poco a poco un gran deseo se apoderó de él: ¡un hijo! ¡No, dos… tres… 

cuatro… cinco hijos! ¡Niños! ¡Niñas! ¡Qué magnífica madre sería su mujer! Se le 

olvidó cómo le va en la realidad a una familia obrera cuando tiene muchos hijos. ¡Qué 

sabíamos de la vida, de la naturaleza, de la tierra, del bosque! Trabajábamos como 

esclavos toda la semana. Y los domingos íbamos a un cine bochornoso y mirábamos 

imágenes falsas. Del hombre rico del castillo que sacó a una muchacha pobre de las 

calles sucias para casarse con ella y otras tonterías ¡Dios, qué vida llevábamos! Era una 

vida sustituta y ¡ésa no era vida! ¡La vida de una máquina!… Un día en la batalla 

recibió un disparo. Un disparo patriótico, pensó él, y se sintió muy afortunado. Pues él 

aún no tenía vacaciones. Cuando despertó en el hospital militar, comenzó a tocar su 

cuerpo, sintió un vendaje en su panza. ¡Ahh…! un disparo en la panza, pensó. Entonces 

escuchó una voz en la cama vecina: “Nuestro eunuco por fin ha despertado. Se 

asombrará cuando vea cómo lo han herido”. Se refieren a mí, pensó. ¿Por qué dicen 

eunuco? Se quedó recostado completamente rígido de nuevo, cerró rápido los ojos, tal y 

como uno cierra bien los ojos cuando quiere evitar ver algo desagradable. No durmió 

por la noche. A la mañana siguiente se enteró del daño. Primero vociferó, y vociferó 

durante varios días… como un animal al ser apuñalado. Pero de repente se dio cuenta de 

que su grito de dolor era un chillido agudo. Y entonces volvió a enmudecer. Él quería 

pensar en su esposa, pero cuando lo intentaba, cerraba los ojos otra vez y se recostaba 

rígidamente como si estuviera inconsciente, como lo hizo el primer día después de su 

operación… Quería ahorcarse, pero le faltó el coraje… Fue a casa. Pero primero se 

dirigió conmigo. Éramos buenos amigos. ¿Qué debía hacer mi amigo? ¿Cómo decirle a 

su esposa? Me sentí incómodo. Así que ahora eres un, pensé, un… Me dio lástima, pero 

también sentí un poco de aversión hacia él. Cuando reflexioné sobre su caso, encontré 

su situación… ridícula. No tenía ningún consejo que darle. Lo observé. Observé a su 

esposa. Vi cómo sufrió mi amigo. ¿Pero, cómo nos vemos unos a otros? Tú estás 

sentado ahí y yo estoy sentado aquí. Te veo. ¿Cómo te veo? Veo un par de movimientos 

y escucho un par de palabras. Eso es todo… No vemos nada más los unos de los otros… 

no sabemos nada unos de otros… (Estallando.) ¡Debió haber sufrido muchísimo! 

¡Debió haberse desangrado! ¡Desangrado! ¡Desangrado!… Fue un milagro que pudiera 
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vivir… Pero un día vino a verme y al momento me di cuenta de que lucía más guapo; 

uno no dice eso de un hombre, que se ve más guapo, pero así era. Uno tenía la sensación 

de que él era otra persona completamente, alguien rico, alguien feliz. ¿Y el motivo? Su 

mujer no lo despreciaba, su mujer no lo odiaba, su mujer no se burlaba de él… Ella 

podía hacer lo que quisiera, ella era una mujer sana y él, un hombre enfermo… Pero él 

sabía que ella lo amaba a pesar de todo. La mujer tenía… cómo decirlo… Uno no 

creería que es posible… La mujer amaba…su alma.  

 

Silencio.                                

PAUL GROSSHAHN entra evidentemente alcoholizado. 

 

PAUL GROSSHAHN: ¡Buenas! ¡Qué callados están aquí! ¡Música! ¡Música! 

 

PAUL GROSSHAHN le pone una moneda a la sinfonola. Ésta toca el violín, vocea, 

castañea y tamborilea una marcha militar.− PAUL GROSSHAHN se ha sentado a la mesa 

de HINKEMANN. 

 

PAUL GROSSHAHN: ¡Buenas, Eugen! 

HINKEMANN: Buenas. 

PAUL GROSSHAHN: (Con la lengua pesada porque está bebido.) ¿¡Qué tu Grete te 

dejó…!? tú… ja, ja… ¡Tú, héroe alemán! 

HINKEMANN: ¿Qué quieres decir con eso? 

PAUL GROSSHAHN: ¡La fuerza alemana hecha carne! ¡Ja, ja! ¡Devoras ratas y ratones 

vivos! ¡Ja, ja! 

HINKEMANN: ¿Cómo lo sabes, Paul? Habla en voz baja… Es tan terrible lo que hago. 

Que no se puede decir con palabras. Es incluso más terrible que si yo mismo tuviera que 

partirme la vena con los dientes. Existen actos que nunca deberían permitirse. Y aun así, 

yo cometo uno de esos actos… ¿Cómo podría explicártelo?… ¡Grete es enfermiza! El 

subsidio no es suficiente. No tengo la culpa de que estemos desempleados. Pero sabes, 

las mujeres fácilmente agarran un odio contra el hombre cuando les hace falta lo más 

indispensable. No hay necesidad de eso. Y por ello… Tú no le contarás nada a Grete, 

dame tu palabra, ¡dámela! 

PAUL GROSSHAHN: Tienes mi palabra. 
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HINKEMANN: Grete es tan especial. Cuando escuche que sorbo la sangre de ratas y de 

ratones… no sé… sentirá repugnancia… 

PAUL GROSSHAHN: (De repente. Con franca indignación.) Tú… es un engaño eso de 

que eres el hombre más fuerte, el héroe alemán. Si la policía lo descubriera.                                      

HINKEMANN: (Desconfiado.) ¿Qué quieres decir con eso? 

PAUL GROSSHAHN: ¿Qué quiero decir con eso? Como son las cosas. Yo también quiero 

decirte por qué te di mi palabra. De hecho Grete ya te vio. 

HINKEMANN: (Exaltado.) ¿Qué dijo? ¿Lloró?… Habla… habla… 

PAUL GROSSHAHN: ¿Lloró? ¿Qué demonios iba a estar llorando? ¡Se rió! Primero le dio 

asco… y después se rió… 

HINKEMANN: (Desconcertado.) Primero le dio asco y después se rió… se… se rió… 

se… rió… ja, ja, ja… se rió… 

PAUL GROSSHAHN: Qué uno no puede reírse de alguien que… que… ja, ja… que se 

hace pasar como el hombre más fuerte y ¡ni siquiera es un hombre! ¡No es un hombre! 

HINKEMANN: (Muy tranquilo nuevamente.) ¿Quién… quién te lo dijo? 

PAUL GROSSHAHN: ¿Quién? Grete. 

HINKEMANN: ¿Cuándo? 

PAUL GROSSHAHN: Frente a la carpa.   

HINKEMANN: ¿Cómo llegaron a la carpa? 

PAUL GROSSHAHN: ¿Crees que la joven mujer debe vivir como monja? ¿Cómo llegamos 

a la carpa? ¡Qué pregunta es esa! ¿No te da vergüenza? 

HINKEMANN: ¿Vergüenza? ¿Avergonzarme? 

PAUL GROSSHAHN: ¿Tal vez yo? ¿O Grete? ¿Quién te da el derecho de retener a tu 

esposa? Después de todo ése es un motivo legal de divorcio, incluso para la iglesia 

católica, que normalmente no reconoce el divorcio. 

HINKEMANN: (Tranquilo.) Ves, ya casi lo olvidaba. Primero mi patria me envió fuera y 

permitió que me dispararan dejándome lisiado. Y porque soy un lisiado mi esposa tiene 

el motivo legal para el divorcio. Había olvidado que el mundo es tan perfeccionista… Y 

qué quieres hacer… ¿con Grete, quiero decir?     

PAUL GROSSHAHN: ¿Y a ti qué te importa?                   

HINKEMANN: Tienes razón. A mí que me importa. Yo soy un motivo legal de divorcio, 

así como me encuentro… Pero supongamos que Grete es una mujer extraña y que yo 

soy tu amigo. ¿Qué tienes planeado? 

PAUL GROSSHAHN: (Fijo.) Divertirme. 
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HINKEMANN: Grete no es una pu… Quiero decir que… nosotros podemos superarlo, 

esto va a pasar… Este hombre deja libre a Grete. ¿Quieres casarte con ella? 

PAUL GROSSHAHN: A ella eso no le interesa para nada. Ella también quiere divertirse 

solamente. Para que lo sepas. Y cuando ella ya no se divierta lo suficiente conmigo, 

pues la dejo que se prostituya en las calles… y yo me doy la buena vida. 

HINKEMANN: (En silencio. Cierra el puño con evidente ira.)  ¡Tú!… ¡Tú, eres un 

sinvergüenza! 

PAUL GROSSHAHN: Así que… así que… soy un sinvergüenza… En serio crees ¡que 

dejaría a Grete trabajar en las calles! ¡Y dices ser mi amigo! 

MAX KNATSCH: ¿Pero qué les pasa? ¿Por qué están peleando en la taberna? ¡Vayan a 

sus casas a pelear con sus mujeres! 

PAUL GROSSHAHN: No estamos peleando, nada más nos reímos.  

MAX KNATSCH: Entonces ya quisiera oírlos cuando sí están peleando.         

PAUL GROSSHAHN: Bueno, estábamos en la feria y vimos… 

HINKEMANN: (Agarra a GROSSHAHN por el brazo.) Paul... ¡calla! No por mí, sino por 

Grete. 

PAUL GROSSHAHN: … y ahí vimos al hombre más fuerte del mundo. ¡Un disque oso! 

Que devoraba ratas y ratones vivos…   

MAX KNATSCH: ¡Sólo los europeos se divierten con algo así! 

PAUL GROSSHAHN: Y cuando vi bien al tipo, que lo reconozco y que suelto una gran 

carcajada: el hombre más fuerte del mundo era un conocido mío, al que… (Con un 

ademán para provocar.) ¡Zas!, ¡zas!, los dos… Ese ya ni era un hombre, ¡era un 

eunuco! 

 

Todos, incluso SEBALDUS SINGEGOTT, al igual que MICHEL UNBESCHWERT estallan en 

carcajadas. La risa hace que HINKEMANN abra aun más sus ojos lastimeros. 

   

PAUL GROSSHAHN: (Por sobre la risa de los demás, gritando.) Ése era… 

 

En ese instante HINKEMANN se levanta de su silla y permanece al centro de un haz 

luminoso. 

 

HINKEMANN: (Al principio habla torpemente y a pesar de la emoción busca las 

palabras adecuadas; e impetuosamente termina con gran sencillez.) ¡Ése hombre era 



85 
 

Eugen Hinkemann! ¡Ahora sí, ríanse! ¡Ríanse todos, ríanse! ¡Como se rió la mujer! 

¡Anden, sigan riéndose! ¡Nunca antes se había visto un espectáculo como éste! ¡Aquí, 

aquí está un eunuco de carne y hueso! ¿Quieren oírme cantar? (Cantando con falsete.) 

“Pues por qué llorar cuando uno se separa del otro…”19 ¿Qué no canto tan bien como un 

jilguero ciego?… ¡Necios! ¿Qué saben ustedes del sufrimiento de una pobre criatura? 

¡Primero tienen que cambiar antes de construir una nueva sociedad! ¡Luchan contra la 

burguesía y están llenos de su presunción, de vanidad, de la indolencia de sus 

corazones! ¡Uno odia al otro, porque aquél pertenece a otro partido, porque confía en 

otro programa! Ninguno confía en el otro. Ninguno confía en sí mismo. No hay actos 

que no terminen en pelea o en traición.  

Ustedes y sus palabras, palabras bonitas, palabras sagradas, sobre la felicidad eterna. 

¡Las palabras son para los hombres  s a n o s! Ustedes no ven sus límites… hay 

personas a las que no se les puede brindar un Estado ni una sociedad ni una familia o 

una sociedad que los haga felices. Ahí donde terminan sus remedios, justo ahí 

comienzan nuestras penas.  

Ahí de pie el hombre solo 

Ahí se abre un abismo llamado: sin consuelo 

Ahí se aboveda un cielo llamado: sin felicidad 

Ahí crece un bosque llamado: sarcasmo y burla 

Ahí se rompe un océano llamado: ridiculez 

Ahí ahogan las tinieblas llamadas: sin amor 

¿Y quién ayuda ahí? 

 

Algunos segundos de silencio. HINKEMANN se tambalea hacia fuera de la puerta. 

 

MAX KNATSCH: ¿A dónde vas? 

HINKEMANN: (Como si una premonición hiciera que su voz se distorsione.) ¡La mujer se 

rió! 

 

La siguiente escena transcurre rápidamente. El escenario a media luz. Los personajes 

se reconocen únicamente por su contorno. 

 

                                                            
19 Es un fragmento de una canción titulada: die Scheidungsreise, la cual fue escrita por Arthur Rebner y 

musicalizada por Hugo Hirsch en 1920. 
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MICHEL UNBESCHWERT: (Se precipita hacia afuera.) ¡Hinkemann! ¡Hinkemann!… ¡Ya 

se fue!… Si lo hubiéramos sospechado… ¡Este mundo desalmado en que vivimos es el 

culpable!  

SEBALDUS SINGEGOTT: (Extasiado.) ¡He apagado la luz celestial! ¡Me he burlado de un 

hombre que está en la cruz!                                                                                                             

PAUL GROSSHAHN: (Sollozando.) Alguien debe ayudarlo… 

PETER IMMERGLEICH: Para que lo sepas, Grosshahn... ¡Eres un canalla!… 

MAX KNATSCH: (Se levanta con un arranque violento.) ¡Todo es fácil! ¡Nada es 

sencillo!… ¡La cuenta, señora Enriqueta! 

 

Cae el telón 

 

 

TERCER ACTO 
 

Escena I 
 

Se alude un barrio marginado. Al crepúsculo. Al levantarse el telón, en primer plano, 

se ve a HINKEMANN apoyado en un farol. Un NIÑO se acerca a HINKEMANN.  

 

NIÑO: Mi hermana de trece años. 

HINKEMANN: (Como ausente.) Eso pasa. 

NIÑO: Mi hermana bonita, hermana de apenas trece años. 

HINKEMANN: (Mecánicamente.) ¿Tienes hambre? 

NIÑO: Mi hermana tiene un cuarto extra. Hermana de apenas trece años. 

 

HINKEMANN le compra unos panecillos  a una vendedora. Se los da al niño. 

 

HINKEMANN: Tu hermana apenas tiene trece años… ¿Y tú, cuántos años tienes? 

NIÑO: Tengo siete años… (Comienza a comerse los panecillos.) ¡Ah, sí! muchas 

gracias… Pero no tiene ningún sentido platicar con usted… ¡Ahh!, usted es muy 

tonto… usted no me entiende para nada... 
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EL NIÑO sale corriendo. Los faroles se iluminan. Hay transito en la calle. EL DUEÑO 

llega ligeramente alcoholizado. Lleva puesto frac y sombrero de copa. 

 

DUEÑO: ¿Qué hay? Me parece que ése es… claro, ése es Hinkemann. ¡Hola 

Hinkemann! No se quede parado en un lugar público. Un hombre tan espectacular como 

usted no puede profanarse. Un hombre como usted no debe ser admirado sin pagar una 

entrada. ¡Usted es todo un espectáculo! ¡Con su número Europa será conquistada! ¡Con 

su número América será descubierta por segunda ocasión!… ¿Qué mira tan 

boquiabierto? Se queda ahí parado como un fantasma.                                                                                   

HINKEMANN: Señor director… ¡Los asesinatos están en el mundo otra vez! Señor 

director, ¡Mire a su alrededor! ¡Mire a su alrededor! Recuperé la vista, señor director. 

Me operaron las cataratas ¡La luz es enceguecedora! ¡Qué se haga de noche! ¡De noche! 

¡De noche! 

DUEÑO: Hombre, ¿viene de la taberna? ¡El aguardiente ya hace efecto! ¡Hinkemann, 

presta atención! Como hombre experimentado te doy un consejo: mejor una botella de 

vino que cinco litros de aguardiente. Una taberna que sirve vino del más corriente es un 

muy buen negocio para los dueños, pero saca lo peor de los clientes.   

HINKEMANN: Al contrario, señor director, la visita a la taberna valió la pena. Me 

operaron las cataratas. Recuperé la vista. ¡Veo hasta el fondo! ¡Hasta el mismísimo 

fondo! ¡Veo a la humanidad! ¡Veo al tiempo! Señor director ¡la guerra regresó! ¡La 

humanidad se mata a carcajadas! 

¡ L a   h u m a n i d a d   s e   m a t a   a   c a r c a j a d a s ! 

 DUEÑO: Pues si ya recuperó la vista. Entonces también debería ver que la humanidad ya 

no piensa en la guerra. Hoy en día usted no ganará ni diez centavos presentando un 

espectáculo sobre las atrocidades de la guerra. ¡Se acabó! ¡Ahora triunfa la cultura en 

Europa! ¡De ahí se gana el cien por ciento! ¡Todo se mueve otra vez! ¡Todo baila, lanza 

gritos de alegría y da palmadas en los muslos! Sólo abra los ojos. Lo que cuenta es 

esforzarse. ¡Rendimiento! ¡Esa es la clave de nuestro tiempo! ¡Sin importar en qué! 

¡Campeón de box! ¡Líder popular! ¡Especulador! ¡Director de banco de apuestas! 

¡Atleta! ¡General! ¡Bailarín de danza de vientre! ¡Ministro! ¡Agitador revanchista! 

¡Fabricante de champaña! ¡Profeta! ¡Tenor maestro! ¡Jefe tribal!20 ¡Devorador de 

judíos! ¡El negocio prospera! ¡Uno debe aprovechar las oportunidades! ¡Aún con actos 

                                                            
20 La expresión en alemán es: Völkischen Wotanidenhäupling!, la cual se trata de una referencia a la obra 

der entfesselte Wotan que Toller escribió en 1923. 
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infames se puede sanar! Uno recibe de a gratis la cantidad necesaria del principio ético. 

¡Ja, ja! Una vez en Hamburgo me acosté con una negra… ¡Mmm, la raza!, ¿no le 

digo?… Bueno, mañana otra vez puntual.  

HINKEMANN: Señor director ¡se acabó!                                                                 

DUEÑO: ¡Ahora hace chistes! ¡Exquisitos! ¡Ahora que hace tan bien su número! Ya 

hasta tiene música de fondo. (Cantando). “Fielmente conducidos…”21 ¡Zas! ¡La primera 

mordida!… (Cantando.) “¡Sigan su camino!…” ¡Señores, aquí se chupa sangre!… 

(Cantando.) “Donde la bendición del amor los protege…” ¿Quién quiere otra vez, a 

quién le gustaría [que chupe sangre] otra vez?… ¡Homunkulus, ya se te pasó la resaca! 

HINKEMANN: No lo tome a mal, señor director… Ya no podré ir... aunque ya me dio un 

anticipo, señor director. Hay que quedar a mano… Nadie puede decir que estafé a 

alguien. Todo debe estar en orden. 

DUEÑO: ¿Qué? ¿Su disparate va en serio? No amiguito, la diversión es diversión y la 

seriedad sigue siendo seriedad. ¿Quién es el que firmó un contrato por toda la 

temporada? ¿Usted o yo? (Brutalmente.) Hombre, lo obligaré a ir al trabajo por la fuerza 

con ayuda de la policía. Hombre, el contrato: es el fundamento de la sociedad burguesa. 

Hombre, usted atenta contra los bienes sagrados de la nación. Hombre, el poder del 

Estado me respalda. ¡No le va a resultar, hombre! O usted llega mañana al trabajo 

puntual o la policía lo va a traer a empujones. (Cambia la voz.) No se haga el difícil, 

Hinkemann, lo digo de buena fe. Quiero protegerlo de ir la cárcel.                                

HINKEMANN: Lo ve señor director, usted habla de la cárcel. Las ratas y los ratones a los 

que tuve que morderles el pescuezo se encuentran encarcelados, aun antes de ser 

llevados al cadalso. Algunas personas son libres, sin embargo, es como si estuvieran 

encarceladas y no han hecho nada... así como los animales en la jaula. Es una ventana22 

enrejada que no deja pasar la luz. Son muros entre los que la vida muere. Son cadenas 

que se hunden en la carne. No puede espantarme, señor director. Y además, señor 

director… (Grita lleno de odio.) ¡Usted… usted es el mismísimo Diablo! ¡El mismísimo 

Diablo! ¡Usted alimenta a la gente con sangre! ¡Usted le quita la vergüenza a la gente! 

Yo… yo… oh, yo… pero vendrán otros ¡¡A los que usted, usted!!… ¿Acaso sabe que 

hay una mujer que se rió de Homunkulus? Y esa mujer es mi esposa. (Obstinado.) La 

                                                            
21 En este parlamento las frases entrecomilladas pertenecen a la primera estrofa de la Lohengrin. Véase 

nota 14. 
22 Ésta es una imagen que aparece en el libro de las golondrinas. 
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mujer se rió tanto como pudo. Ahora estará llorando esa mujer. Pero… hay cera en mis 

orejas, cera… producida por carcajadas y burlas.  

DUEÑO: (Atónito.) ¡Míralo así! Cómo anda vagando largo rato, hace como si no pudiera 

decir ni tres sílabas y ahora comienza con difamaciones… ¿Qué hago? ¿Qué soy? Soy 

de provecho para el Estado como cualquier otro hombre de negocios… (Jovial.) No se 

le puede tomar en serio, Hinkemann. Ya está borracho, Hinkemann. Mañana hablamos. 

¡Hay que ponerse las pilas! O un carro lo atropella. ¡Hombre con su talento!… ¡Hasta 

mañana, usted es la atracción principal de la temporada! ¡Hasta mañana! (El DUEÑO se 

marcha.) 

HINKEMANN: (Solo.) Mañana… cómo lo dice… mañana. Como si forzosamente hubiera 

un mañana. ¡Oh, veo! ¡Veo! ¡Oh! ¡La luz! Oh, mis ojos… mis ojos…                

 

HINKEMANN se desploma. Lo siguiente debe ocurrir como si fuera una pesadilla de 

HINKEMANN. Salen figuras que parecen atormentarlo y al ser absorbidas por la 

oscuridad se alejan de él. 

 

De todas partes llegan inválidos de guerra, algunos están mancos, otros cojos y se  

acercan en círculos concéntricos. Algunos inválidos llevan organillos. Despreocupados 

comienzan a cantar la siguiente canción militar:  

 
 

De repente se detienen los inválidos. Ininterrumpidamente grita uno después del otro: 

 “¡MI TERRITORIO!” 

Ninguno cambia de dirección. Gritan juntos: 

 “¡MI TERRITORIO!” 
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Un momento de tranquilidad. Como ninguno cede su lugar, todos se mueven otra vez 

como si siguieran una orden. Se ponen en marcha mientras cantan y tocan, y chocan 

unos contra otros. Como si, entusiasmados por la revolución, quisieran atacar una 

barricada de la reacción, continúan cantando y frenéticamente tocan el organillo:            

 

  

¡ABAJO LOS PERROS! ¡ABAJO LOS 

PERROS! 

¡ABAJO LOS PERROS DE LA REACCIÓN!”23 

 

Los organillos chocan estrepitosamente unos contra otros. Por el impacto rebotan al 

chocar y vuelven a marchar chocando unos contra otros. Algunos policías llegan 

corriendo. Se escucha su llamado: 

  

“¡CALMA Y ORDEN!”24 

 “¡AQUÍ ESTÁ LA AUTORIDAD DEL ESTADO!” 

 “¡VETERANOS!” 

 

Repentinamente hay silencio, como si un sonido bien conocido clamara silencio y 

penetrara en los oídos de los inválidos. Dan media vuelta. Marchan con porte rígido en 

distintas direcciones, pero siempre dentro del mismo radio. Continúan con su canto 

marcial y con su música: 

  

“QUEREMOS DERROTAR VICTORIOSAMENTE  

A FRANCIA…”25 

 

[Salen.] 

 

                                                            
23 Son dos versos tomados de la tercera estrofa de la Hacker-Lied o Canción de Haker, sin embargo, 

Toller hizo un giro gramatical, ya que la preposición mit requiere obligatoriamente que el artículo se 
decline en dativo y Toller lo declinó en acusativo: “Nieder mit die Hunde/ Nieder mit die Hunde,/ 
Nieder mit die Hunde von der Reaktion.” Los dos versos de la Hacker-Lied: “nieder mit den Hunden/ 
von der Reaktion.” 

24 Se trata del título de un poema de Kurt Tucholsky. La relación ente Toller y Tucholsky era buena y 
mantenían contacto por medio de cartas mientras Toller se encontraba en la cárcel. 

25 Este fragmento corresponde a la canción militar Musketier’ sein’s lust’ge Brüder. 
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Unos niños que venden periódico atraviesan corriendo el escenario, [dicen sus 

parlamentos y salen.]  

 

PRIMER VENDEDOR DE PERIÓDICOS: ¡¡Extra!! ¡¡Extra!! ¡La gran sensación! ¡Se inaugura 

el bar “Victoria”! ¡Bailes nudistas! ¡Banda de jazz! ¡Champaña francesa! ¡Barman 

americano! 

SEGUNDO VENDEDOR DE PERIÓDICOS: ¡Edición vespertina del “Aviso General”! ¡La 

última sensación! ¡El pogromo judío en Galicia! ¡Quema de la sinagoga! ¡Miles de 

personas quemadas vivas! 

UNA VOZ: ¡Bravo! ¡Qué se vayan los judíos a Galicia! 

TERCER VENDEDOR DE PERIÓDICOS: ¡Tria Trei! ¡La actriz más hermosa del continente! 

Tria Trei interpreta el papel principal en el drama policiaco: “¡La mujer que mató a 

cuarenta hombres por placer!” ¡Sensacional! ¡Brutal! ¡Estremecedor! 

CUARTO VENDEDOR DE PERIÓDICOS: ¡Peste en Finlandia! ¡Madres ahogan a sus hijos! 

¡Reportaje amarillista! ¡El proletariado se rebela! ¡Nuestro régimen envió ayuda para 

mantener la calma y el orden! ¡Cien tanques van camino a Finlandia! 

QUINTO VENDEDOR DE PERIÓDICOS: ¡Nuevo espíritu en Alemania! ¡El nuevo despertar 

del sentimiento moral! ¡Nuestro tiempo bajo la señal de la Cruz! ¡Representación del 

drama conmovedor de “La pasión de nuestro señor Jesús”! ¡Con la famosa Glin Glanda 

en el papel principal del Salvador! ¡La película costó doscientos millones de marcos! 

¡Como intermedio, la pelea de box entre Carpentier y Dempsey! 

SEXTO VENDEDOR DE PERIÓDICOS: ¡El gran descubrimiento del siglo veinte! ¡Gas, 

Levizit! ¡La maravilla de la tecnología! ¡Increíble gas venenoso! ¡Hace que los aviones 

de combate se replieguen, es capaz de desaparecer a una gran ciudad de la faz de la 

tierra con todo y gente y animales! ¡El inventor es nombrado miembro de honor por las 

academias de todos los países! ¡Ennoblecido por el Papa!  

SÉPTIMO VENDEDOR DE PERIÓDICOS: ¡El dólar a la baja! ¡El dólar a la baja! ¡El índice de 

natalidad aumenta! ¡Últimos cálculos de administración del estado! ¡Gran júbilo entre 

los demógrafos!  

OCTAVO VENDEDOR DE PERIÓDICOS: ¡Lotería para el pobre pueblo! ¡Dividendos de cien 

por ciento! ¡Solución a las cuestiones sociales! ¡Solución a las cuestiones sociales! 

  

Dos ancianos judío-polacos caminan en el escenario. 
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PRIMER JUDÍO: ¿Qué puedo decirle? Nos han golpeado; nos han sacado de nuestras 

camas en la negra noche; han tomado a nuestras esposas e hijas… Dios nos ha castigado 

con sufrimientos. 

SEGUNDO JUDÍO: ¿Qué son los sufrimientos? ¡Nosotros somos el pueblo elegido! 

¡Somos más que un pueblo elegido! ¡Somos El elegido! ¡El elegido para sufrir! ¡Qué 

gracia la que Dios nos dio! 

 

[Salen.] 

 

Pasa por delante [una  PROSTITUTA y su PADROTE.]                                          

 

PROSTITUTA: Era tan agradable, tan ingenuo… me quedé con él toda la noche… me 

conformé con los pocos marcos que me dio… 

PADROTE: Sí, yo te voy a partir toda la…, si la próxima vez te vuelves a quedar como 

hija del pastor... por amor… 

PROSTITUTA: Pero, si estoy bien enferma… 

[Salen] 

 

[LA VIEJA VENDEDORA DE PANECILLOS y UN CLIENTE] pasan por delante. 

 

VENDEDORA DE PANECILLOS: No calumnie al nuevo Mesías, respetable señor, no lo 

calumnie. Él nos devuelve la esperanza a nosotras, las ancianas. Ya despunta la aurora. 

El reino prometido del sionismo está cerca. 

CLIENTE: Y les quita hasta sus últimos ahorritos. 

VENDEDORA DE PANECILLOS: Qué más da, respetable señor, qué importancia tienen estos 

papeles sin valor. ¿Es posible que una vieja piltrafa como yo se sienta peor? A mi no me 

espantan las penurias de este mundo, ya sufrí muchas. ¡Oh!, mi alma está sedienta de 

redención y sé que el reino del sionismo se acerca… 

[Salen.] 

 

Un comerciante se acerca a un hombre que lleva camisa de vestir y monóculo. 
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COMERCIANTE: El más novedoso remedio contra la impotencia sexual “El hombre es 

bueno”.26 

EL HOMBRE DEL MONÓCULO: Ah... yo uso “La unión”.  

COMERCIANTE: Ya no se fabrica. Se ha considerado poco rentable. Es como canela sin 

proteínas. “La unión” es hoy en día una marca registrada para lustrar botas.  

[Salen.] 

 

Se escuchan gritos y voces. 

 

GRITOS: ¡Aquí hay un hombre tirado!                                                              

              ¡Se convulsiona! 

              ¡Policía! 

VOCES: ¡Es Homunkulus, el de la feria de atracciones! ¡Eso es lo que causa tanta sangre 

de ratas! ¡No es de sorprenderse! 

UN POLICÍA: (Con una macana) Ha de ser un animal espartaquista…27 de un lugar 

remoto… ah… es un proceso breve… Hay que ponerle al canalla un revolver en la 

mano… ¡Debió dispararse o le dieron un golpe con la culata! Pero antes lo obligan a 

cantar: “Alemania, Alemania por encima de todo”…28 Ja, ja, ja… La chusma debe 

aprender a obedecer otra vez… y si no un botazo en la nuca… 

UN  SOLDADO: (Con un lanzallamas) Los Freikorps nunca tomaban prisioneros. Al 

próximo campo, es una orden… denle un pisotón para que brinque… o un golpe en la 

cabezota… Después se diría que fue un intento de fuga… 

 

Hay prostitutas corriendo en todas direcciones.29 

 

LA PRIMERA PROSTITUTA: Homunkulus puede dormirse conmigo. Llévenlo a mi casa. 

Yo le voy a dar vino y ahí se puede recuperar. 

                                                            
26 Hace referencia a una compilación de novelas escritas por Leonhard Frank en 1919, la cual lleva por 

título Der Mensch ist gut. 
27 Los espartaquistas formaban parte de la Liga espartaquista, la cual surgió en Alemania a finales de la 

Primera Guerra Mundial, sus principios eran marxistas y comunistas.  
28 Pertenece a la primera estrofa de la “Deutschlandlied” o también conocida como “Lied der Deutschen”, 

escrita por August Heinrich Hoffmann von Fallersleben en 1841. Sin embargo, en 1922 el presidente 
del Partido Socialdemócrata de Alemania Friedrich Ebert la declaró Himno Nacional. En la Segunda 
Guerra Mundial sólo se acostumbraba cantar esta primer estrofa: “Deutschland, Deutschland über 
alles,/ Über alles in der Welt.” 

29 Este apartado posee semejanza con el primer acto de La flauta mágica de Mozart; sin embargo, en 
Hinkemann podría tratarse de una parodia. 
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LA SEGUNDA PROSTITUTA: No… ¡Llévenlo a mi casa! 

LA TERCERA PROSTITUTA: ¡A la mía! ¡A la mía! 

LA CUARTA PROSTITUTA: ¡Tú vieja puta! ¡Al último a tu casa! ¡Tú ni tienes carnet! 

¡Quítate, que tú alucinas! 

 

LA TERCERA PROSTITUTA Y LA CUARTA comienzan a pegarse. En una calle cercana 

resuena música militar. Primero se escuchan tambores y silbatos. Después música de 

viento con bombos. Es “La marcha de presentación”. Se escuchan gritos. 

 

GRITOS: ¡Soldados! ¡Soldados! ¡Hurra! ¡Hurra! 

 

Todos abandonan enseguida a HINKEMANN y se van corriendo. La calle queda 

completamente vacía. La luz de los mismos faroles se hace más pequeña y oscura 

porque pasaron los soldados. La música de los militares se extingue a lo lejos. 

HINKEMANN se levanta.                                                                                    

 

HINKEMANN: Y en lo alto, el cielo eterno… Y en lo alto las eternas estrellas… 

 

El escenario se oscurece.   

      

ESCENA II 
 

Se sugiere: en el departamento de HINKEMANN. MAX KNATSCH lo espera sentado a la 

mesa. HINKEMANN entra, trae en la mano un objeto envuelto. Sus ojos tienen un brillo 

febril, sus gestos son nerviosos a diferencia de antes. 

 

MAX KNATSCH: Te estaba esperando, Hinkemann… Quería decirte las razones, por las 

que… 

HINKEMANN: No es necesario, señor vecino. Las razones no cambian nada. Aquí lo que 

cuenta es el sentimiento… ¿Sabes qué traigo aquí, en la mano? 

MAX KNATSCH: Y yo cómo voy a saber…  

HINKEMANN: ¡La razón! No, las razones. ¡La razón! Pasé frente a un escaparate, y 

cuando le echo un vistazo, no sé si reír o llorar. Cierro mis ojos porque pienso que tal 
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vez estoy soñando; cuando los vuelvo a abrir, esa cosa aún está en el escaparate. Entro 

en la tienda y pregunto qué hace eso ahí. Es un Príapo,30 dice el vendedor. Y como no 

entiendo, el vendedor me dice que los antiguos griegos y romanos lo adoraban como 

dios. ¿Probablemente sólo las mujeres? pregunto. No, contesta el hombre: mujeres y 

hombres. ¿Está a la venta? Sí. ¿En pagos? Usted no conoce los negocios a pagos ¿o si? 

Me disculpa, pero como obrero uno está muy acostumbrado [a comprar en pagos]. Así 

que dejé mi reloj y compré el dios.                            

                                                                                                                    

HINKEMANN saca un pequeño Príapo de bronce de la envoltura de papel. Lo coloca 

sobre la estufa. Enciende una vela y se la acerca. 

 

MAX KNATSCH: (Habla bondadosamente.) ¿No estás bien, Hinkemann…? Te ves… 

enfermo… 

HINKEMANN: Estoy bien. 

MAX KNATSCH: Sabes… lo digo en serio… me quedo contigo hasta que llegue tu 

esposa. 

HINKEMANN: Uno aplasta... al que se deje.31 

MAX KNATSCH: ¿Qué quieres decir? 

HINKEMANN: ¡Espera! ¿Has visto alguna vez a los hombres por la calle? 

MAX KNATSCH: ¿Qué preguntas tan raras haces? 

HINKEMANN: Uno siempre va por las calles como un ciego. Y de repente uno ve. 

Knatsch, es horrible, lo que se ve. Uno ve el alma. Y ¿sabes cómo se ve el alma? Pues 

eso no tiene vida. El alma es [en primer lugar] un gordo; en segundo lugar: una 

máquina; en tercer lugar: un padrote; en cuarto lugar: un casco militar de acero; en 

quinto lugar: una macana… ¿Alguna vez has dejado ciego a un jilguero? (Sin esperar la 

respuesta de KNATSCH.) Los pecados de las madres se vengan hasta la cuarta generación 

¿verdad?… Buenas noches, Knatsch. No lo tomé a mal… Ya sé, ya sé… la razón… o 

las razones… 

MAX KNATSCH: Tal vez sería mejor que me quedara. 

                                                            
30 Consúltese el Diccionario de la Biblia, p. 1567, se trata de un dios griego de la vegetación, 

particularmente de los jardines, cuyo culto [se introdujo] durante la época alejandrina, era 
representado bajo la forma de falo. 

31 La frase aparece en Hinkemann. Eine Tragödie, p. 60 como: “Wenn zwei übers Kreuz... stirnt ein Jud.” 
Sin embargo, ésta fue retomada de Woyzeck de G. Büchner: “Noch über´s Kreuz pissen, damit ein Jud 
stirbt.” Véase Georg Büchner und die Moderne Bd. 3, p.313. 
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HINKEMANN: No, tú vete… vete… ya viene Grete… Lo que pasó en la taberna, fue sólo 

por el aguardiente…                                                                                                             

MAX KNATSCH: Entonces… buenas noches, Eugen. 

HINKEMANN: Buenas noches, Max… Otra pregunta. ¿Cuánto tiempo llevas casado? 

MAX KNATSCH: Veintitrés años. 

HINKEMANN: ¿Alguna vez quisiste divorciarte? 

MAX KNATSCH: Claro que lo pensé, pero uno se ha acostumbrado al otro. Los niños son 

el pegamento. 

HINKEMANN: Los niños son el pegamento… El divorcio es: dejar de dormir y de comer 

juntos ¿Verdad? 

MAX KNATSCH: Eso se dice. 

HINKEMANN: ¿Y, tu esposa es devota? 

MAX KNATSCH: No se pierde ni una misa… ¿Qué se le va ha hacer? Está bien, que vaya 

a la iglesia, si se divierte… (En la puerta.) Buenas noches, Eugen. 

 

MAX KNATSCH se va. HINKEMANN queda solo. 

 

HINKEMANN: No hay ningún dios más que tú. Cómo se engañan a sí mismos y cómo se 

comportan y creen que adoran al crucificado. ¡Te rezan a ti! ¡Cada Ave María es 

consagrada a ti, cada Padre Nuestro es un rosario que envuelve tu desnudez, cada 

procesión es un baile en tu honor! Tú no portas una mascara, tú no te cubres con 

palabras hipócritas, tú eres el Alfa y el Omega, el Principio y el Fin, tú eres la Verdad, 

tú eres el Dios de los pueblos… Tú expulsaste a tu siervo, mi Dios, pero tu sirviente te 

erigió un altar… ¡Ja!, creo que ¡ Se ríe! ¡Ríete! ¡Síguete riendo! Se rieron de mí y sin 

motivo. ¡Anda, ríete…! ¡Tienes derecho a reírte! 

 

Se escucha un ruido en las escaleras. 

 

HINKEMANN: Ahí viene Grete… Anochece y mis ojos comienzan a enceguecer…                

 

Entra LA VIEJA SEÑORA HINKEMANN.  

 

LA SEÑORA HINKEMANN: Buenas noches. 
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HINKEMANN: Eres tú… Buenas noches, madre. ¿Qué te trae por acá tan tarde? ¿Desde 

cuándo andas en la calle por la noche? ¿Te atrae la cálida noche de verano?… Las 

golondrinas hoy volaban al ras del suelo. Va a llover.      

LA ANCIANA HINKEMANN: Él regresó. 

HINKEMANN: ¿Quién? 

LA SEÑORA HINKEMANN: El padre.  

HINKEMANN: ¿Cuál padre?  

LA SEÑORA HINKEMANN: Tu padre.  

HINKEMANN: Madre ¿Qué estás diciendo? Mi padre murió cuando yo tenía medio año. 

¡Cuántas veces me lo platicaste!  

LA SEÑORA HINKEMANN: Te mentí. Es cierto que murió. Para mí estaba muerto. Tú 

tenías medio año. Yo aún te amamantaba con este pecho que ahora está marchito y 

arrugado. Entonces una noche tu padre llegó a la casa. Borracho. Con una mujer del 

brazo. Una que había recogido de la calle. “Mujer”, me gritó, “vete hoy con tus padres y 

duérmete allá: necesito sangre joven en la cama. Me muero de frío contigo desde que 

pariste a ese chiquillo…”. Lo miré fijamente. Y de repente… mi esposo ya no estaba 

frente a mí, allí estaba un animal, un animal extraño que quería lastimarme y quería 

quitarme a mi niño. Tomé un cuchillo de la mesa y lo amenacé con él… y se rió de mí, 

tomó a su hembra y se fue. Él no regresó esa noche. Tampoco regresó la noche 

siguiente. Él me abandonó como si nunca me hubiera conocido. Me fui a la calle… a 

ganarme el pan para ti. Yo no era fea en mi juventud. Y hoy… 

HINKEMANN: ¿Hoy? 

LA SEÑORA HINKEMANN: Regresó. Andrajoso, exhausto, con harapos sobre el cuerpo 

piojoso. Llegó regordete, enfermo y tembloroso, llegó a tientas mi cuarto. 

Inmediatamente reconocí sus pasos cuando subía las escaleras. Qué quieres de mí 

después de veintinueve años, le pregunté. “¿No me vas a pegar?” Balbuceó como un 

maldito loco. Y entonces: “Regresé para morir a tu lado.”  

HINKEMANN: ¿Y qué le contestaste, madre? 

LA SEÑORA HINKEMANN: Que se desvistiera y se acostara en la cama. Le dije que 

encontraría ropa limpia en la cómoda, agua caliente en la estufa y jabón en el cajón. 

HINKEMANN: ¿Entonces lo perdonaste, madre?  

LA SEÑORA HINKEMANN: (con dureza.) No, y no lo voy a perdonar. Quiero cuidarlo 

hasta su fin. Es mi deber como ser humano. Entonces, cuando muera quiero cerrarle los 

ojos, ningún desconocido lo hará en mi lugar… Pero cuando lo lleven al cementerio en 
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la carroza fúnebre, entonces voy a cubrir las ventanas y a cerrar las puertas, y no voy a 

ir detrás de su ataúd. (Triunfante.) ¡Gente extraña va a enterrarlo! ¡Esa va a ser mi 

venganza por lo que me hizo!     

HINKEMANN: (Después de una pausa.) ¿Qué fue lo más amargo, madre? ¿Fue que se 

bebió la quincena, mientras tú padecías hambre?  

LA SEÑORA HINKEMANN: No. 

HINKEMANN: ¿Fue que recogió a una prostituta?                                                 

LA SEÑORA HINKEMANN: No.  

HINKEMANN: ¿Fue que quería acostarse con ella en tu cama? 

LA SEÑORA HINKEMANN: No. 

HINKEMANN: ¿Entonces lo más amargo fue que se rió, cuando tu alma se defendía con 

gran dolor?  

LA SEÑORA HINKEMANN: Eso fue, Eugen.  

HINKEMANN: Haces bien, madre. No quiero verlo y como tú, yo tampoco voy a ir detrás 

de su carroza fúnebre.  

 

Silencio. 

 

LA SEÑORA HINKEMANN: Eugen… necesito un traje para tu padre.  

HINKEMANN: Ten, toma mi traje de los domingos, madre.  

 

HINKEMANN saca un traje del closet. Se lo da a LA VIEJA SEÑORA HINKEMANN. 

 

LA SEÑORA HINKEMANN: Sí le va a quedar… Sabes, tu padre siempre fue muy especial 

con sus trajes... ¿Está Grete en casa? 

HINKEMANN: Está por llegar, madre… Madre, tú cargas tu pena y yo la mía. Tú puedes 

hablar de ella… pero yo, yo no puedo ni mencionarla. Tengo miedo de que se rían de 

mí.  

LA SEÑORA HINKEMANN: Cada quien tiene que cargar su pena. Nada va a ser gratis. La 

vida es más fuerte que nosotros, Eugen. Ya tengo que irme a casa. Tu padre debe tener 

hambre. Buenas noches. 

HINKEMANN: Igualmente, madre, buenas noches. 

 

LA VIEJA SEÑORA HINKEMANN sale. 
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HINKEMANN: Lo más amargo fue que se rió de ella, cuando su alma se retorcía herida de 

dolor. ¿Escuchaste eso, tú, gran Dios? ¿Estás contento? Dos personas se sacrificaron por 

ti… Mi  padre fue para ti el caballero de la puta que se llevó, la mujer fue un chivo 

expiatorio. ¿Quieres que bailemos alegremente? ¡Tú mandas! ¡Puedo hacer lo que 

quieras! Beber sangre de ratas por veinte centavos la entrada; bailar por la vida de dos 

personas. ¡Ja, ja, ja! 

 

Frente al Príapo HINKEMANN comienza a balancear sus brazos, primero lento, después 

con un ritmo de baile iracundo, mientras brinca apoyándose en una y otra pierna. 

 

HINKEMANN: ¡Qué divertido! ¡Qué divertido! ¡Hoppla! ¡Hoppla!32 ¡Pasen, mis señores! 

¡A la taquilla! ¡A la taquilla! ¡La cantidad es importante! ¡Jo, jo, jo! ¡Jo, jo, jo! 

 

HINKEMANN se deja caer en un taburete. Después de un rato entra FRÄNZE.  

 

FRÄNZE: Buenas noches ¿No está Grete? 

HINKEMANN: No. 

FRÄNZE: Qué triste estás ahí sentado… El viento sopla dulce en esta cálida noche de 

verano. Ahora voy a bailar… ¿Quieres venir? 

HINKEMANN: ¡Ay mujer! ¡Ah ya! Disculpa… Estaba con mis pensamientos en otra 

parte. 

FRÄNZE: Tú, Eugen… 

HINKEMANN: Sí. 

FRÄNZE: Tú, Eugen… 

HINKEMANN: ¡Habla! 

FRÄNZE: Aún sigues siendo el más fuerte de todos… el más guapo… 

HINKEMANN: ¿Y? 

FRÄNZE: Nada más quiero decir que… 

HINKEMANN: ¿Y? 

FRÄNZE: Cuando uno mira a Grete… lo caprichosa que se ha vuelto… sí, es mi amiga, 

pero no te envidio… (Se acerca a HINKEMANN.) Tú, Eugen… Eugen… ven conmigo. 

                                                            
32 Ernst Toller hace alusión a su obra Hoppla, wir leben! de 1927. 
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Después le puedes decir a Grete que tuviste una reunión del partido… ¿Eh? 

¡Entiéndeme, por favor!  

HINKEMANN: ¿Quieres… quieres que nos quedemos juntos esta noche? ¿A eso te 

refieres? La noche es cálida. Por los pasillos uno se tropieza con gatas en celo. En el 

parque sopla el… viento… dulce…  

FRÄNZE: Es tan cálido que uno se puede dormir en las bancas del parque municipal… 

Tú, Eugen… 

 

FRÄNZE serpentea alrededor de HINKEMANN. Lo besa. HINKEMANN la empuja 

inmediatamente y se carcajea. 

 

FRÄNZE: (Enfurecida.) ¿Crees que te voy a perseguir? 

HINKEMANN: Persíguete tú sola, mujerzuela. En el parque municipal andan muchos 

hombres. Gatos y gatas, perros y perras andan en celo. El viento sopla dulce. 

FRÄNZE: (Disgustada.) ¡Ya vendrás en otra ocasión! 

 

FRÄNZE sale. 

 

HINKEMANN: ¡Ja, ja, ja! ¡El muerto Hinkemann aún es un dios! En la plaza hay un 

hombre de bronce desnudo. ¡Todos papalotean como moscas a su alrededor!… ¡Entren, 

mis señores! ¡Ustedes verán cosas sorprendentes!… ¡Y yo sería un motivo legal de 

divorcio! 

 

Un momento de silencio. GRETE entra. 

 

GRETE HINKEMANN: Buenas noches, Eugen. 

HINKEMANN: (Sin mirar.) El Señor le dijo a Caín: “¿Dónde está tu hermano Abel?” Y él 

contestó: “No sé. ¿Soy yo acaso el guardián de mi hermano?”33 

GRETE HINKEMANN: Soy yo, Eugen. 

HINKEMANN: Replicó el Señor: “¿Qué has hecho? Se oye la sangre de tu hermano 

clamar a mí desde el suelo.”34 

                                                            
33 La Biblia, Antiguo Testamento, Génesis 4:9. 
34 Op., cit, Génesis 4:10. 
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GRETE HINKEMANN: Te compré un par de flores, Eugen… hoy es nuestro aniversario de 

bodas…                                                                                                                              

HINKEMANN: Hay personas que tienen un antifaz, que son capaces de reírse de uno y al 

mismo tiempo pueden halagar… Gracias Grete. Eres muy amable. ¡Qué malvas tan 

coloridas! ¡Qué bien le hacen a uno los colores! Nuestra fiesta de bodas… fue hermosa, 

nuestra luna de miel… fue tan hermosa.   

GRETE HINKEMANN: Eran tiempos de paz. 

HINKEMANN: Sí, y después había guerra. Tú me dijiste: estoy orgullosa de ti, porque vas 

a hacer tu servicio en la Guardia. Y lloraste cuando me marché a la guerra. ¿Lloraste de 

alegría porque cumplía mi servicio en la Guardia?  

GRETE HINKEMANN: ¡Teníamos muchas ilusiones!  

HINKEMANN: Sí, ilusiones tan coloridas como las malvas. Pero en la guerra, cuando los 

hombres lanzaban granadas en los jardines, en los que en algunas partes crecían malvas 

y así acababan con los colores. Pasa lo mismo con las plantas, como con los animales y 

al igual con los hombres. No hay ninguna diferencia… Yo era un tipo fuerte y viví y 

nunca me cuestioné. Tú siempre estuviste celosa.   

GRETE HINKEMANN: Sí. 

HINKEMANN: (Con voz dura.) Pero ahora no tienes de que estar celosa, ahora te 

puedes… ¡reír!  

GRETE HINKEMANN: (Comienza a llorar.) 

HINKEMANN: ¡Vamos, ríete! ¿Lloras? ¡No te pongas dramática! ¡Ríete, mujer, ríete! Ya 

aprendiste a reír. Te puedes reír cuando el alma herida de uno yace desnuda y malherida 

en la mierda de la calle. ¡Ahórrate el llanto!… ¡Ah ya…! ¡Primero voy a cantar! (Canta 

con falsete.) “Vilia, oh Vilia, tú virgen del bosque”35 ¿Por qué no te estás riendo? 

(Exhausto.) ¿Por qué no reaccionas? 

GRETE HINKEMANN: (Abre las manos y estira los dedos con un gesto de angustia. Hace 

un ademán de rechazo.) Hombre, cómo me miras… me das miedo…      

HINKEMANN: ¿Miedo? ¡Qué tontería! Cómo puedes tenerme miedo a mí, a mí, que ni 

siquiera… que ni siquiera… 

GRETE HINKEMANN: (Habla precipitadamente, pero humilde.) No, no claro que no 

tengo miedo… Te amo y ¿cómo podría tener miedo? 

HINKEMANN: Mujer ¡Dime la verdad! 

                                                            
35 Verso de Die lustige Witwe de Franz Lehár, véase nota 11. 
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GRETE HINKEMANN: Quiero decirte. 

HINKEMANN: Ya sé todo. 

GRETE HINKEMANN: Hice algo horrible, Eugen. 

HINKEMANN: ¿No mientes? 

GRETE HINKEMANN: Hice algo horrible. Soy una mujer débil. Todo esto me sorprendió. 

Te amaba y al mismo tiempo ya no te amaba. Fui injusta. No sé si aún puedes 

amarme… 

HINKEMANN: ¿Cómo puedo juzgar que te hayas ido con Paul? Estabas en todo tu 

derecho si lo amabas. 

GRETE HINKEMANN: (Sin comprender.) ¿Entonces no me amas? 

HINKEMANN: Porque te amo. 

GRETE HINKEMANN: (Sin comprender.) No… no… 

HINKEMANN: Pero tienes que irte ya, Grete ¡Vete ya!… O no… me voy yo… No te 

exijo nada. Los muebles son tuyos. Hasta luego. 

GRETE HINKEMANN: ¡Eugen! ¡Oh, tú!… ¡Tú mi amado y pobre hombre! Te traicioné 

por unas monedas de plata…36 ¡Te traté tan mal!  

HINKEMANN: ¡Tú!... ¡Tú!… ¡Tú… mujer, tú! ¿Quién te enseñó a mentir estas últimas 

semanas? ¿O antes estaba sordo? ¿No sabía quién vivía en mi casa? ¿Cambió la 

naturaleza? Creí haber albergado a una mariposa ¡pero emergió un gusano! Un gusano 

con ojos que pueden mentir como una pobre puta, la cual debe hacerlo para satisfacer 

sus necesidades. (Con rabia.) ¡No me toques! ¡Suelta mis manos! Probablemente te dio 

asco mi cuerpo mutilado, pero ahora mujer, ahora ¡tú me das asco! Tus manos son como 

sapos: asquerosas y pegajosas; tus pechos, tus redondos, plenos, pequeños pechos: ¡son 

como lodo podrido!; tu boca, tu roja, dulce boca ¡es un hoyo apestoso!; tu cuerpo, tu 

cuerpo saludable, tu cuerpo saludable y floreciente… ¡ya no quiero verlo! ¡Se pudre con 

todo y su esplendor! ¡Tu cuerpo es como un cadáver en descomposición frente a mis 

ojos! 

GRETE HINKEMANN: (Se arrodilla.) ¡Regáñame!… ¡regáñame!… ¡pégame!… 

¡pégame!… ¡lo merezco!   

HINKEMANN: Tú estabas parada frente a la carpa de la feria y escuchabas cómo exhibían 

a tu esposo como si fuera un animal salvaje… cómo tu esposo le desgarraba con los 

dientes el pescuezo a pequeños animales inocentes… ¡para ganar dinero para ti! ¡Le 

                                                            
36 “Evangelio según San Mateo”, 26:15. 
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desgarraba con los dientes el pescuezo a animales vivos!… Y tú estabas ahí, parada 

frente a la carpa con tu amante y te… ¡reíste! ¡Te reíste!    

GRETE HINKEMANN: No es cierto… ¡Por Dios que no es cierto! 

HINKEMANN: Ya no quiero hablar contigo ni una palabra más. Tú no mientes como un 

ser humano. Mientes como el diablo. ¡Hasta luego! 

 

HINKEMANN se da la vuelta para marcharse. 

 

GRETE HINKEMANN: Háblame, Eugen, háblame… quédate aquí… Quiero cargar con la 

culpa… sí, me reí frente a la carpa en la feria… me reí… así: ¡Ja, ja, ja, ja!…  

HINKEMANN: Y por eso debes morir, mujer. No porque te acostaste con otro. Estabas en 

tu derecho… no es porque me engañaste. Ese era tu derecho… debes morir porque te 

reíste de mí frente a la carpa en la feria. Una madre puede estrangular a su hijo y nadie 

necesita arrojarle una piedra. Pero si se burlara porque al estrangular a su hijo, le cuelga 

la lengua hinchada de la boca… debería sufrir ardiendo hasta el final de los días… Seré 

indulgente contigo, mujer. No te dejaré sufrir hasta el final de los días... ¿¡Por qué te 

arrodillas en frente de mí!? Arrodíllate en frente de él... frente a él, que es tu Dios. 

¡Rézale a él!… ¡Rézale! 

 

HINKEMANN arrastra a GRETE frente al Príapo. La respiración de HINKEMANN se ha 

convertido en un gemido. 

 

HINKEMANN: (Unos segundos después.) ¿Por qué… por qué me miras así?… ¿Qué 

forma de mirar?… ¡No quiero que me llamen hombre si tus ojos me dicen que no lo 

soy!… ¡Conozco esa mirada!… Vi esa mirada en la fábrica… vi esa mirada en el 

cuartel… vi esa mirada en el hospital militar… la vi en la cárcel. La misma mirada. Esa 

mirada de una criatura denigrada, golpeada, atormentada, torturada… Sí, Gretita, pensé 

que eras mucho más rica que yo, pero eres tan pobre y tan indefensa como yo… Sí, si 

eso es así, si es así... entonces nosotros somos hermano y hermana. Yo soy tú y tú eres 

yo… ¿Y ahora qué va a pasar? 

GRETE HINKEMANN: No quiero abandonarte nunca.                                        

HINKEMANN: Esa no es la cuestión, Grete. Eso quedó en el pasado. Qué importa ahora. 

Me da igual si te vas con otro, me da igual si me mientes, me da igual si te ríes de mí. 

No te sirve de nada. Y si te vistieras de seda y vivieras en una mansión, e incluso si no 
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pudieras parar de reírte. Qué más da, tú vas a seguir siendo criatura tan pobre como yo. 

Me acabo de dar cuenta… Déjame solo, Grete… 

GRETE HINKEMANN: ¿Ahora tengo que dejarte solo? 

HINKEMANN: Siempre vas a tener que dejarme solo. Y yo siempre voy a tener que 

dejarte sola.  

GRETE HINKEMANN: ¿Entonces, qué va a pasar? 

HINKEMANN: Una vez, hace seis años, me fue muy mal. ¡A causa del hambre se me 

hacía agua la boca cuando veía comer a alguien! ¡Qué sentimiento aquel, Grete! Cuando 

pasé por los parques infantiles que están en las colonias de los ricos, y enfrente de mí vi 

a un niño que felizmente mordía su pan. ¡Cómo me llegó la voracidad! ¡Cómo es que el 

hambre de repente ya no causaba tanto dolor! ¡El niño que masticaba me volvió loco! 

¡Hubiera sido capaz de matarlo, tan sólo para dejar de verlo comer! 

GRETE HINKEMANN: Eugen ¿qué quieres decir con todo eso? Ya no te entiendo. 

HINKEMANN: Me convertí en un hazmerreír por mi culpa. Debí haberme negado, en 

aquel entonces, cuando los grandes criminales del mundo, los llamados hombres de 

Estado y generales, prendieron la mina, pero no lo hice. Soy un hazmerreír como esta 

época, tan tristemente ridículo como este tiempo. Este tiempo desalmado. Y yo estoy 

castrado. ¿Hay alguna diferencia? Tomemos cada uno nuestro camino. Tú el tuyo. Yo el 

mío.  

GRETE HINKEMANN: Eugen ¿qué quieres decir con eso?  

HINKEMANN: Que no sé cuánto tiempo me va a tomar recuperarme de lo que me enteré. 

La viva naturaleza de las personas es más fuerte que su razón. La razón es un medio 

para engañarse a sí mismo.  

GRETE HINKEMANN: ¿Y qué va a ser de mí? 

HINKEMANN: Tú estás sana. Un enfermo no tiene nada que hacer en la tierra, así como 

ha sido creada… en la que cada quien vale tan sólo por lo que hace. O se está sano, y 

entonces tiene un alma sana. Eso es lo que dice la sana razón. O se está enfermo del 

cerebro, y entonces debe estar en un manicomio. No es del todo cierto, pero tampoco es 

falso. Un enfermo no puede hacer nada más, él está como impedido por su sangre. Su 

alma es como el ala muerta de una alondra, como un águila en un zoológico a la que le 

cortaron las alas... ¡Qué seas feliz, Grete! ¡Te deseo una vida próspera!   

GRETE HINKEMANN: ¿Qué vas a hacer, hombre… qué vas a hacer?… ¿Quieres 

dejarme?… 
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HINKEMANN: No se trata de mi enfermedad… no se trata de mi cuerpo mutilado… 

Anduve por las calles y no vi a ningún ser humano… Vi rostros grotescos, nada más 

rostros grotescos. Llegué a casa y vi rostros grotescos… y desesperación… la absurda e 

interminable desesperación de una criatura ciega… Ya no tengo fuerza. Ya no tengo 

fuerza para pelear, ya no tengo fuerza para soñar. El que no tiene la fuerza para soñar, 

no tiene la fuerza para vivir. Este resultado fue como un fruto del árbol del 

conocimiento… Todo lo visto me dará conocimiento, y todo conocimiento me dará 

dolor. Hay personas que viven con tanto dolor y que aún quieren vivir… Yo ya no 

quiero.   

GRETE HINKEMANN: ¡Te quieres lastimar!… Eugen… Eugen… ¡No me reí! ¡Eugen! 

¡Así que escucha! No me reí, en serio. Tú… Me voy a quedar contigo ¡Para siempre! 

¡Para siempre! Todo va a estar bien otra vez. Nosotros dos. Nadie morirá de frío. Yo 

voy a estar contigo y tú conmigo… 

HINKEMANN: No te reíste… Mírame, Grete... Te creo, Grete… Oh, tú. (La besa 

cariñosamente.) Todo va a estar bien… Yo contigo… Tú conmigo…   

GRETE HINKEMANN: (Se acerca a él.) 

 Verano será y en el bosque paz habrá… 

 Estrellas e iremos mano con mano…  

HINKEMANN: (Se separa de ella.)  

 Otoño será y follaje marchito habrá… 

 ¡Estrellas… y odio!… ¡Y puño contra puño!… 

GRETE HINKEMANN: (Gritando.) ¡Eugen! 

HINKEMANN: (Cansado.) Sé demasiado. 

GRETE HINKEMANN: (Llora como una niña desamparada.) No me dejes sola… Me voy 

a volver loca en la oscuridad… Me voy a hacer daño… Voy a morir… Todo me 

lastima… ¡Cómo duele! ¡Cómo duele!... Oh… oh… ¡Le tengo tanto miedo a la vida! 

¡Piénsalo! ¡Sola! ¡Sola en la vida! ¡Sola en un bosque lleno de animales que me 

persiguen!… Nadie es bueno hoy en día. Todos se aprovechan del corazón de uno… 

¡¡No me dejes sola!! ¡¡¡No me dejes sola!!! Dios ha decidido mi destino. Soy tuya.   

HINKEMANN: Lo que está en contra de la naturaleza, no puede ser de Dios. − Inténtalo, 

Grete, inténtalo… Lucha… Tú estás sana… Comienza una nueva vida… lucha por un 

mundo nuevo… por nuestro mundo… 
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GRETE HINKEMANN: (Estremecida encoge los hombros.) Si tan sólo… si tan sólo 

hubiera querido… no puedo más… No tengo el valor, estoy destrozada. (Desesperada.) 

Dios mío, ya no sé qué hacer. Estamos en una telaraña,  Eugen, en una telaraña y hay 

una araña que no nos deja ir. Ella nos encerró en un capullo. Apenas y puedo mover mi 

cabeza. Ya no entiendo la vida... oh, líbranos de todo mal, tú Padre Nuestro… 

 

Sale dando pasos lerdos. 

 

HINKEMANN: (Solo.) ¿Dónde está el principio y dónde el fin? ¿Quién lo diría acerca de 

una telaraña? 

 

HINKEMANN envuelve al Príapo y lo arroja a la estufa. 

 

HINKEMANN: ¡Tú, Dios mentiroso! ¡Tú, pobre diablo!… (Después de una pausa.) 

A estas alturas ¿quién tiene el derecho de juzgar a los demás? Cada quien está 

condenado a juzgarse a sí mismo… 

¡La salvación! ¡La salvación! ¡En todas las calles del mundo se clama por la Salvación! 

El francés que me disparó y me lisió; el negro que me disparó y me lisió, tal vez clama 

por la Salvación…  

¿Si es que aún vive? ¿Y cómo va a vivir?… ¿Está ciego, manco, cojo? Él me hizo daño 

y otro le hizo daño a él… 

¿Quién es el que nos hizo daño a todos?… 

Somos un espíritu, un cuerpo. 

Y hay personas que no lo ven. Y hay personas que ya lo olvidaron. ¡Durante la guerra 

esas personas sufrieron y odiaron a sus amos y obedecieron y mataron!… Y todo quedó 

olvidado… Ellos volverán a sufrir y volverán a odiar a sus amos y volverán a… 

obedecer y volverán a… matar. Así son los seres humanos… y podrían ser diferentes, si 

quisieran… pero no quieren. Ellos apedrean al espíritu, ellos se burlan de él, ellos 

deshonran la vida, la crucifican… una y otra vez… 

¡Qué absurdo es todo! Cada vez se vuelven más pobres y podrían ser ricos y no 

necesitarían la salvación celestial… ¡Ciegos! ¡Cómo si fuera lo que tienen que hacer en 

la ciega tempestad del milenio! No podrían hacer otra cosa. Deberían. Al igual que los 

barcos que la tormenta arrebata y los obliga a destruirse unos contra otros… 
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Afuera se escucha vocerío. La puerta se abre bruscamente. Entra un grupo de 

personas. MAX KNATSCH va al frente. 

 

MAX KNATSCH: En el patio… en el patio… en el patio… tu esposa… se arrojó por la 

ventana… ¡No mires!… ¡No la mires… es… terrible…! 

 

Varias personas entran con el cadáver de GRETE HINKEMANN envuelto en una manta. 

 

HINKEMANN: (Con la mirada fija y movimientos mecánicos.) Déjenme solo, déjenme 

solo… déjenme solo con mi mujer… (Implorando.) Se los ruego. 

 

Abandonan la habitación. 

 

 HINKEMANN: Ella estaba sana y desgarró la telaraña. Y yo aún estoy aquí… estoy aquí, 

colosal y ridículo… Siempre habrá gente como yo en cada época. ¿Por qué me sucede a 

mí, justo a mí?… Es el azar. Eso le pasa a unos y no a otros. Eso le pasa a él y no a 

otro… ¿Qué sabemos?… ¿De dónde venimos?… ¿A dónde vamos?… Cada día puede 

traer el paraíso, cada noche el diluvio.    

 

Cae el telón.  

  



108 
 

Conclusiones 

Si bien nuestra sed de conocimiento nos ha llevado a recorrer grandes distancias que no 

sólo abarcan la tierra, sino otros planetas, entonces no es de extrañarse que nos veamos 

tentados a cruzar las barreras del pensamiento, y la diversidad de lenguas no es, ni ha 

sido, un impedimento. Esta necesidad de conocer otras culturas y otras formas de 

interpretar al mundo siempre ha estado presente, al igual que las variantes léxicas, ya 

que no todas las personas tienen la posibilidad de aprender o de entender alguna lengua 

distinta a su lengua materna; la traducción crea, sin embargo, un gran puente que nos 

ayuda a conocer ideas que de otra manera estarían más allá de nuestro alcance. La 

historia y la literatura también son de gran ayuda para conocer el pensamiento del otro y 

el por qué de su comportamiento. La traducción, aquí presente, tiende uno de estos 

puentes, el cual nos acerca al conocimiento de un autor relevante para la literatura de 

lengua alemana y en particular la del expresionismo. 

En libros1 sobre la literatura alemana suele aparecer mencionado el nombre de 

Ernst Toller y algunas de sus obras, pero la falta de traducciones no le brinda relevancia 

al autor. El texto dramático Hinkemann. Una tragedia cobra una nueva vida en español 

que le ayuda a trascender, así la obra no sólo será reconocida en México, sino que este 

texto será nuevamente leído. En el caso de textos dramáticos, su traducción debe ser 

(preferentemente) actualizada, pues como lo menciona Carla Mantteini: “Hay un dicho 

ente los traductores, que afirma que ˝una traducción dura sólo diez años˝”.2 El periodo 

entre la primera versión de Hinkemann (1931), y mi traducción aquí presente, es 

considerablemente largo, así que una traducción renovada a nuestro idioma ya era 

necesaria. Estas actualizaciones, en los textos dramáticos y en las traducciones, crean 

nuevas posibilidades imaginativas para una puesta en escena y para la lectura, ya que el 

vocabulario se va modificando y las necesidades de los hablantes también cambian. La 

traducción de textos dramáticos incluso beneficia a la dramaturgia mexicana, pues 

aporta el punto de vista de un autor en un momento histórico específico, el cual nos 

acerca a otras culturas. Asimismo, la falta de traducciones al español de México 

perjudica tanto a los lectores como a los directores de escena, pues “aunque lo ideal 

sería contar con traducciones en habla mexicana, siempre sería mejor contar con una 

                                                            
1 Libros como: Historia de la literatura alemana 2. El siglo XX: de 1890 a 1990, Movimientos literarios 

de vanguardia, Mc Graw-Hill Encyclopedia of World Drama, vol. 5 T-Z por mencionar algunos.  
2 C. Mantteini, op. cit., p. 30. 
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traducción argentina o española a no tener nada”.3 Las pérdidas y las ganancias son 

aspectos que merecen ser mencionados cuando se abordan temas de traducción, pues 

hay que considerar qué es más importante mantener o modificar para que el texto teatral 

no resulte perjudicado. En la traducción es posible que se pierdan variantes léxicas del 

idioma de partida, las palabras o expresiones fuera de uso, las abreviaciones por 

economía de lenguaje y/o los acentos extranjeros. Empero, al evitar la imitación de esos 

registros léxicos se consigue que el texto sea comprendido de una forma natural y que 

no cambie la temática de la obra original. Los aspectos culturales, así como los juegos 

de palabras o dichos, que en nuestra cultura no crean ningún significado, son sustituidos 

por aquellos que resultan lógicos y apropiados en la lengua meta. Cabe mencionar que 

las decisiones de traducción cambiarían si la obra fuera llevada a escena, ya que por 

medio de otros recursos y adaptaciones se podrían retraducir los nombres propios, los 

distintos idiolectos, etc.  

Realizar esta labor implicó varias dificultades debido a que en México las 

publicaciones sobre teoría de la traducción de textos dramáticos no son suficientes, y la 

bibliografía más accesible que aborda este tema prácticamente se limita a las revistas de 

Paso de Gato y Traduic, revista de traducción literaria. Estas fuentes dan 

recomendaciones generales acerca de la traducción de este género, pero no profundizan 

en los problemas particulares como la diferencia entre las acotaciones, los diálogos, la 

oralidad y las onomatopeyas, entre otros. Para subsanar la falta de información que 

aborda las contrariedades de traducción a nuestro idioma y cultura, fue conveniente leer 

textos sobre semiótica teatral y metodología teatral. Los lineamientos sobre la forma y 

los contenidos de una obra dramática que encontré en dichos textos fueron una guía para 

analizar y traducir Hinkemann pensando que el texto es una obra literaria y, como 

señala Carmen Leñero, dicho texto también es: “partitura de la representación”;4 

principio que tomé en cuenta al traducirlo, aunque esta versión no fue traducida 

pensando específicamente en la escena, sí contempla conscientemente su esencia teatral. 

La traducción de este texto dramático me brindó un panorama distinto con respecto 

a la literatura, pues las dualidades del teatro me hicieron pensar en el contenido del texto 

original y su cultura, y en la recepción en nuestro idioma. Las formas en que los 

personajes se comunican, las expresiones y metáforas que ahora resultan extrañas, el 

manejo de las situaciones y cómo se entrelazan a manera de imitación de una sociedad 
                                                            
3 “El laboratorio del idioma” de David Olguín en Traduic, revista de traducción literaria, p. 10.  
4  Cita tomada de la clase de Metodología teatral de la Dra. Leñero. 



110 
 

requieren de un análisis por parte del traductor con el objeto de no alejarse demasiado 

del texto original. Las reacciones de los personajes, los temas tabú, etc., son 

comprendidos más a fondo cuando nos involucramos con las ya mencionadas 

dualidades del drama.  

Mientras traducía Hinkemann, me percaté de la importancia de cada partícula en los 

textos teatrales: como las onomatopeyas, cada punto, cada coma, creaban y crean un 

sinfín de lecturas y de significados que pueden cambiar el sentido del texto o el ritmo, 

es por ello que la declamación del texto ayuda a identificar cuándo se está traduciendo 

erróneamente y por lo tanto hay que hacer cambios. La dificultad de traducir conceptos 

que no tienen correspondencias exactas en la lengua meta también resultó un reto, ya 

que hay que reflexionar sobre la intención del autor, el momento histórico y las 

sensaciones y las emociones que el texto de Toller evocó y que puede generar en 

español. Empero, la libertad de traducción siempre resulta una herramienta de dos filos, 

pues el traductor tiene la responsabilidad de ser honesto con el autor, el texto y el lector.  

Cuando el traductor acerca una cultura a otra, éste no puede copiar la realidad como 

se presenta en primera instancia, pues la literatura es ficción y como tal la traducción 

toma en cuenta ciertos parámetros para recrear los ambientes desde la ficción misma. 

Así, lo ideal sería que los trabajos sobre teoría de la traducción teatral abordaran: la 

oralidad (en la ficción y la realidad), el estudio de los personajes (de manera individual 

y en conjunto), las didascalias, los diálogos (en prosa o verso), hasta algunas posibles 

soluciones a la traducción de la onomástica.5 El estudio presente puntualizó los aspectos 

que me parecieron más sobresalientes al traducir Hinkemann para el lector mexicano, ya 

que leer teatro en español argentino o cubano en muchos casos resulta complicado 

debido a los regionalismos. La traducción teatral necesita contemplar objetivos muy 

claros: hay que saber a quién va dirigida, si es para publicar o para la escena y qué se 

quiere conservar del texto original y qué debe cambiar. 

Aunque podría parecer que las problemáticas que aborda Toller en Hinkemann son 

muy distintas al contexto actual (social y político de México) no son del todo ajenas, ya 

que la obra presenta pasiones y situaciones universales. Temas tan comunes prevalecen 

en ambas sociedades como el desempleo que va acompañado de la pobreza y que obliga 

a familias a habitar en lugares infrahumanos. En caso de que se encuentre un trabajo, 

                                                            
5 La onomástica se encarga del estudio de los nombres propios. 
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normalmente éste no está bien remunerado como para mantener las necesidades básicas; 

la infidelidad, la culpa y el suicidio cobran una gran importancia en la trama de la obra, 

pues son temas que suelen incomodar a la sociedad, y por ello son manejados con 

discreción; otras similitudes son: la prostitución, la intolerancia, el machismo, etc. De 

tal manera que la recepción de Hinkemann en español no resultaría tan extraña en 

nuestra cultura. 

Esta investigación muestra una parte necesaria que el traductor debe conocer para 

traducir un texto dramático y, asimismo conservar la dualidad entre texto literario y 

teatral, pues no hay que dejar de lado ni la oralidad ni las partículas que podrían 

aparentar ser menos importantes.  
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Cronología 

 

 
 

1893 Ernst Toller nacío el 1º de diciembre en Samotschin, actual Polonia. Provenía de 
una familia judía de clase media que se dedicaba al comercio. 

1911 Su padre (Krämers Mendel) murió de cáncer. 

1912-1914  En febrero se inscribió  en la Universidad de Grenoble, Francia, donde 
estudió Derecho. 

1914 Se enroló en Múnich para ir a la Primera Guerra Mundial. 

1915 Fue enviado a las trincheras, en donde pronto, por su desempeño en el frente, 
ascendió a suboficial. Problemas cardiacos y estomacales lo condujeron a ser 
hospitalizado en Estrasburgo y debido a sus precarias condiciones de salud no 
pudo regresar al frente. 

1917 Ingresó a la Universidad de Múnich. 

19186 Se unió a organizaciones pacifistas que publicaban sus escritos en el Berliner 
Tageblatt. Desde Berlín se anunció que dichas organizaciones debían ser 
disueltas. 

 Dirigió una huelga en Múnich. 

 Por haber escrito un boletín subversivo fue arrestado y recluido en la prisión en 
Múnich. 

 Fue internado cuatro días en la clínica psiquiátrica de Múnich. 

                                                            
6 Las fechas son aproximadas. 
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1919 Fue nombrado vicepresidente del Consejo de los Soviets de soldados y obreros 
de Baviera. 

 Se repartieron volantes con su foto, en los que se mencionaba que había una 
gratificación de 10 mil marcos para la persona que lo entregara vivo o muerto.  

1919-1924 Tuvo que cumplir una condena de cinco años en la prisión de 
Niederschönenfeld por alta traición. 

1932 Conoció a su esposa la actriz Christiane Grautoff  

1933 Con la llegada de Hitler al poder, las obras: Die Wandlung, Die 
Maschinenstürmer, Masse Mensch y Schwalbenbuch fueron prohibidas y 
quemadas el 10 de mayo. 

1933-1935 Recorrió países como Suiza, Francia, Inglaterra, entre otros, en los que 
asistió a congresos literarios y ofreció lecturas de sus obras. 

1935 Se casó en Londres con la actriz Christiane Grauttoff. 

1936 Se exilió en Estados Unidos. 

1936-1938 Trabajó como guionista para la compañía Metro Goldwyn Mayer. 

1938 Se separó de su esposa. 

Apoyó a las víctimas del gobierno de Franco. 

1939 El 22 de mayo se suicidó en su habitación del hotel Mayflower en Nueva York. 

Obra dramática 

La Trasformación 1919 

Hombre Masa 1921 

Los destructores de máquinas 1922 

Hinkemann. Una tragedia c. a. 1922-1924 

¡Hurra, vivimos! 1927 

Pastor Hall 1936 

Poesía 

Requiem para los hermanos asesinados 1920 

Poemas desde la prisión 1921 

El libro de las golondrinas 1924 

Autobiografía 

Una juventud en Alemania 1934 
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George Grosz 

 

 
 

El pintor, ilustrador y caricaturista George Grosz7 solía recurrir a técnicas artísticas 

como las tintas, acuarelas y óleos, su basta obra es un collage de imágenes grotescas y 

de líneas poco definidas. Grosz solía emplear en sus óleos colores azules, rojos, verdes 

de tonalidades fuertes, su estilo vanguardista se ubica entre el expresionismo, el 

dadaísmo y la Nueva Subjetividad. En sus obras plasmó una sociedad apocalíptica, 

decadente y llena de vicios, la cual luce desfigurada, y tampoco dudó en criticar a 

políticos, religiosos, burgueses, la pobreza del país etc.,  

A partir de 1918 los temas predilectos de Grosz son las escenas de denuncia física y 

moral: los veteranos mutilados, los aprovechados y los personajes ambiguos del turbio 

medio social y político de los años de Weimar. Su interpretación cáustica de unas figuras 

que parecen anticipar al nazismo, con sus consignas militaristas, su ansia de beneficios, 

sus deseos de revancha y sus mitos heroicos que no pueden esconder el fondo desolado de 

la abyección y la avidez de poder, resulta profética. 8 

 
                                                            
7 Nació el 23 de julio de 1893 en Berlín con el nombre de Georg Ehrenfried Gross y murió por causa de 

una caída en Berlín el 6 de julio de 1959. Grosz, al igual que Ernst Toller, se dirigió al frente en la 
Primera Guerra Mundial y también tuvo que retirarse por motivos de salud. 

8 Véase Gran diccionario de los pintores de la A a la Z, p. 170.   
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Sus pinturas fueron catalogadas como atroces y vulgares, ya que representaban a 

una sociedad inmoral, donde los hombres y mujeres lucen con semblantes pesimistas,  

derrotados y absortos en sus propios pensamientos; en otras obras los seres ni siquiera 

tienen rostros, simplemente no poseen identidad e incluso los animales muestran su 

naturaleza más salvaje. Grosz fue un pintor brutal consciente du su realidad y de los 

problemas internos que aquejaban al hombre desde la guerra hasta la posguerra. Debido 

a las temáticas de sus obras y a su estilo Grosz ilustró la obra Hinkemann. Eine 

Tragödie, dichas ilustraciones aparecieron en la edición de Gustav Kiepenheuer Verlag 

de 1979. Se calcula que las el pintor elaboró dichas ilustraciones para el libro en 1925. 

Cabe señalar que tales imágenes no carecen de la frialdad y la crudeza de la época. 
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Hinkemann. Eine Tragödie. 
 

Mit 6 Zeichnungen von George 
Grosz 

 



Menschen 
der Tragiidie 

Hinkemann 
Cl'cte Hiokemann, seine Frau 
Die alte Frau Hinkemann 
Paul GroGhahn 
Max Kna t.seh 
Peter Immergleich 
Sebaldus Singegott 
Michel Unbeschwert 
Franze, Gretes Fl'cundin 
Budenbesit-zel' 
Verschiedene Arbeiter und Arbeiterinnen 
Allerlei Typen uod Volk der deut.scheo Stra6e 

• 

Uro 1921 
Deulsehland 

Erster Al,t 

Erste Szene 

Angedeutet: Küche einer Arbeiterwohnung, die z(¿gleich 
ais Wohnraum dient. Grele Hink emann. hanLiert am 
Kochherd. llinkemann kommt. Setzt sich an den Tisch. 
Seine rechte Hand, die out dem Tisch liegt, um/írallt 
einen hleinen Gegenstand. Er sta,.,.t unaulhorlich out 
diese Hond. 
(Hinkemann spricht weder >flief3end< noch >pathelisch<. 
Tmmer hat seine Sprache das AusdrlLCksschwere, 
Dumpfe der elementarischen Seele.) 

GRETE HINKEMANN, Hat Mutter dir Kohlen ge­
gebeo? 
HINKEMANN schweigt. 
GRETE HINKEMANN, Eugeo! . . . ieh rragt.e dieh nur, 
oh Mutter dir Kohlen gab .. . Gib doch Antwort ... 
Als oh er nicht ¡ro Zirnmer ware! ... Eugen, sprich 
doch! . .. Am Verzweifeln bin ¡eh! Kein Stückchen 
Holz! Keine Kohle! ... Eugen, soH ¡eh miL unserm BeU 
den Ofen anschüren? 
HINKEMANN, Eio Tierehen ... eio buntes kleincs 
Tierchen . . . "Vie sein Herzchen klopfl ... MiL den Han­
den spürt manso Und sitzt in Nacht. Irnmer in Nacht. 
GRETE HINKEMANN, Was haltst du in der Hand, 
Eugen? 
HINKEMANN, Kannst du noeh ruhig aro Herd ste­
heo? Fallen dir die TopIe nicht aus den Hanclen? 
Spürst du nicht, wie eine groBe Finsternis sich über dich 
wirft? Eio Tierchen, ein Gescbopf der Erdc, wie du, wie 
ieh . .. eben DOch seines Lebens froh ... tirili tirili. 

7 

" 
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Horst dus jeden Morgen? tirili tirili ... das ist die 
Freude aro Licht ... til'i1i .. . Und jelzt! jet.zt! Ieh kam 
hinzu, wie sic mil ciner glühenden Stricknadel clem 

Tierchen die Augen blendele ... Aufstohnend. Oh! 
Oh! 

GUETE H1NKEMANN: Wer? Wer ? 

H1NKEMAN N : Deine Muller. Deine leibliche Mutler. 
Eine Muller ! cine fVfutter blendet mil rotgIühender 
Stricknadel ihI'cm Diste lfinken die Augen, weil so cin 
Zeitungsblatt geschrieben hat, blinde Vogel sangen bes­
ser ... leh habe ihl' die Kohlen vor die Fül3e geschmis­
sen, die zehn Mark, die sic mir gegcben, ¡eh hah ... 
Grele ... ¡eh hah dcine Multer gezüchtigt. wie man cin 
Kind züchtigt, das Tiel'c quaIt ... Aber dann líeil ¡eh sic 
los ... Ein Gcdanke zerl'te micho Schrecklich war del' 
Gedanke, schrecldich! Halte ieh oicht früher das gleiche 
getan? Ohoe Bedenken? 'Vas war mil' früher der 
Schmerz cines Tieres? Ein Tier, nun gut. Man dreht 
ihm den HaIs um, mao sticht es tot, man schieBt es. 

Was weiter. Als ieh gesuod war, erschien mil' das alIes, 
als müBte es so selo. Nun ¡eh eio Krüppel bin, weiB ¡eh: 
Es ist etwas Ungeheuerliches! Es Ísl Mord am eigenen 
Fleisch! Schlirnmer rus Mord! FoItern bei Iebendigem 
Leib! ... Aber früher! . . . "Vie mit Blindheit geschla­
gen ist del' gesunde Mensch! 

GRETE HINKEMANN: Was bast du angerichtet? ... 
Car kcine HoIToung ist mehr. 

HINKEMANN: Denk doch: eine MuLter blendet ein 
lebeodiges Geschopf! loo raB es nicht! Ieh werde es oie 
fasseo! Ieh faB es nicht! 

GUETE HINKEMANN geht hinaus. 
HINKEMANN: Du meiu armes Vógelchen du ... Du 
mein kJeiner litumpel .. , Wic haben sie uos zugerich­
tet, dich und icho Menschen haben das getan. Men-

8 

sehen. 'Venn du sprechen konnLesl, Teufel wilrdest 
du hciBcn, was wir Meoschen ncnnen! .. . Cl'ete! ... 

Grelo! ... S ie iSI forlgegangen. Unse .. c Gcscllschaft 
l angwcil~ sie \\'ohl. SuchL im Zi,nmer. BI'osamen ... 
einen IGWg ... Einen Kiifig? Damit einer dem a ndero 
seine NOl weisl? ... Neio, ncin , ieh wi ll nich L grausam 
sein. leh will Seh icksal spielen. Eio Seh icksal, das gü ti­
ger ist als meines. Denn ieh ... ieh habe dieh ja lieb ... 
lieh ... 
ffinf" emllnn liiuft lúnaus. J(ommt nach einigen Se.lwn­
den wicder :.uriirh. 
lffNKEl\ fA NN : KIal5ch! Ein rotes Fleekchen an der 
Sleinmaucr ... Ein pum' Federo niegcn ... AnsI ... 
Ein Gcdankc - und alles wankl! HaLLen sie mir 
frlihcl' einen gezeigt wie mich, ieh wci!3 nieht, was ieh 
ge lan hiitte. Es gibt Umstande, da weiB man nicht, was 
man lun würde, so wenig h:ennt man sieh ... Viclleicht 
halle ¡eh ge lacht ... vielleicht halte ieh ... gc lachl! Und 

s ie? ... Ihre MUlter hat eincm Finken die Augen ge­

blendel ... 'VeiBt du , was sie lun wiJ'd? Lachl irr auf. 
In .'ichreiendf>m Singen: Ah ... Ah ... 
vViihrend lTinkemann singt, tria CreLe ins Zimmer, 
sieht ¡1m ersdlrecla ano \,y ie von Ekel geschiiLtelt, hiilt 
sie sich die Ohren ZU. Plo/:.lich schluchzt sie laut auf. 
GRETE H1NKEMANN : Ach du lieber HeIT J esus ... 
Ach du liebe!' Hen' Jesus ... 
HINKEMANN erblickt Grete, wendet sich gegen sie in 
trieúha/ter ''''ut: \-Vas den n . .. was weinst du denn, 
W eib? .. Gib Anlwol'l! ... \Vas flenn st du, sprieh! ... 
spl'ich! .. , ' ·Vcinst du, weíl ¡eh ... \VeLI ¡eh dich ... \VciI 
die lVfcnsdlen mit Fingel'l1 auf mich deuten wUrden wie 
auf ei ncn Clown, wüBten sie, wie es um mich bestellt 

ist? \Veil mich der HeldenschuB einel' vel'Ouehlcn Krea­
t Ul' zum elenden KrüppeJ . . . zum Gespott m achte? 
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Weil du dieh mciner sehamst? ... Sag die Wu.hl'hcit ... 
die \\Tal\[·heit ... alles '\vankt ... alles wankt .. . die 
\Valll'hcit muB ieh wissen! Flehend. Innig. \Val'llm 

wcinst du? 
e flETE lIINKEMANN , leh ___ ieh hab dieh Iicb _ - -
H[NJ(E~IANN, Liebst du mieh oder ___ oder zitLert 
nur l\liLleid, wenn du meine Hand haltsl? 
eHETE l-lINKE:\IA'IN, leh hah dieh lieh __ _ 
HJNKE;\lANN: E in Hund wal' um einen sein Leb­
tag ... man hat mit ihm gcspielt als Kind ... es wna' e in 
gutes Tic!', eio treues Tiel' ... es war eío lIuntl, dCI' es 

nicht lin, daB cincr uns was zulcide tat ... Und l1un 

bekommt diesel' Hund die Raude. Süin Fell wil'u stl'ub­
blig, die Augcn eitern _ .. man lwnn ¡hn n icht mehe an­
rassen , muo machte sich I'cin ekeln ... wenn, ja sichst 
du, wenn da nicht c ine Erin nel'ung wiirc an cien Hund 
von f!'ühee, der einen aus so mel'lnvül'digen, aus so 
meoschliehen Augen ansah, weno man scines Lebcns 
sich nicht rnehr freueo konnLe ... Und dano bckommt 

man es Ilicht mehr ferlig, den J-Iund 7.urn Abcleckcl' zu 
b l'ingen. , . mao duldet ihn in del' Stu be . , , man duldct 
iho, \Vello el' sich aufs eigeue Bett legt ... A[¿fschreiend. 

CI-etC! bin ¡eh son Hund? 
GRETE IIlNKEMANN h¡ilt sich die Ohren ZU, ver­

zweifeLL: 1eh halLs nicht mclll' aus! leh nehm cinen 
S ll'iek! ... ich mach den Gashahn auf! ... leh halts 

nicht mehr aus! 
HINKE:-rANN hillloso Ja, el-elehen, \Vas hastdu denn"! 
Ieh tu dir ja nicht.s. Ieh bin ja e in vel'iol'!1cr Mann. lch 
hin ja einc heimliche Krankheit. Tch bin jo. c in J rampel­
mann, an dem sic solange gezogcn haben, bis el' kaputt 
wal' ... Die Rente laBl uns nichL genug zum Lcbell und 
zu viel zum Sterben ... Crete, ieh wÜI·de jo. mcine eige~ 
nen Kameraden vcrraten, ¡eh glaube, ¡eh würde, . . 
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Streil,tJrecher werden, \Veoo ... weno ¡eh llur wüOle ... 
wenns nu. niclú würgle und wü:rgle ... S iehsl du , hiel' 
hier sitzts wie eio Blindel aus lautel' S teeknadcln und 

stichl und sticht: Du bist ein raudiger Bund für deio 
Weib ... Leise, geheirnnisvoll. Und Gl'etc, seit heute ... 
seit ¡eh das bei deiner Mullel' erleb te, seit del' Gedanke 
da war, del' schreckliche Gedao]ie ... Da jagt es m ich 
jagt. es mich jagt. es mich ... St.immen hor ieh ... Gc~ 
s ichLe¡' blecken mieh an . .. 1m Nacken sitzt e io Gram~ 
mophon, das ¡st wie cin unheimlich Tier und gr6lt 
seine 1\1 usik mil' in die Oluen: Eugen Lacherlich ! Eugen 

Lüc11el'lich! ... Und dann auf e inmal seh ieh dich ... 
Du stchst. in einer S t.ube, ganz allein, du slchs t. am Fen~ 
stel', wahrend ieh a uf del' SLraBe gehe ... hin ter der 
Gardine ve rsteckst du dich ... und deine Lungen plu~ 
stern sich , dein Bauch kollert sich VOl' Lachen ... Nach 
einer ~Veile, einfach. Gret.chen, nichL wahr, du konntesl 
nicht über mich lachen, das koontesl du mil' nicht an­
tlln? 

GRETE HINKEMA NN : Was son ieh dir nun sagen, 
Eugen? . . . Du glaubst mir ja nichts. 
HINKEMANN : Ja! Ja, ieh glaube es, Grele! Narrisch 
mochte ich werden vor Freude! Ieh glaubs! ... Ich 
schalI Arbeit! . . . Und wenn ¡eh gleich micl} ducl{en 
mü13t wie ein Tier! ... 
Paul Grof3hahn kommt. 
PAUL GROSSHAI-TN: GuleO Abcnd zusarnrnen. 
HINKEMANN, GRETE HINKEMANN: Culen Ahend. 
PAUL GROSSHAl-TN: Lustige Gesellschafl! Kann man 
wohl das Lachen lernen? 
HINKEMANN: Du bl'auchst es doch nicht zu lernen, 
Paule! I-I ast dei neo Verdienst: wirst bald Werkmeister. 
PAULGROSSHAHN: Essig! Wegen Belriebseinsehran­
kung adscho! Armes Volk ist schlechler dran als Vieh ... 
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Das wird wenigslens gemastel, auf die \Viese gebracht, 
und eiSt \Vcnn es so recht fell, so recht kugelrund fett 

¡st, \virds gesch lachteL 
GRETE l-llNKEMANN : Sic vel'sündigen sieh am Herr­

gott. 
PAUL GROSSl-IAHN: Wie kann armes Vol k sündi­
gen? Selbst. \Ven n es sowas \Vie ein JenseilS gabe, müBtc 
das Volk die ewige Seligkei L gewinnen, einma l, weil es 
ke ine Zeit h:ll zu sü nJigen vor laul.e r Schuflen und 
Schinakcln .. . unJ dann wei l es da für be lohnt werden 
m uS, daO es sei nen Peinigern die Seligkcit auf F.rden 
verscha ffL ... Ubrigens bin ¡ch Atheist. Ieh glau:H.; n: ;. 
mehr un Gott. An welchcn sollte ¡eh den n glauben? An 
den Judengo tt? An den Heidengott? An den Christen ~ 

gou? An den. franz6sischen Cot.t? An den deutschen 

Gotl? 
HI NKEIV1ANN: Vielleich t sind sie aBe zusammen ¡m 
Draht.verhau haogen gebl icben .. _ die ewigen SchIach­

tenlenl,er. 
GRETE HI NKEMANN : leh hab an Gotles Gcreehlig­
keit. mein Leben lang gegIaubt, und den Glauben kann 

mir keiner nchmen. 
PAUL GROSSHAHN: Wenn GOII gercehl ware, müBle 
er auch gcrecht handeln, r'rau Hinkemann. Und wie 
bandelt del' gerechte, li ebe, gu te Gotl? Ha? Brauche 
ich es lhncn noch zu sagen? Mit Gott fÜI' K6nig und 
Vat.crland, m it. Gott für Mens~henmOl'd , mit Gott fÜr 

Obergolll\ larnmon. Alles gougewoll t. Man mcint bald, 
wenn d ie Her ren es nicht Cür nützlich ha lten, welln sic 
sich schümen, >Ich< zu sagcn, dann sagcn sie >Gott<. Das 
ldingt bes ser . .. und darauf Wllt das Volk leich ter ber~ 
ein ... Den Glauben überlaB idi deneo, die Pl'oUt draus 
schlagen. ':\"ir kampfen nicht um den Himmel, wir 
kampfen um die E rde, wi r kampfen uro die Menschen. 
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HINKEMANN: Um die Mensehen kampfen. das mag 
wohl gehen. Aber um die Maschine ... Die zerbricht 
uns unsere Knochen, ehe \Vil' noch so recht aufgestauM 
den sind. Mir graut VOl' jedem neuen Arbeitstag, und 
\Venn ieh morgens die Al'beit aufnehme, kann ieh mir 
kaum vorstellen, daB man das den ganzen Tag aushalM 

ten sollo Und weno ahends die Fabrikglocke geht, 
stürme ieh zum Fabriktor hinaus, als weoo ¡eh besessen 
\Vare! 
PAUL GROSSHAHN: Mich drückt die Maschine nicht. 
leh hin der Herr und nicht die Masehine. Wenn ¡eh ao 
der Maschine stehe, packts mich mil Teufelslust: Du 
muBl den Knecht da fühlen lassen, daB du der Herr 
bist! Und dann treibe ieh das heulende und surrende 
und st6hnende Ding bis zur auBersten KraELleistung, 
daB es Blut schwitzt .. , sozusagen ... und ich lache und 
freue mich, wie es sieh so quah und abrackert. So, mein 
Tierehen, rufe ieh, du muBt gehol'chen! Gehorchen! 
Und das wildeste Stück Holz laB ieh die Maschine verM 

schlingen uod laB es sie formen nach meinem BeCchl! 
Nach meinem BefehI! Sei ein J\lIano, Eugen, dano bist 
du der Herr, 
HINKEMANN leise: Es gibt Falle auf Erden, wo ciner 
eh el' cin Gott werdeo kan o als ein Mano. 
GRETE HlNKEMANN starrt GrofJhahn unverwandt 
an: \\Tie wild Sie blicken koonen, Herr GroBhahn. 
PAUL G ROSSHAHN: Och ... 
HlNKEMANN: Der hat das Wildhlicken gelernt, aher 
nicht an der Maschine. 
GRETE HINKEMANN :.Sondern? 
HINKEMANN: Wo, willst du wissen? Bei den Frauens­
leuten. 
PAUL GROSSHAHN: Was hat denn son .Prolet von 
seinem Leben? \Venn el' auf die Welt kommt, flucht 
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del' Alto, daB wieder ein Esser mehr da ist. Hungrig 
geht ér morgens in die Sc11Ule, und wenn er abends ¡ns 
Betl geht, zwiebclt ¡hm del" lIunger das Cedal'm. Na, 
uod dann kommt el' in die Fl'ohn. El' verkauft seine 
Al'beitskraft, wie man einen Liter Petroleum verkauft 
und gehol,t clem Unlernehmer, dem Prinzipal. El' 
wird . .. sozusagen ... cio I-lammer ocler ein Stuhl ocler 
ein Dampfhebel ocler ein FedcrhalLel', ocler el' wird cio 
Bügeleisen. Es ist doch so!, .. VI/as bleibt süin einM 

ziges Vergnügen? Die Liebe! Wo keiner ¡hm elwas 
dreinzureden hal? - Die Liebe! 'VD el' frei ist, \vd er 
dem Herrn Untel'nehmer und Polizisten sagen kann: 
Hiel" ist mcine Villa! Eintritt verboten!? - Die 
Liebe!! Sehen Sie, die reiehen Leute haben so viele 
Sachen, mil deoeo sic sich amüsieren ... Badereisen 
uod Musik und Büeher ... Aber unsel'einer? Mao liest 
ja auch eins, ein Eneh, aber doeh nicht jeden Tag. Dazu 
haben wil' in del' Sehulc zu wenig gelernt, dazu fehlt es 
ao Gl'iE,s;. JJnd l'Vlusik? Del' Lohengrin ist ja ganz schon, 
aber wenn ¡eh ¡ns Varieté oder oc Operette gehen 
kann .. ,in den >Gl'afen von Luxemburg< ... oder in 
den >\~alzertraum<. , . ocler in die >Lustige \Vitwe< , , . 
kenoen Sie die .. ,Singend. >Vílja, o Vílja, du \Vald­
magdelein< ... oder wenll del' Musikautomat für zehn 
Pfennige einen Walzer spielt, und ieh mit meinem l\1aM 

del oins tanzen kaon ... ¡st es mir doch lieber ... Für 
uns Proleten 1st die Liebe ganz was anderes als für die 
reíchcn Leute. Sic ¡st flir uos , ' . sozusagen ... del' LeM 

bcnskern. \Venn del' angefault ist, dann liebel' gleich 
einen Slrick. Jst es nieht so, Eugen? 
HTNKEMANN: Du magst wohl recht hahen ... 
PAUL GROSSHAHN: Sie sind eine verheil'aLeLe Frau, 
Frau Hinkemann, man kan n deshalb ein ofIenes 'VVort 
mil Ihuen reden. Was hatle unsereinel' wohl vom LOM 
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ben, \Ven n er nicht jeden Tag einmal bel seinem Madw 

chen sein konnte. 
HINKEMANN beobachtet gespannt Grele. 
PAUL GROSSl-IAHN : Was ,agen Sie, Frau Hinke­
mann ? 
GRETE HI NKEMANN: Was ieh sage? . . . Scheu. Alle 
Fraueo sind nicht gleieh . 
Hl NKEMANN aulspringend: Teh sehafT Arbeil, Grelc, 
da kannst du dich dl"aur verlassen ... ¡eh will dir doeh 
was schenken konnen zu \Veihnacht.en! ... 
PAUL GROSSI-IATTN: Kannst di,. den Weg sparen. 
HINKEMANN : AbwarLen, Paule! Auf \~iedersehen, 
Grele. Hink emann verliif3t das Zimmer. 
Einige Minuten Stil/e. 
PA UL GROSSHAHN: Ein Mann wie ein Ringldlmp­
fer. Doch jarnmel'schade, da B el" brach liegen muB. Unu 
immel" Humor. Sind wohl rccht gli.ieldich, Frau I-linkew 

mann? 
GRETE TTTNKEMANN siehl ¡hn starr an : Ja. 
PAUL GROSSHAHN: leh bin immer neidiseh auf den 
Eugen, wenn ¡eh Sie beide so sehe. 
GRETE I-If NKE~IANN sLützt IVeinend den [(epi in 
ihre H ande. 
PAUL G ROSSMANN: Was isl denn, Frau Hinke-
mann? .. . Ich habe doch llich ls Ubles gesagt? Sic wci-
nen ja ... Was ist denn? ... soIl iell dem Eugen nach-
laufen ? Vielleieht erre ichc ¡eh ihn noch ... 
GHETE l-TI NKEMANN jassung.'ilos au/weinend: Mein 
Kopf zerbricht! ... Mich konnen Sie ¡ns lrrenhaus 
schafIen! ... l eh schl'ei! . .. Ieh schrei! ... 
PAUL GROSSHAI-lN besorgt.: Sind Sie krank, Frau 
Hinkemann? Kann ieh lhnen hclfen? Odcr sine! Si~ gélr 
in gutcr Hoffnung? ... Da bekommcn manche Fraueo 
die Fallsucht. 
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GRETE HINKEMANN .Aeh du Iieber Herr Jesus, 
ach du lieher Herr Jesus . .. in andern UmsHinden ... 
(I<rampfhaft auflachend) íDiJIDstiinden, (jaO [ eh froh 
ware, wenn sie mich heut begraben taten . . . 
PAUL GROSSHAHN : lsl der Eugen nieht gut zu 
Ibnen? Sehliigt er Sie? 
G RETE HINKEMANN: Ieh sags ... ieh sags . .. 
ieh sags . .. ieh bin ein armes Menseheokind ... mein 
Eugen ... mein Eugen ... mein Rugen, del' ist ja gar ... 
del' ist ja gar kein Mann .. . 
PAUL GROSSHAHN: Sind Sie wirklieh nieht krank, 
Frau Hiokernann? Vielleieht haben Sie Fieber? 
GRETE HINKEMANN : Nee ... mein Eugen . .. mein 
Eugen, den haben sie im Krieg drauSen 50 zugerich-
tet ... und jetzt ist er ein Krüppel ... ieh 5cham mieh 
ja so .. . ieh kanns nicht erklaren ... Verstehen Sie 
mich doeh, Herr GroBhahn, er ¡st gar kein Mann 
mehr ... Halt sich wie erschreckt über sich selbsl den 
Mundzu. 
PAULGROSSHAHN prusteteinen kurzen, rohen Lach­
laut. 
GRETE HINKEMANN: Acb Herr J esus ... was bah 
¡eh nu angerichtet? Was bah ieh nu gesagt? Wie Sie 
mich jetzt auslachen .. . pfui ! pfui ! Das hatt ¡eh nicht 
gedaeht ... das hatt ¡eh Iboen nicht zuge traut. 
PAUL GROSSHAHN: EntsehuIdigen Sie, Frau Hinke­
mann, es kornmt mil' nur ... es kornmt mil' nur so die 
Kehle herauf .. . Wenn eio Mann das hort, da muB el' 
eben lachen. Entrüstet. ¡\.ber del' Eugen, del' ¡st ja ein 
Egoist! Was hall del' Sie? Der lieht Sie nicht, sonst 
würde el' Sie gehen lassen ... Grof3hahn streichelt Grete. 
Grete lehnt sich an ihn. 
GRETE HINKEMANN: Das isl alIes viel schwerer, 
wie Sic sich das denken, Herr GroBbahn. Man fiodet 
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sich nicht zurecht. Eben ¡st es he1l7 und dann ¡st es wie­
de, finstere Nacht .. . Der Mensch d3uert mich so ... 
Was war das für eio Maoo vor dero Krieg 'Das blü­
hende Lebp.n! Aber heute .. . nor noch grübeln kennt 
ero Er hadert n¡jt GoLL und hadert mit den Menschen . .. 
u~vmill' er mich anschaut, meine ¡eh, er \ViII mich 
durch und durch schaueo, als ob ieh ein Ding ware und 
kein Meosch. Und manchmal, da fürchte ¡eh mieh vor 
ihm . .. da mag ¡eh ¡hn nichL leiden ... da ekelt er 
mich! .. . Sich schüttelnd. Da ekelt er mich! ... Herr 
Jesus, wie soll das eodeo? ... 
PAUL GROSSHAHN immer ziirllicher werdend: Wei­
nen Sie nur, Frau Grete, weinen Sie nur .. . Traneo, die 
man zurüclchalt, sind wie Steine" die einero auf clem 
Herzcn liegen. hat meine Mutter selig:immer gesagt . .. 
GRETE HINKEMANN: Sie werden ihm niehts verra­
len. Herr CroBhahn? Ieh ginge ¡os Wasser! 
PAUL GROSSHAHN: Niehts werde ieh ibm sagen, 
Grete. Kein Sterbenswortchen. Da kannst du ohne 
Sorge sein. Ieh hah sebon eiomal einen Monat Cefang­
nis auf mich genommen, weil ¡eh versprochen hatte, rei­
nen Mund zu hallen ... Da kanost du ohne Sorge 
sein ... Du bist ein junges Weib . .. guck mich mal 
an . . . zum Teufel, du machst es nicht mehr ein Jahr, 
wenn du dieh so weiler gramst ... Greteken .. . Grete­
ken ... KüPI sie. 
GRETE HINKEMANN: Nu weroe ieh doeh sehleeht. .. 
PAUL GROSSHAHN: Sehleeht? Wie kann sehlecht 
sein, was aus der Natur kommt? ... sozusagen ... aus 
dem Blut ... Schlecht, mit dem Wort jonglieren die 
PfafJen und die Kapitalisten .. . Schlecht warst du ge­
gen dieh, wenn du einem Mano, der keio Mano ist. die 
Treue hallen wolltest. Und üherhaupt Treue. Auch ein 
Gottseibeiuns fürs arme Volk. Für die reichen Leute 
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langst ein Ammenmarchen. Mein Freund hatte sogar 
eine Liebscbart mit ... einer Frau Kommerzienrat . .. 
G RETE HINKEMANN: leh hore jemand auf der 
Treppe ... Wenn es Eugen ist ... 
PAUL GROSSHAHN: Dann will ieh lieber gehen ... 
Gre teken, magst du mal zu mir kommen? Du weiJ3t, wo 
¡ro wohne ... Braucbs 1 keine Bange zu haben, mich 
besurnt niemand ... Du kannst dein Herz hei mir aus-
schütten ... sozusagen ... Du kannst dieh ruhig bei mir 
ausweinen ... Kommst du zu mir? 
GRETE HINKEMANN: leh weiB es noeh nieht ... 
PAUL GROSSHAHN: Erinnerst du dieh noeh, wie wir 
zusammen am groBen Sandhaufen ¡m Stadtpark Bur­
gen baulen, Gretekeo? ... leh hatte sebon ein Auge auí 
dieh geworfen, als du noch eine kleine Milchdirn 
warst ... Greteken, kommst du zu mir? 
GRETE HINKEMANN schüttelt widerstrebend den 
Kopf. 

PAUL GROSSHAHN plOtzlich brutal: Ohne Ziere­
rei ... Du kommst! ... 
GRETE HINKEMANN: leh ... 
PAUL GROSSHAHN: Du kornmst! 
GRETE HINKEMANN: Ja ... 
PAUL GROSSHAHN: Adseho aueh, Greteken, adseh~b~·. __ -j 
GroPhahn geht. --
GRETE HINKEMANN allein: Man ist our ein armes 
Weib. Und das Lebeo ¡st so verworren. 

Vorhang 
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Zweiter Akt 

Erste Szene 

Angedeutet: Vor einem grünen Wagen. Auj einem 
Klotz zwischen Geriitschaften siLzt der Budenbesitzer. 
Hinkemann steht vor ihm. 

HINKEMANN weist aul ein Zeitungsblatt: Da! 
BUOENBESITZER: Was . . . >da!<? . . . 
HINKEMANN: Hier steht es doeh. Liest langsam jedes 
Wort betonend. >Für sensationelle Nurnmer ein kriifti­
ger Mano gesucht. Haber Verdienst. Nur ersLklassiges 
Menschenmateri;rmoge sich melden.< 
BUOENBESITZER: Oeswegen. Mal ios Lieht, Mano. 
Betastet Hinkemann. Der Bikleps schwammig ... 
Brust. .. Oberschenkel ... Waden... smwammig. 
Aber gerade sowas ha be ¡eh gesucht. Das tiiuscht Bii­
renmuskeln vor. Prima! Primissima! Engagiert! 
Top! 
HINKEMANN: Und \Vas muB ieh tun? 
BUOENBESITZER: Aeh so. Kinderleiehl. Mal aurge­
paBt! Volk i5L keine Larnmerherde. Nur Fricdensapo­
stel glauben die Rosine. Haben keine Ahnung vam Ce­
schaft. Volk wiII Btut sehen!!! Blutl!! Trotz zweitau­
send Jahren christlicher Moral ! Mein Unternehmen 
lragt dem Rechnung. So harmoniert Volksinteresse mit 
Privatinteresse. Verstanden? Keincn Dunst nalÜrlich. 
Greift nach einer FlOte. \Vas ¡st das? Spielt auf der 
Flote einige Tone. AltjungCernrutter! SüBliche Schal­
mei! Zichorienbrühe mit Sacharin! Brrr! ... vVas jst 
das? Ergreift zwei Paukenschlegel. Beginnt auf einer 
grof3en Trommel zu pauken. Was i5t das? Pauhenwir-
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hel. Volksmusik! Paukenwirbel. Rausch! Paukenwir­
beL Ekstase! Paukenwirbel. Leben! 
HINKEMANN: Wollten Sie mir niehl sageo? .. . 
BUDENBESITZER: Mitteo im Zug! Hier eio Kafig 
mit Rallen! Hier ein Kafig mit Mausen! Kleines Ver­
rnogen drin! Ihre Nummer: BeiOen in jeder Vorstellung 
einer Raltc und einer Maus die KehIe durch. Lutschen 
ein paar Züge Blul. Ge6te! \Veg! Volk rast vor Lust! 
HINKEMANN: Lehendigeo Tiereo?! .. . Neio, Herr, 
¡eh muO ablehnen. 
BUDENBESITZER: Quatseh! Achtzig pro Tag. Freie 
Kost. AlIes in allem CünCzig Minuten Arbeit . .. Keine 
Vorurtcile, Mano! ABes Gewohouog. Und dann der 
~ebenverdienst! Mit Heiratsantragen ki:innen Sie ein­
heizen. Morali5che Bazillen pfefiern Sie über Bord. 
Jungfrauenehre ¡st heule reparierbar. DaIür gibts Spe­
zialarzLe. 
HINKEMANN gierig: Achtzig MarI< . .. 
BUOENBESITZER: Angehissen? Hahahah. 
HINKEMANN: Eotsetzlieh ... Le .. . hen ... digeo 
Tieren! . .. 
BUOENBESITZER: Versuehen Sie doeh ne aodere Ar­
beit zu bekommen, Mann. AlIes bcsetzt! Hahaha! 
Entwcdcr - oder! 
HINKEMANN sehluckend: Es .. . ist. .. our ... um ... 
meine . .. Frau. .. Herausstof3end. ~renn man von 
einem Menschen geliebt wird! Wenn man Angst hat, 
roan konnte das biBchen Liebe verlieren! Unsereiner 
hal nichl viel Liebe! ... Konnen Sie mich nicht son5t­
wo beschaJtigen, Herr? 
BUOENBESITZER: Entweder - oder! 
HINKEMANN stammelnd, last wimmernd: Oeh .. . 
oeh ... oeh .. . oeh ... aehtzig Mark ... oeh .. . Unser-
einer .. . unsereiner ... 'Vien ... Karussell muB roan 
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sich drehen! Immer rundum! Immer runduro! ... Ich 
tus, Herr. 
BUDENBESITZER: Na also! Kiinige, Generale, Plal­
fen und Budenbesitzer, das sind die einzigen Politiker: 
die packen das Volk an seinen Instinkten! 
Bühne 'Perdunkelt sich. 

Zweite Szene 

Schwacher Kerzenschein. An der hintern Wand werden 
die Silhouetten Grof3hahns und Grete Hinkemanns 
sichtbar. 

PAUL GROSSHAHN; Du liebst mieh? 
GRETE HINKEMANN; Dieh. Dieh. 
PAUL GROSSHAHN; Und der Eugen glaubt ... 
GRETE HINKEMANN: Lan! lan Eugen! Ieh ha"e 
ihn, hasse ihn! 
PAUL GROSSHAHN; KOnllseh, ihr Weibsbilder .. . 
Warum Liefst du nicht gleich fort, gleich, als er kam .. . 
als dus erfuhrst? 
GRETE HINKEMANN; Aeh, ieh weiS nieht. leh weiS 
nichts mehr ... Ieh glaube, ¡eh schamte mich vor den 
andero. 
PAUL GROSSHAHN; Armer Kerl eigenúieh, wenn 
man nachdenkt. 
GRETE HINKEMANN; Du sollst nieht naehdenken. 
leh wills nieht. 
PAUL GROSSHAHN: SehlieBlieh ist Eugen melO 
Freund. 
GRETE HINKEMANN; Du sollst nieht! Du sollst 
nicht! 
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PAUL GROSSHAHN nach einer Weile: Wie wars denn 
am ersten Abend? Hat er versucht? 
GRETE HINKEMANN; O Paul ... sehweig doeh! 
PAUL GROSSHAHN; Und wenn er gesund ware, wür­
dest du auch zu mir kommeo? . .. 
PAUL GROSSHAHN: Waruro bist du aulgestanden? 
\Vas tust du? 
GRETE HINKEMANN; Dan dir Gou die Spnehe 
nühme! Und mir! Und ¡bm! Und alIen! Das Wort ward 
die Holle! 

Dritte Szene 

Angedeutet: Rummelplatz. Vor einer Bude, deren grell­
bemalte Wande das Getose übertonen. Leierkasten­
musik. Posaunen. Aul dem Podium 'Por der Bude eine 
tatowierle Prau und Hinkemann, der ein fleischfarbe­
nes Trikot tragt. 

DER BUDENBESITZER sehnarrend, abgehac'a spre­
chend: HeITen uod Damen! Treteo Sie nur immer na­
her ... nurrr immer naher! Horen Sie! Sehen Sie! 
Stauoen Sie! lo erster Abt.eilung führen wir Ihnen vor: 
Monachia, tiitowierte Dame, die wundervollste Kunst­
werke eines Rembrandt, eines Rubens . .. auC Vorder­
seit.e ". und modernste expressionistische, CuturisLische, 
dadaistische Kooigsbilder ... auf Hinterseite ihres nack­
ten Korpers tragt! Dame eotblOBt nicht our Beine, 
Dame entbloBt nicht nur Arme, Dame entbloBt nicht 
nur Rücken, Dame entblOBt alle Korperteile, die anzu­
schauen oach VorschriCten des Gesetzes uod der Kirche 
nurIT ... Damen und Herren über achtzehn Jahre er-
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Iaubt ist. Als Einlage sehen Sie, wie Kind enthauptet 
wird, wahrhaft lebendes Kind! Das haben Sie noeh 
nicht gesehen! Das sieht roan nicht in Afrika, das sieht 
roan nicht in Asien, das sieht roan nicht in Australien, 
das sieht man einzig und aUein in Amerika und io 
Europa! Zuro SchluB (au! Hinkemanndeutend) Homun­
kulus, deutscher Barenmensch! FriBt Ratteo uod 
Mause b-ei lebendigero Leibe vor Augen des verehrten 
Publikums! Der deutsehe Held! Die deutsehe Kul­
tur! Die deutsche Mannerfaust! Die deutsche Kraft! 
Der Liebling der eleganten Daroenwelt! Zermalrot 
Steine zu Brei! Sehlagt mit bloBer Hand Nagel dureh 
starkste Schadelwande! Erwürgt mit zwei Fingern 
zweiunddreiBig Menschen! Wer ¡hn sieht, muB iliehen! 

Und w f!r Oieht, muB sterht'r1 von seiner Hand! Den 
müssen Sie gcseh!=!11 hapenJ.,l':eno Sie Europa geseheo 
~aben woJ1en! Aber Sie sellen noch mehr bei UDS! Sie 
sehen Uberraschungen, denen ieh hier nicht spinne­
leine, durehsiehtige Unterrocke boehheben will und 
kann. Darrr ... rITUm lreten Sie ein! Sie zahlen heute 
keine Mark, Sie zahleo keine fünfzig Pfenoige, Sie zah­
leo heute, da \Vir auf Massenbesuch rechnen, Kopf für 
Ropf dreiBig PCennige! NurITITrr immer herrrrr - rrrein, 
Herreo uod Damen! Wer zuerst koromt, erhalt be­
ste PUitze! Kapelle gibt letztes Zeichen! Küostler be­
geben sich zur Bühoe! Glockengebimmel, Kassa! 
Kassa! 
MADCHEN auf Hinkemann deutend: Du, Therese, 
wenn man dem mal auí die Armmuskeln tippen 
konnte! 
ANDERES MADCHEN : Oder aul den Brustka­
sten ... 
BUDENBESITZER der das Gesprlich gehOrt hat: Ja­
woll, meine Damen, tippen Sie nurrr! Sie tippen nicht 
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auf Pappe! Sie tippen nicht auf Kulissen! Sie tippen 
auf Hornunkulus, di e ... f1eischgewordene deutsche 
Kraft! 
Es kommen Paul Gro{Jhahn und Grete Hinkemann in 
zartlicher U marmung. Sie blicken vorerst nicht auf die 
Bude. W iihrend sie sprechen, ist Liirm und GetOse 'Por 
der Bude nicht horbar. In gleicher Bewegtheit schaubar 
die Gesten der agierenden Menschen. 
PAUL GROSSHAHN: 1st das Leben nieht sehon, 
Grete? Man mochte rein aufjauchzen! Willst du noch 
einmal Karussel1 fahren, Grete? Das kannst du jetzt 
alles haben! 
GRETE HINKEMANN: Das traum ieh alles wohl 
nur ... Wie eiD Marchen ... Sechs 'Jahre vergraben in 
Kurnmer und Sorge ond Leid. Wie eine Maus saB ieh, 
die in ihrem Loch verkrochen liegt und sich nicht ge­
traut. aos Licht zu laufen. Nieht, daB ¡eh groBe An­
sprüche ans Leben stellte, Paule . . . das brauchst du 
von mir nieht zu glaubeo ... Was ein Proletariermad­
chen ¡st, das sieht schon zuhaus, was es envartet. Wenns 
gu l geht, ein Leben vol! Mühe, bis man alt wiro und 
auf die Kinder angewiesen ist. Wenns schlecht. geht, 
Zank, Streit, Prügel. Aber, daB es mir so ergehen 
sollt ! ... 
PAUL GROSSHAHN: Jetzt beginnt ein ander Leben. 
GRETE HINKEMANN zart: Du, Paule ... 
PAUL GROSSHAHN: Was denn, Grele? 
GRETE HINKEMANN: Du . . . 
Grete Hinkemann kü(Jt Gro{3hahn lang und innig. 
PAUL GROSSHAHN selbstgefiillig: Wie sieh die 
ScJ1am verliert ... VOl' aIlen Leulen ... das bah ieh 
gleich gewuBt .. . Scham, das ist aueh nur son ... Be-
gri lI ... sozusagen ... 
Man hort die Stimme des Budenbesitzers. 
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BUDENBESITZER: Homunkulus, deutscher Baren­
mensch! . . . 
Die Stimme wird unhorbar. 
GRETE HINKEMANN: Paul! Paul! 
PAUL GROSSHAHN: Was schreist du denn so, 

Grete? 
GRETE HINKEMANN: Schau mal dorthin, Paul! . . . 
WeiBt du, \Ver das ist? 
PAUL GROSSHAHN: Wer? 
GRETE HINKEMANN: Der Akrobat iro Trikot? 
PAUL GROSSHAHN: Woher sol! ich den wohl ken­
nen? Ein fahrender Schauspieler. Ein Heutehier - Mor­

gendort. 
GRETE HINKEMANN: Das ist er! 
PAUL GROSSHAHN: Wer? 
GRETE HINKEMANN: Eugen! 
Man hort die Stimme des Budenbesitzers. 
BUDENBESITZER: FriBt Ratten und Mause bei leben­
digem Leibe vor Augen verehrten Publikums. Der 
deutsche Held! Die deutsclle MannerIaust! Homun­
kulus, mal mit Muskeln gedonnert! Achlung, vereh.rtes 

Publikum 1 
Hinhemann stellt sich in Ringerpositur und liif3t seine 

Muskeln spielen. 
Die Stimme wird unhorbar. 
PAUL GROSSHAHN: Aber das ist ja erbarmlicher Be­
trug! So sieht der deutsche Held aus! Einer ohoe . .. 
Ein Eunuch ... Hahahaha! So mag der deutsche Hei­
matkrjeger ausgesehen habeo! So mogen die Etappen­
schreier, die Bl'üsseler Fettsacke, die Zeitungskerls, die 
Kriegsgewinnler , die Durchhalterufer, die Revanche~ 
rilter ausgesehen haben! ... Du, der Budenbesitzer 
macht Profit mit Pappe! 
GRETE HINKEMANN: Schweig stin... schweig 
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still ... o \Vie kannst du herzlos sein! Und ieh, \Vas bin 
ieh für eio Weib! 1ch bin schlecbter als eine arme 
Hure ... Die verkau ft ihren Korper, uad ieh verkaufe 

meinen Mano . .. 
PAUL GROSSHAHN halt Grete Hinkemann fest im 
Arm. Schrei nicht so! Hor auf mit den Seotimentalita­

ten! 
GRETE HINKEMANN: Hast es denn nieht gehort? 
Er iBt Ratlen und M ause bei lebendigem Leibe r Der 
Mann konnt kcinel' Fliege was zuleide tun! Der Mano 
hat sich einmal un meiuer Multer v~rgrifIen, weil sie 
ihrem Finken die Augen geblendet hat. Der Mann 
hat mir nicht erlaubt, eine Schlagfal le in der Kücbe 
aufzustellcn, weil das cine sündhafte Qu¡.il~rei für 
Mause sei ... Und DU iGt er lebendigc Ratten und 

Mause ... 
PAUL GROSSHAHN: Brauehst ihn nieht mehr zu küs-

sen von hell Le an ! 
GRETE Hl NKEMANN : leh küsse ihn ... hier . . . hier 
an dieser Bude ... vor alIer Augen küsse ieh ihu ! Wie 
habe ¡eh an clem Mann gehandelt! Was konnt.e el' für 
den SehuB ! Sehuld hah. ieh, daB ieh ihn in den Krieg 
ziehen lieG! Schuld hat seine Mutter! Sehuld hat eine 

Zeit, in del' es sowas gibt! 
PAUL GROSS HAII N: Halt dein Maul! Die Leute kie­
kcn sehon auf uos. Komm weg! Es kan n sein, daH er 

dieh sieht. 
GHET E HJNKEMANN: Er soll mieh sehen , meine 
Schancle soll el' sehen ! leh \ViII mich auf die Knie \Ver­
fen: lch bin von Gott verwodcn. Ieh bin eio Ungeziefer 
VOl' se ioer I-Iand. LaG mieh los, da6 ¡eh zu ihm laufen 

kann! 
PAUL GROSSHAHN Grele an sich pressend: Und 
weno dieh wieder vor ihm ekelt? 
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GRETE HINKEMANN einfach: Dann will ieh ihn um 
so tiefer lieben. 
PAUL GHOSSHAHN reipt Grete mÍ< sich for!. Du his! 
","ohI nicht recht gesund, Weib! Komm! 
.'Jan hart die Stimme des Budenbesitzers. 
BUDENBESITZER, Herrein, Herrseharten! Sie sehen 
Cherraschuogen! Der Budenbesitzer geht in das Zelt 
hinein. 
EINE ARBEITERFRAU zu einer anderen, Wenn ¡eh 
diese I-Iemden auch ios Leihhaus trage, so brauchen S ie 
nich t zu glauhen, daB ieh keine Hemden mebr im 
Schrank habe ... ¡eh besitze sogar eine teure, pikfeinc, 
seidene Mantilje ... von meiner GroBmutter her ... 
Aber es ist nichts mehr von Wert ¡m Haus ... da müs­
sen eben die Hernden herhalten ... Gehen vorüber. 
Gro{3hahn und Grele Hinkemann aut der anderen Seite 
der Bühne. 
G RETE HINKEMANN van GroPhahn immer nach 
festgehalten. Sich striJubend: N ... nein! 
PAUL GROSSHAHN: Du kommst niehl mi! mir? 
GRETEHINKEMANN, N ... nein! 
PAUL GHOSSHAHN: Und wenn er merkt, daB du 
schwanger bist? 
G RETE HINKEMANN: El' wil'd mir verze ihen . . . el' 
istgut .. . 
PAUL GROSSHAHN: Er wird dir den Buckel voll­
hauen! 

GRETE HINKEMANN : Es ist mein Sehicl<sal ... Jetzt 
el'kenn ieh, wozu Gott mich bes limmt halo GotLhatmich 
nicht ganz verstoBen. Gott hat mil' eine.8ühne au ferlegt. 
leh nehm sie demütig auf mich.' Ieh ; ill Eugen dieoeo 
als war el' mein Heiland. 
PAUL GHOSSHAHN: Ieh werde zu ihm gehen . .. 
gleieh . .. 
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GRETE HINKEMANN : Wir wollen beide zu ihm ge­

hen . . . 
PAUL GROSSHAHN: Und ihm sagen, daB du ihn be-

trogst ... 
GRETE HINKEMANN: Warum drobst du mir, Paul ? 
1ch kornm doch oicht mil dir. Mein Lebeo gehorte nie­
mals miro AIs ieh klein war, habe ¡eh im mer auf das Le· 
ben gewartet. Spater sah ¡eh es von weitem. Aber weno 
¡eh danacb greifen wollte, dachte ¡eh auf einmal daran , 
daB ieh grobe, schmutzige Hunde lüitLe, und das Lebeo 
sah so aus, als oh es immer in seidenen Kleidern 
ginge ... und da wagte ¡eh nicht mehr die I-Iande unter 
der Schürze vorzuziehen. Warum sollte jedermann 
meine Rande sehen! Heul ist es miro als oh das Lebeo 
auch schmulzig war, und es sich nicht lohote danach zu 

greifen. 
PAUL GROSSHAHN in seiner Ei,elheit gekranl,' und 
darum mil iiu~erster Gereiztheit: Daoo seber dieh zum 
Teurel, zimperliehe Kuh! Gibt genug andere", ¡eh 
brauch nur den kleinen Finge,' auszusLreckeo ... fiie­
geo drauf wie Bieoen aur blaue Blumen ... 

Werden fortgedriingt. 
Der Budenbesitzer ist aus seiner Bude getreten. Mit ihm 

Hinkemann. 
DER BUDENBESITZER: Damen und Herren! Treten 
Sie nur ¡mmer nabel' ! Nurrr immer naher ! Horeo Sie ! 

Sehen Sie! Stauneo Sie! 
Bühne verdunkelt sich. 
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• 
Vier te Szene " 
Angedeu.tet : lnneres einer kleinen Arbeiterwirtschaft. 
Schenlaisch, hinter dem eine beleibte W irtin mit ener­
gischen, freundlichen Gebiirden bedient. An ungedeck­
len Holztischen sitzen die Gaste. Max [(natsch~PeLer 
Immergleich, Sebaldus Singegott [l .• a. Zwei Arbeiter, 
ein Schieferdecker und ein Ziegeldecker, stehen am 
Schenktisch. Noch bevor der Vorhang aufgeht, hart man 
zal1hende Stimmen. 

1.' .3 
" -SCHI EFERDECKER: Und wenn hundertmal Revolu-

tion war! Da kano keine RevoIution was andero ! Dclw­
I'utionsmaler ist was besseres aIs Tüncher, Buchdrucl{er 
was besseres als Tapetendrucker, Zeitungssetzer was 
besscres als Tabellense tzer, Kupfel'schmied was besse­
res aIs Kesselschmied, herrschaftlicllel' Kutscller was 
besseres als gewohnJicher Fuhrmann. Wir bleiben 
Sch iere/'decker und lhr bleibt Ziegeldecker, 
ZI EC ELDECKER: Durnme Eitelkeit! Liicherlich ! Dün­
kel! \Vir setzen uns an einen T isch mit Euch ! Wenn wir 
auch nur lumpige Ziegeldecker sind und keine wohl­
gebo l"enen Schieferdecker. Ziegeldecker sind wir ! Mit 
Stolz! J awohl ! Ziegeldecl\:cr! 
SCHIEFERDECKER: Mit Sehierer arbeiten, das 
¡st Kunst! Mit ZiegeI al'beiten, das ist TagelOhner­
djenst! 
ZTEGELDECKER: Wir müssen geradesovieI schuften 
wie lhr. Da ist kein Unterschied. 
SCHIEFERDECKER: Leistung machts! Wie war es 
denn vor dem Krieg? \.var unser Tariflohn nicht fünf 
Pfennig hoher als del' eurige? HeiBt das kein Beweis? 
Schieferdecker, bleib bei deinem Leisten! Wenn du 
heute von mir vel'langtest, ieh soll Ziegeldeckerarbeit 
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tun ... meio jüngstel' Soho würde sich schütteln vor 
Lachen! An meine Ehre kann keiner rao! Auch keine 
Revolution! 
Beide zahlen und gchen. 1m Hinausgehen. 
ZIEGELDECKER: Aufgeblasener Schieferdecker! 
SCHIEFERDECKER: Simpler Ziegeldecker! 
ZIEGELDECKER: Herr von Srbieferdecl<er! 
SCHIEFERDECKER: Der Neid! Der Neid! Du Zíe­
gelbachulke! 
MAX KNATSCH: Die Einigkcit des Proletariats. Das 
aufgeklarte Proletariát. Es gibt keine Unterschiede ¡m 
Pl'oletariat. Potz Teufel! Bernerkt Hinkemann) der in­
zwischen eingetreten ist und sich an einem ¡reien Tisch 
niedergesetzt hato Eugen Hinkemann? Wie kommst 
den n du hierher? 
HINKEMANN stofJweise. Rauh: Meine Kehle wal' so 
troeken. Ieh hatte eineo Geschmack drin wie von Tier-
blut ... eincn ekligen Giftgeschmaek, der meine Kehle 
zcrbiB ... Ieh muBte einen Schnaps trinken ... Herr-
gotlo ¡eh bin doch kein AbstinenLenprediger, daO du dieh 
zu verwundel'n brauchst! 
MAX KNATSCH: Verwundem? 1 "ewahre. Was soH 
¡eh mich denn wundern? Bei mir brauchts keinen >Gift­
geschmaek<, um mich ins Wirtshaus zu treiben. Weno 
¡eh zu Haus die Küehe sehe, die unser Salon ist und 
nnser \Vohnzimmel', unser Waschraum und unser Trok­
kenbodeo ... wenn ieh die arrnseligen Kinder sebe . .. 
weno ¡eh ao die Frau denke, die Frau, die keift und 
kcift ... dann mache ieh auf del' Treppe kehrt und gehe ! 
meinen Heilsweg ... zur Heinriehen! Zwar .. . wir Man- l 
ner sind nicht ohoe Schuld. MauUaul sind wir. Maul- I 
faul. In jeder Versamrnlung red en wir zu frernden Men­
schen vom nene n wahrhaíten Leben . .. bei del' eigenen 
Frau bringeo wir l<ein Wort über die Lippen. 
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Wiihrend Knatsch spricht, ist Michel Unbeschwert ge­

kommen. 
MICHEL UNBESCHWERT hat die letzten Worte ge-

hort, beginnt schon an der Tür: Ja, das Glück wohot 
heute in den PaHisten, in den Villen. \Vo sie zwanzig 
Zimmer habeo und ¡bnen die \Vohnung zu eng ist. Die­
ser Krieg aber hat den Gnmdstein erschüttert. Schon 
knistert und knach es, sellon sieht maD Risse aufsprin­
gen in den \\landen, schon schlottern die Knie derer, die 
cin schlechtes "Gewissen nicht schlafcn taBt, schon hart 
roan ihre Zahne klappern iro bleicben Gesicht. Es wird 

Licht, Genossen! 
SEBALDUS SINGEGOTT, Dein Licht ist nicht das 
wahre Lichl. Deio Licht ¡51 cin Flackern vor den Toren 
Jer himmlischen Burg. Du scbeinst zu meinen, daH je­
der Arbeiter Parteisoldat sei. Es gibt viele Arbeiter, die 

" suchen ihr Ideal ganz \vd anders. Das überseht ihr im~ 
/'mer. 

HINKEMANN, Du sprichst von Glück, Genosse Un­
beschwcrt. loo habe lange darüber naOOgedacht. was 
den n nu eigenllich das Glück ist. Und ... weiBt du ... 
ieh bin zu dem Ergebnis gekommen. daB wir das Glück 
auch nicht jedem bringeo konoen ... das wahre Glück 
meine ¡eh . . ' daH das Glück ehvas ist (schwer aLmend) 

\Vas einer hat oder was einer nicht bato 
MICHEL UNBESCHWERT, Bürgerliche Ideologien, 
Genosse Hinkemann. Deine Worte klingen mir wahr~ 
lieh komisch<~0em Pathos des Versammlungsred­
ners: Aus dem choBe der historischen Entwicklung der 
Verhaltoisse wird die neue Gesellschaftsordnung her~ 
ausgeboren. So wie die Ostsee und die Nordsee immer 
mehr und mebl' sich ins Land hineiofressen, ohoe daS 
wir es ¡m Inland merken, so werdeo wir io den soziali~ 
stischen Staat hineinwaOOseo, auch ohne daH wir es 
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merken. Das ist keine Phaotasterei! Das ist wissen~ 
schartlich bewieseo! .. . Dano geht es analog den Par~ 
teibeschlüssen. Das ist sehr einra~es an 

Glück rehlen? Da pl'oduzieren wir zuersl nicht mehr sei.: 
deoe Hemdeo, weil ein paar fan le Damchen seidene 
Herndchen brauchen, sondero wir produzieren zuerst 
billige Wol1 hemden, damit die, die gar keioe Hemden 
habeo, sich warmen und kleiden koonen. Es entstehen 
so Verhaltnisse, die die Vemunft regelt. Mit dreí Wor~ 
ten: eine vernünftige Menschheit ... Und eine vernünf­
tige Menschheit produziert ein glückliches Dasein. Da~ 
mit springt die Menschheit aus dem ReiOO der Nolwen~ 
digkeit ¡ns Reich del' Freiheit. Das ist dom sebr einfach. 
Cegen Knatsch gewandt: Jene aber, die glauben, sie 
k6nnen die historischen Zwischenstufen überspringen -
jene radikalen Sendlinge und Schwarmer aus dem 
Osten, die den Glauben an die Stelle der Wissenschaft 
setzen wollen ... 

MAX KNATSCH, Triflt euer Bannfluch, ich weiJ3 
schon. Wenn ihr Dur eine Formel gefunden habt! Dir 
fehlt our das Barett zum PfafTen, mein Lieber. Wendet -eum an den \oVillen der Menschen! Wenn die Menschen 
nicbt revolutionaren Willens sind, helfen alle >Verhalt­
nisse< nicln! Und wenn die Menschen revolutjonaren 
'Willens siod, konnen sie in allen Verhaltnissen ein 
neues Leben beginnen. Gleich. Noch heute. Keine be~ 

sonderen >Verhaltnisse< brauchen sie abzuwarten. Aber 
ihr! Cehorchen: ja. Vel'antworten: oein. lJ'brigens habt 
ihr noch immel' versagt, wenn die >Verhaltnisse< reif wa­
reD und Taten verlangten. 
SEBALDUS SINGEGOTT, Auch dei n Licht ist nicht 
das wahre Licht, Max KnatsOO. 1ch bin aufgewacht. Ge~ 
nossen. 1ch habe das Licht leuOOten seben und bin zu 
ihm gepilgert, zum himmlischen Licht. 
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PETER IMMERGLEICH: Mir ist alles gleich, wenn 
ieh nur meine Ruhe habc .. . Meine Ruhe, weno mir 

einer nimmt ... alsdann! 
;vIICHEL UNBESCHWERT: Du bist in keiner Partei, 
Knatsch. Du bisl Anarchist ... \Ver in kciner Parlei ist, 
fühlt sich nicht. verantwort.lich. Mil dir ¡ohnt es nícht 
sich zu slrei len. Ers t. schalt dir ein Parteibuch ano Und 
du, Singegolt., bis t nich t. aufgeklart, bist nicht klassen­
bewuBt.. 1eh sage noch einma l: die Verhaltnisse! AlIes 

anclere ist. eiofach. 
HINKEMANN antlVortet Unbeschwert: Vielleicht ist es 
einCach. Vieles ist ja so richlig, was du sagst ... da hast 
du mir gaoz aus der Seele gesprochen ... das mil den 
\VoHhernden und das mil den Seidenhemden ... Del' 
Mensch ¡5t nicht gut., wenn er hungert ... man mul3 ¡hm 
erst Obdach und Nahrung uud cin biBchen Schonheit 
geben, ehe mao von ¡bm verlangen darf , daB er gütig 
sei ... Vielleicht bin ¡eh zu scbwerHillig, um alles fassen 
zu konnen, so klar zu sehen , so richtig zu begreifen wie 
du ... Du bist Parteifunklionar, und du begreifst ra-
scher ... Da Michel Unbeschwert sich getroflen fühlt 
und eine Geste des Argers zeigt. Nicht, daS ieh etwas 
gegen die Partei sage. F ür den Proletarier bedeutet die 
Parlei etwas anderes als für den Bürger. Für den Bür­
ger ¡st sie Partei, nich ts weiler. Für den Proletarier ist 
sie ... tootz aller Flecken ... trotz aller Scbmutzsprit-
zer ... m ehr. Seinen Menschenglauben, seine Religion 
bringt er der Partei ... Aber sage mir ... wenn ein 
Mensch nun krank ist ... von Natur krank und innen 
krank, unheilbar krank ... oder auBen krank, unheil-
bar krank . .. konnen dann vernünftige Verhaltnisse 

einen solchen Menschen glücklich machen? 
MICHEL UNBESCHWERT: Icb verstehe dicb nicbt 

ganz. 
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HINKEMANN: Ja, seit meiner Verwundung im Kriege 
meine ieh selbsl, ¡eh bin ein bi13chen VerWOf'fen ¡m Den­
ken .. . Jeden Tag, wenn ¡eh mOI'geos a ufstehe, kostet 
es mich ungeheure Anstrengung, um in a ll das, was in 
mir ist, was mich anfallt, was auC mich einbricht, mieh 
belastet, mich befühlL, durch eio paar Worle, ein paar 
Gedanken Ordnung hineinzubriogen . . . Das Lebeo ¡st 
so merkwürdig .. . soviel drangt auf einen ein, was man 
nicht versteb t, oicht erfaBt, wovor man sich geradezu 
bangt ... man sieht gar keinen Sino . .. man fl'agL sich, 
oh man das Lebeo überhaupt erfassen kaon ... oh das 
nielll so ist, als wolIte mao sich unterstehen, ein Meer 
auszuschopfen ... oh das nicht gerade so ist, als wollLe 
man sich sel1st begreifen, nicht wahr, das kann man 
oicht .. . man kan n sich nur ausleben, aber \Ven o man 
zurückschaut, ist es doch wiedel' ein anderes als \Vas 
man lebte . . . IDao sagt sich manchmal, man ist ein 
Stück Leben und le1t, damit basta ... wer >Wahrheit< 
herausstudieren will oder gar >Zweck<, der begiont das ):' 
gleiche wie jener Mensch, del' aus einero wachsenden 
Zwelschgenbaum Wahrheit und Zweck herausstudieren 
wollte ... Bis ieh mich zurechtgeCuodeo ha be . .. Mor­
gens, weon ruan auf-steht, ist Chaos io einem da und 
wenn man sich abends zu Bett legt, ist wieder Chaos 
da . .. Wie vor der Schopfung ¡st es ... AIso ... ¡eh \ViII 
versuehen mich deutlicher zu e rklaren ... Also, wir ha­
ben docb soviel Krüppel seit dero Krieg. Was wird mil 
deoeo? 

MICHEL UNBESCHWERT: Die werden nalÜrlicb ge­
niibrt, gekleidet, von der Gesells~aft uoterstützt und 
konnen dan n genauso glücklich lebeo wie die andero 
Menschen. 

HINKEMANN: Wenn einer zum Beispiel keine Arme 
hat? 
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MICHEL UNBESCI-IWERT : Der bekomrnt künstliehe 
Arme. \Venn es ¡bm moglich ¡st zu arbeiten, wird ihm 

eine leichte Arbeit zugewiesen. 
HINKEMANN: Und weno einer keinc Beine hat? 
MICHEL UNBESCI-IWERT : Dem bilft die Gesellsehaft 

a hnlich wie dem ohoe Arme. 
HINKEMANN: U nd wenn einer kraok i5t an seiner 

Seele? 
MICHEL UNBESCHWERT robust, unsentimental: Der 
kornmt io eine Heilanstalt, aber io keioe solche Heil~ 
anstalt, wo die Warter glauben, sie habeo eio Tier vor 
sich. Die Kraoken \Verden mit Liebe behandelt, sie wer­
deo gutbehandelt, siewerden wie Menschcn behandelt. 
HINKEMAN N: leh denke nieht an solehe, die krank 
sind ¡m Kopf oder irn Gehiro ... Ieh meine solche, die 

gesund siod und doch kraok io ihrer Sede. 
MICHEL UNBESCHWERT: Das gibt es nieht l Wer 
eioen ge5uoden Korper hat, bat auch cine gesundc Seele. 
Das sagt eioem doch die Mensc.henvel'Ounft. Oder er ist 
iro Gehim krank, uod dann gch6rt er io cine H eilan-

stalt. 
HINKEMANN: Dano cine andere Frage. \Veon nuo 
einem ... der iro Krieg war (schluckend) zum Bei-
spiel . . . zuro Beispiel ... das Geschlecht ... Geschlecht 
fortgeschosseo wurde ... was ... was würde io der 

neueo Gesellschaft mit dem geschehen? 
Peter 1 mmergleich gluckst ein leises Lachen. 
MICHEL UNBESCHWERT sieh mit einem Taschen­
tuch den Schwei{3 von der Súrn wischend: Was für ver­
wickelte Fragen du eine-ro vorlegst! Mir wird ganz 
heiB . . . Da ist nichts dabei zu lacheo, Genosse Imroer­

gleich. So etwas kann vorkororoen. 
MAX KNATSCH: Weinen k.nn man d.rober, aber 

nicht lachen. 
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SEBALDUS SINGEGOTT: Zu dem müBte das hirnm­
lische Licht van selbst kommen aus barmherziger Liebe. 
~I1CHEL UNBESCHWERT: J., \Venn ieh dir dar.uf 
antwartcn soll . .. weno ¡eh dir darauf antworlen soll ... 
~~~rialis tische Wissenschaft kennl, soweit mir be~ 

kann t ¡st, d ieses Problem nicht .. . O ¡eh NaIT ! ¡-Iahaba! 
Jetzt bah ichs. Die künCÜge Cesellschaft kennlgar keioe 
Kriege. Das sagt doch die VernunCt! Das ¡st doch ganz 
einrach. 
HINKEMANN: So einfaeh doeh niehL Wenn d ie neue 
Gesellschaft errichtet wird l konnen solche Krüppel da 
seio, wie werdeo die glücklich? Oder es kann einer bei 
der Maschine oder irgendwo sonst ... seio ... se io Ce­
schleclü verlieren. Wie wird der glücklich ? 
MICHEL UNBESCHWERT: Wieder so eine Fr.ge. 
Eine verteufelt verzwickte Frage. 
MA.-'{ KNATSCH: Spitzfindigkeitl Der Menseh ist am 
glücklichst.eD, wellO cr an sowas nicht dcokt. Und wir 
Proleteo brauroen ¡m revolutionaren Kampf an solche 
Spitzfindigkeiten gar nicht zu denken. Die Menschen, 
den en sowas zustoBt, sind ebeo Opícr. Das Proletariat 
hat ein Recht auJ Opfer. 
HINKEMANN: Der Ansieht bin ieh aueh. Aber man 
kan n doch über solche Fragcn redeo. Solehe Frage ist 
doch ein Stück Leben. Uod weil wir schon drüber re~ 
den, wiII ieh euch die Antwort geben. Ich wiII euch eine 
GesChichte erzahlen ... Es war einma1 ein Mano. Keio 
besooderer Mann. Kein Führer. E iner aus der Masse. 
Ein Arbeiter. Es war ein Freund von miro Ieh mochte 
¡hn gern. Mit zwaozig Jahren verheiratete er sich. Seine 
Frau hatte er io der Fabrik kennengelernt. Es war ein 
stauliches Paar. Ich íreute mich immer, wenn ¡eh die 
beiden sah. Sie ein zartes Frauchen, er cin Kerl wie aus 
Stahl . . . Wohl noeh kriiftiger als ieh ... Und \Vas er 
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stolz war auf seine Kraft ... AIs der groBe >Helden­
krieg< ausbrach, zogen sie ihn cin. Als Infantristen.l{in­
der hatte er keine. Dazu langte der Lohn nieht. Als er 
DOro zu Hause war, hatte er sein Weib lieb, das versteht 
sich. Aber ersl da drauBen iro Feld glaubte er sie zu se­
hen wie sie war. So gut ... so lieh .. . ihm wurde warm 
ums Hen, weno er aD sein Weib dachte. Er dachte iro­
roer aD sie. Ein groBer \Vunsch kam so allrnahlich in 
ihm auf: Ein Kind! Neio, zwei . .. drei . .. vier ... fünf 
Kinder! Jungeos! Madcls ! Was muBte sein Weib für 
eine Pramtmutter werden! Vergesscn war, wie es wirk­
lieh in einer Arbeiterfamilie ausschaut, weno vieIe Kin­
der da sínd. Was wuBten wir voro Lebeo, von der Na­
tUf, von der Erde, voro Wald! 'Wir lebten die Woche 
in der Frohn. Und sonotags gingen wir in ein dumpfi­
ges Kino und saben uns verIogene Bilder ano Voro rei­
chen SchloBherrn, der ein armes Madchen aus dem Stra­
Benschmutz zu sich heraufzog und anderes duromes 
Zeug. Herrgott, was führten wir deon für ein Leben! 
Eío Ersatzlebeo wars, aber keín Lebeo! Eio Maschineo­
lebeo! ... Einmal in derSchlacht bekam er einen SchuB. 
Einen HeimatschuB, daoote er, und war ganz glücklich. 
Er hatte namlich noch keinen Urlaub. AIs er ¡ro Laza­
rett aufwachte, betastete er seinen Ktirper. Er fühlte 
einen Verband am Bauoo. Aha, dacbte er, ein Bauro­
sebuB. Da horte er aus dem Nachbarbette eine Stimme: 
>Unser Eunuch wird auch sebon wach. Der wird stau­
nen, wenn er sieht, wie sie ihn zugerichtet haben.< Mei­
nen sie mich, dachte er. Warum sagen sie Eunuch? 
Gaoz steif blieh er liegen. SchloB schnell wieder die 
Augen. So scblieBt roan wohl die Augen, wenn roan et­
was Unangenehroes sehen sollo Die Narot schlief er 
nicht. Aro nachsten Morgen erfuhr ers. Erst brüllte er, 
brüllte tagelaog . . . wie eio gestochener Eber .. . Aber 
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da plOtzlich merkte er, daB seio Brüllen ein schri1les 
Fisteln war. Und da verstummte er wieder. Er wollte 
ao seioe Frau denkeo. Aber weoo er das zu tun ver­
suchte, sehloB er gIeich wieder die Augen und legre sich 
steif hin, aIs ob er obne Bewul3tsein ware, wie ers am 
ersten Tage nach der Operation getan hatle ... Er 
wollte sieh aufhangen. 1hm ¡ehlte die Courage. '. Er 
kam nach Haus. Er kam zuerst zu miro Wir waren gute 
Freunde. Was solIte er tun? Wie es seiner Frau sagen? 
Mir wurde es unbebagIich. So einer bist du jetzt, dacbte 
ieh, so einer ... leh hatte Mitleid mit ihm, aUein ieh 
hatte auch ein biBchen Widerwillen gegen ihn. Wenn 
ieh es mil' überlegte, fand ieh seine Lage . . . liicberlich. 
[eh wuBte keinen RaL 1eh beobaehtete ihn. 1eh beobaeh­
tete seine Frau. leh sab, wie er litt. Doeh was sehen wir 
voneinander? Da sitzt du und da sitz icho 1ch sehe dicho 
W i e sebe ieh dieh { Ein paar HandgrifIc sehe ¡eh und 
ein paar Worte bore icho Das ist alles ... Nichts sehen 
wir voneinander ... nichts wissen wir voneinander ... 
Ausbrechend: Er muB durch die Holle gegangeo seio! 
Er muO geblut haben, geblut! und geblut! .. . DaO er 
If;uen konnte, es war ein Wunder ... Aber cines Tages 
kam er zu mir, und ieh merkte gleich, er sah sehoner 
aus. Man sagt es nicht von cinem Mano, dal3 er schoner 
aussieht, docb. es war so. Man hatte das Gefühl, er sei 
ein ganz anderer, einer, der reich ist, einer, der glürklich 
ist. Und der Grund? Sein Weib veraehtete ihn nicht, 
sein Weib baBt.e ¡bn nicht, sein Weib verlachte ¡hn 
nicht ... Sie konnte tun, was sie wolIte, sie war eiD ge­
sundes Weib und er ein kranker Mano ... Aber er 
wuBte, sie hatte ¡ho lieb, trotz allem. Das Weib halle ... 
wie soH ieh es nur sageo ... man sollte es nicht für mog­
lieh halten . .. Das Weib hatte ... seine Seele lieb. 
Stille. 
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Paul GrofJhahn, der merklich berauscht ist, tritt ein. 
PAUL GROSSHAHN: N Ahend! W.s hier eine Stille 
hei eueh! Musik! Musik! 
Paul Gro{Jhahn wir/t ein Geldstück in den Musikauto­
maten. Der Musikautomat geigt, grohlt, klappert, trom­
melt einen Militiirmarsch. - Paul Gro{Jhahn hat sich an 
den Tisch "Von l-linkemalJn gesetzt . 
PAUL GROSSHAHN: N Ahend, Eugen! )' 
HINKEMANN: N Abend. 
PAUL GROSSHAHN miL der sehweren Zunge des Be­
trunhenen: Dall deine Grete dieh geben lieB . .. du . .. 
haha ... du deutseher Held! 
HINKEMANN: Was hei6t das? 
PAUL GROSSHAHN: Du fleisehgewordene deutsehe 
Kraft! Haha! FriBt Ratten uud Mause bei lebendigem 

Leibe! Haha! 
HINKEMANN : Woher weilll dus, Paul? Sprieh leise .. . 
Es ist so furehtbar, was ¡eh tue. Mil \Vorten la8t sich 
das nicht sagen. Furchtbarer ist es, als wenn ieh mir 
selhst die Sehlagader durchbei6en müBte. Es gihl Talen, 
die niemals getan werdeo dürft.en. Und doch tue ieh 
eine solche Tat ... \Vie soll ieh es dir erkHiren? .. Die 
Grete ist kranklich! Unterstüt.zung reicht nicht aus. leh 
kann ja nichts dafür, daO wir arbeitslos sind. Aber weiOt 
du, Frauen fassen leicht einen HaB gegen den Mann, 
wenn ¡hnen das Not.igste fehlt. Das brauchts doch nieht. 
Uod darUID . .. Du wirst Grete nichts erzahlen, gib mir 

dei n Wort, gib mirs. 
PAUL GROSSHAHN: Das geh ieh dir. 
HINKEMANN: Grete isl so eigenlümlieh. Wenn sie 
hort, dall ieh Rattenblut uud Mauseblut schluclte .. . 
¡eh weiB nicht . .. es würde sie ekeln . . . 
PAUL GROSSHAHN pliitzlieh. In ehrlieher Entrü­
stung: Du ... das mit dem stiirksten Mann, das mit 
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dem deutschen Held ist Schwindel. Wenn die Polizei 
man nicht dahinter kommt! 

HiNKEMANN miptrauisch: Wie meinSl du das? 
PAUL GROSSHAHN : Wie ieh das meine? Wie das ist! 
\Yarum ieh dir mein Wort geben kann, will ¡eh dir auch 
sagen. Grele hat dieh namlicb schon gesehen. 
HINKEMANN erregL: Was hat sie gesagt? Hal sie ge­
weint? . .. Spricb . . . sprich . . . 

PAUL GROSSHAHN: Geweiht? Da ist deo Teufel was 
zu weinenl Sie hat gelacbt! Erst hat sie sich geekelt . . . 
dann hat sie gelaeht ... 

HINKEMANN fassungslos: Erst hal sie sieh geekell, 
dano hat sie gel.ehl ' . . Ge... gelaeht... ge ... 
laeht . .. hahaha ... gelaeht ... 

PAUL GROSSHAHN: Sol! man nieht über einen la­
cllen, der . . . der ". haha ... der sich als starkster 
Mann ausgibt und ¡st doch gar kein Mann! 1st doch gar 
kein Mann! 

HINKEMANN wieder sehr ruhig : Wer ... wer hal dir 
das gesagt? 

PAUL GROSSHAHN: Wer? Grete. _ 
HINKEMANN: Waon? 
PAUL GROSSHAHN: Vor der Bude. 
HINKEMANN: Wie kommt ¡hr vor die Bude? 
PAUL GROSSHAHN: Sol! das junge Weih wie eine 
Nonne leben? Wie wir vor die Bude kamen _ was das 
für eine Frage isl! Sehiimen sollst du dieh! 
HINKEMANN: Sehomen? leh mieh sehamen? 
PAUL GROSSHAHN: Vielleieht ieh? Oder Greto? Wer 
gibt dir das Recht, deine Frau zu behalten? Oberhaupt 
ist das ein gesetzlicher Seheidunsgrund! Sogar für die 
katholische Rirche, die sonst sowas wie Ehescheidung 
nieht kennt. 

HINKEMANN ruhig: Siehst du, das halte ieh ganz ver-
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gessen. Erst schiclü mieh das Vaterland hinaus und HiSt 
mich zuro Krüppel sehieBen. Und weil ieh ein Krüppel 

¡( bin, hat roeine Frau den gesetzlicheo Ebeschei.dungs~ 
grund. Das hatte ieh vergessen, daS die Welt so einge~ 
richtet ist . . . Und was willst du tuo .. . ieh meine mit 

Grete? 
PAUL GROSSHAHN: Was geht es dieh an? 
HINKEMANN: Du hast reeht. Eigentlieh geht es mieh 
nichts an(ich bin ein gesetzlicher Ehescheidungsg

rund
, 

)'. so wie ieh da sitze') .. Aber nehmen wir mal an, Grete 
sei ein herodes Weib und ieh dein Freund. Was hast du 

vor? 
PAUL GROSSHAHN ,tíer: Mein Vergnügen. 
HINKEMANN: GrelO ist doeh keine Hur .. . Ieh 
meine ... wir konnen das ruhig annehmen, es wird 
aucb so kammen ... Del' Mann gibt die Grete freí. 

~ Willst du sie als dein Weib nehmen? 
PAUL GROSSHAHN: Das will sie gar nieht. Die sueht 
auch nur ihr Vergnügen. DaB dus weiBt. Und weun sie 
bei mil' nieht genügeod Vergnügeo fiodet, dann lasse 
ieh sie aufn Strich gehen .. . dann fabr ieh zweispan~ 

. "­
mg. 
HINKEMANN leíse, doeh ín gebaUtem Zorn: Du . .. 

Du Lump du! 
PAUL GROSSHAHN: So .. . so .. . ein Lump bin 
ieh ... Du glaubst wirklich, ieh laS sie aufn Stl'ich ge~ 
hen! Und du nenost dieh meiD Freund! 
MAX KNATSCH: Was habt ihr denn? Warum zankt 
ihr eucb im Wirtshaus? Zankt euch zu Hause mit euern 

Frauensleuten! 
PAUL GROSSHAHN: Wir zanken uns nieht, wir la-

cben nur. 
MAX KNATSCH: Dann moehte ieh horen, wenn ihr 

euch zankt. 
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PAUL GROSSHAHN: Wir waren namlieh auf dem 
Rummel und haben . . . 

HINKEMANN packt Gro(3hahn am Arm: Panl ... 
nicht um meinetwillen, uro Gretes willen, schweig! 
PAUL GROSSHAHN: ... und haben da den starkslOn 
Mann von der Welt gesehen. Eio Bal'enkel'l! Del' fraB 
Ratten und Mause bei lebendigem Leibe ... 
MAX KNATSCH: Nur Europaer konnen an SOWas Ge" . k 

(;< ........ ,4- . .... 
Callen linden! ... 

PAUL GROSSHAHN: Und als ieh den Kerl so riehtig 
betracbte, da erkenn ieh ihn und laebe Jaut auf: der 
starkste Mann der Welt wal' eio Bekannter von mil', 
dem sie beide .. . (Gebiirde) piff! paff! . . . es war gar 
kein Mano mehr, es warein Eunuch! 
Alle, auch Sebaldus Singegott, auch Michel Unbe­
schwert, lachen wiehernd aul. Das Lachen bannt Hinke~ 
manns weit aufgerissene wunde Augen. 
PAUL GROSSHAHN ín das Lachen der anderen hín­
ein, schreiend: Es \Val' . .. , 
In diesem Augenblick steht Hinkemann van seinem 
Stuhl auf. Er steht im Kern einer Lichtgarbe. 
HINKEMANN anfangs schwerfiillig und trolz seiner 
Leidenschaft nach Worten suchend, zum Schluf3 in der 
W ucht grof3er Einfachheit: Es war Eugen Hinkemann! 
Nun laeht ihr doeh! AHe, aHe laeht ihr! Wie das Weib 
gelacht hat! Lacht nur weiter! So ein Schauspiel baht 
ihr noeh nie erlebt! Seht her, hiel' steht ein Ieibhaftiger 
Eunuch! 'vVallt ihr mich 5ingen horen? Mit Fistelstimme 
singend: >Warum deon weioen, weno man auseinan~ 
dergeht< ... Sing ¡eh nicht 50 gut wie ein geblendeter 
Distelfink? . . . lhr Toren! Was wiDt ihr van del' Qual 
einer armseligen Kreatur? Wie müBt ihr anders werden, 
UID eine neue Gesellschaft zu bauen! BekampCt den 
Bourgeois und seid aufgebHiht von seinem Dünkel, sei~ 
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Oef Selbstgerechtigkeit, seiner Herzenstragheit! Einer 

><.. hallt den andem, weil er in nef anderen Parleisekte ¡st, 
weil er aufn anclres Prograrnm schwort! Keiner hat 
Vertrauen zum andero. Keiner hat Vertrauen zu sich. 
Keine Tal, die nicht erstickt in Hader und Verrat. 
Worte haht ihr, schone Worte, hei lige Worle, vom 
ewigen Glück. Die Worte sind gut für g e s u n d e Men­
sehen! Ihr sebt cure Crenzen nieht . .. es gibt Mensmen, 
denen kein Staat und keine Gesellsmaft, keine Fami­
líe uud keine Gemeinschaft Glück bringen kann. Da 
wo eure Heilmittel aurharen, da Cangt unsere Not erst 
aD. r 
Da steht der Mensch alleio 
Da tul sich ein Abgrund auf, der helOt: Oboe Trost 
Da wolbt sich ein Himmel, der heíBt: Ohoe Glück 
Da wachst e in Wald , der hejBt: Hobo und Spott 
Da brandet cin Meer, das heiBt: Lacherlich 
Da würgt eine Finsternis, die beiBt: Ohne Liebe 
Weraberhilrtda? 
Einige Sekunden Stille. Hinkemann taumelt zur Tür 
hinaus. 
MAX KNATSCH: WohiD laurst du? 
HINKEMANN als ob ein GesicJu seine Stimme 'Ver­
zerrte : Gelacht hat das Weib! 
Die niichste Szene spielt sich rasch abo Die Bühne im 
Zwielicht. Die einzelnen Gestalten nur in ihren Kontu­
ren zu erkennen. 
MICHEL UNBESCHWERT stürzt zur Tür hinaus: 
Hinkemann! Hinkemann! ... Fort . .. Wenn man nur 
geahnt hatte .. . Die Schandwelt ist schuld, in der wir 
lehen! 

;X SEBALDUS SINGEGOTI' ekstatiseh : leh bahe das 
himmlisme Licht ausgeloscht! leh hahe eineo Menschen 
am Kreuz verhohnt! 
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PAUL GROSSHAHN weinerlich lallend : Da muB maD 
ihrn doch zu linfe kommen . . . 

PETER IMMERGLEICH: DaD dus weiDt, GroBhahn . . . 
Du hist ein Seh ult! 

MAX KNATSCH mit hartem Ruck au/stehend: AUes 
ist einloeh ! Niehrs ist einlaeh! ... Zahlen, Fr.u Hein­rich ! 

Vorhang 
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Dritter Akt 

Erste Szene 

Angedeutet: Eine Stra{3e im Westend. Dlimmerung. 
Nach Aufgehen des Vorhangs sieht man im Vordergrund 
Hinkemann an eine Laterne sich klammernd. Ein klei­
ner Junge tritt an Hinkemann heran. 

KLEINllR JUNGE: Schwester dreizehn Jahre ale 
HINKEMANN wie abwesend: Das kann wohl sein. 
KLEINER JUNGE: Schwesler schon, Schwester erst 
dreizehn Jahre alt. 
HINKEMANN mechanisch: Hast du Hungc,? 
KLEINER JUNGE: Schwesler bal ein extra Zirnrner. 
Schwester erst dreizehn Jahre alt. 
Hinkemann kauft ~'on einer Waflelverkauferin Wafleln. 
Gibt sie dem Jungen. 
HINKEMANN: Deine Schwesler ist erst dreizehn Jahre 
alt . .. Und wie alt bist du? 
KLEINER JUNGE: Sieben Jahre ... Beginnt die Waf-
!eln zu essen. Dank auch schon . .. Aber mit Ibnen zu 
reden hat keinen Zweck .. . Ach, Sie sind so dumm . . . 
Sie verstehen mich ja nicht . . . 
Der kleine Junge lauft lort. Die Laternen erhellen sich. 
Verkehr ouf der StrafJe. Es kommt der Budenbesitzer 
im Frackpaletot und Zylinder, leicht angeheitert. 
BUDENBESITZER: Was denn? Das ist doch . .. das 
¡5t doch Hinkemano. Hallo Hinkemann! Stelleo Sie 
sicb oicht so offentlich auf die StraBe. Raritaten dürfen 
sicb nicht profanieren. Mano wie Sie darE nicht ohne 
Entrée genossen werdeo. Nummer wie Sie! Mit Ihrer 
Nummer wird Europa erobert! Mit Ihrer Nummer wird 
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Amerika zuro zweitenmal entdeckt . .. Was glouen Sis 

denn so? Slehen ja da wien Gespenst. 
HINKEMANN: Rerr Direktor . . , Der Mord ist wie­
Jer in der Welt! Herr Direktor, sehen Sie sich doch um! 
Sehen Sic sich doch uro! Ieh bin namlich auch .sehend 
gcworden, Herr Direktor. Mir haben sic den Star ge­
stochen! Das grelle Lichl! Nacbt! Es \Verde Nacht! Es 

werde Nacht! 
BUDENBESITZER: Mann,koromen wobl ausSchnaps-
budike? Fusel wirkt! Hinkemann, aufgepaBt! Raterfah­
renco Mannes! Lieber eine Flasche Wein als füof Liter 
Fusel. Ganz gules Geschaft [ür Besitzer, sQne Schnaps­
budike, abcl' verteufelt schlechter Handel für Kunden. 
HINKEMANN: Nee, Herr Direklor, der Besucbt hat 
sich gelohnt. Mir habeo sic den Star gestochen. lch bin 
sehend geworden! Bis auf den Grund sehe ¡eh! Bis auf 
den nackten Grund. Die Menschen sehe ¡eh! Die Zeit 
sebe ieh! Herr DireklOr, der Krieg ist wieder da! Die 

Mensehen morden sich unter Gelachler! 
Die Menschen morden sich unter Ge-

lachter! 
BUDENBESITZER: Na denn schon, wenn Sie sehend 
geworden sind. Dann müssen Sie auch sehen, dal3 kein 

X Mensch mebr an Krieg denkt. Mit Kriegsgreuel-Panop­
tikum verdiencn Sie heute keine zehn Pfennig mehr. 
Aus! JeLZt ist Kultur Trumpf in Europa! Hundertpro­
zentig kan n man dran verdienen! Wie das sich ",ieder 
regt. Wie das tanzt und juchzt und sich auf Schenkel 
klatscht! Machen Sie nur Augen auf. Man mul3 was lei­
sten! Leistung! Das ist Schlüssel zu unserer Zeit! 
Gleichgültig wasl Weltboxer! Volksführer! Valutaschie­
ber! Wettbankdirektor! Sechstagerenner ! Borgesch­
general! Shimmytanzer! Fachminister ! Revancheagita­
lor! Sektfabrikant! Prophet! Meistertenor! Vólkischer 
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Wotanidenhauptling! Judenfresser! GeschaJt blüht! 
Man muB Konjunktur ausnülzen! Selbst mil schwarzer 
Schmach kann man sich heute gesund machen! Notige 
Quantum Ethos bekommt man gratis gelieferl Haha! 
Mal in Hamburg ne Negerin gekitzelt ... Rasse, sage 
ieh Ihnen! ... AIso morgen wieder pünktlicb. 
HINKEMANN: Herr Direktor, dami! ist es aus. 
BUDENBESITZER: Er macht Witze! Kostlich! Jetzt 
\vo Sie so schon im Zug sind! Jetzt wo Sies nach Mu-
sik machen konnen. Singend. >Treulich geführt< .. . 
ratsch! Den erstcn BiB! ... Singen~eraahind .. . 
meine Herrschaften, hier wird B1ut geleckt! . .. Singend. 
>Wo cuch der Se-e-egen der Liebe bewahr< .. . Wer 
will nochmal, wer mag nochmal? .. Homunkulus, 
Katzenjammer ausgeschlafen! 
HINKEMANN: Nichts für ungut, Herr Direktor ... ich 
kann nicht mehr kornrnen ... Ich habe auch noch Vor­
schuB. Herr Direktor. Es muB alles georrlnet werdeo ... 
Mir soll man nicht nachsageo, daB ¡eh fremde Menschen 
um eeld betrogen habe. ABes muB seine Ordnung ha­
ben. 
BUDENBESITZER: Was? Ihr Spleen da ist Ernst? 
Nee, Freundchen, SpaB blcibt SpaB und Ernst bleibt 
Ernsl Wer hat Kontrakt uotel'schrieben für die ganze 
Saison? Sie ocler ieh? Brutal. Mano, ieh lasse Sie durch 
Polizeigewalt zur Arbeit zwingeo. Mann, Kontrakt: das"'\: 
Fundament bürgerlicher GesellschafL Manñ;-Sie tasten 

X heiligste Güter der Nation ano Mann, Staatsmacht steht 
hinte!" miro Da wird nichts draus, Mano! Entweder Sie 
sind morgen pünktlich zur Stelle oder Sie kommen per 
Polizeisehub. Die Stimme verandernd. Keine Sperenz­
chen, Hinkemann, ieh rueins gul. Ieh wiII Sie vonn Ge- O 
fangnis bewahren. 
HINKEMANN: Sehen Sie, Herr Direktor, Sie spre-
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cheo vom GeHingnis. Die Rattcn und Mause, denen ¡eh 
die Kehle durchbeiBcn muBte, sitzen ¡m Ccfangnis, be­
vor sie aufs Schafott kommen. Und manche l\ [enseben 
sind io Freibeit und sil..zen docb im GeHingnis und ba­
beo nichlS vcrbrochen ... wie die Tiere ¡m Kafig. 1st 
eio vel'gittcrtes Fenster und HiBt kein Licht reino Sind 
Mauero, daran stirbt das Leben. Sind Ketlen, die wacb­
sen ios Flcisch. Mich konnen Sic nicht schrccken, H err 
Direktor. Und überhaupt, I-Ierr Direktor ... (schreiend, 
haf3erlüllt) Sie .. . Sic sind del' Satanas! Del' SaLanas 
sind Sic! Sie rütlern die Menschen mit Blut! Sie nch­
meo den Men,ehen die Scham! leh .. . ieh ... oeh 
ieh ... aber werden andere kommen, die werdeo Sic! 
die werdeo Sic!! ... \Vissen Sie auch, daB es cine Prau 
gibL, die lachte über Homunkulus? Und die Frau is1 
meine FI'au. Verbíssen. HaL am langsten gelacht, das 
\Veib. Wird jetzt weineo, das Weib. Aber ... \Vachs 
jst in den Ohren, Wachs ... aus Celachter geknetet uod 
aus Spotl. 

BUDENBESITZER verd"tzt: Seh ,ieh einer das .o! 
Tapert Kerl die Zeit umher, als oh el' keine drei Silben 
sprechen konole, und jelzt halL el' Hctzredeu! ... \Vas 
tu ieh? \\/as bin ¡eh? Ieh nütze dem Slaat wie jeder so­
lide Gesehaftsmann ... Jovial. Sind ja nieht erns1 zu 
nehmen, Hinkemann. Sínd ja beram.cht, Hinkemano. 
Morgen sprechen wil' uns wieder. Rín íns Vergnügen 
und gestrampelt! Oder mao kommt unLer die B.ader. 
Mensch mit lhren Talen ten ! ... Au~ morgen, Sie Clou 
der Saison! Auí morgen! Der Budenbesitzer geht da­
van. 
HINKEMANN allein: Morgen ... wie er das sagt ... 
Morgen. Als ob es ein 1\rIorgen geben müBte. O ieh 
sehe! ¡eh sehe! O das Lieht! O meine Augen ... meine 
Augen ... 

52 

Hinkemann bricht zusammen. Das Folgende muf3 sich 
wie ein Traumalp Hinhemanns abspielen. Alle Gestal­
ten scheinen T-linkemann zu bedriingen und vom Dun­
kel auf gesaug!, sich von ihm zu LOsen. 
Von allen Seiten kommen, konzentrisch angerückt, el­
liche ·einarmige und einbeinige Kriegsinvaliden mil 
LeierkiísLen. U nbekiimmert singen sie das folgende 30l-)( 
datenlied: 

D 4 ¡so; K ., h p,1 , h I'í 
[('--4' 1 ;'¡yJe -, J ' 1 J zJ • 

I & r )1 } J I J I iJ i) JO CJ I 

D""'I J I I 1(8),tI. "'JJIJJ 

PLOtzlich bleiben. sie sLehen. Schlag auf Schlag ruft einer 
nach dem andern: 

, MEIN REVIER!, 

Nicht einer macht Miene in eine andere Richtung zu ge­
heno Alle ztLsammen brüllen : 

,MEIN REVIER!, 

Einige 3ekunden St.tile. Da keiner weicht, setzen sich 
aUe, wie aul einen Belehl hin, wieder singend und spie­
lend in Bewegung und marschieren auleinander los. Als 
ob sie, revolutionsentflammt, eine Barrikade der Reak­
tion sLürmen wollLen, singen sie, dabei lanatisch orgelnd, 
das Lied: 
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,NIEDER MI'Z DIE }lUNDE, NIEDER MIT DIE 
HUNDE, 
NIEDER MIT DIE HUNDE VON DER 
REAKTION!< 

Die Leierkasten rumpeln unter GetOse gegeneinander, 
Vom Aufprall zurückgeschleudert, marschieren die Miin­
ner van neuem auleinander los. Einige Polizisten kom­
men gelaufen. Man hort die Rule der Polizislen: 

,RUHE UND ORDNUNG!< 
,STAATSAUTORITAT!, 
,ALTE SOLDATEN!< 

Jiihe Stille, aIs ob ein wohlvertrauter Laut, der Ruhe 
heischt, an die Ohren der Invaliden drang. Militiirische 
Kehrtwendung! Nach den verschiedensten Richtungen, 
aber immer im gleichen Radius, marschieren die Invali­
den in strammer Haltung davon. Dabei dudelnd und 
martialisch singend: 

,SIEGREICH WOLLN WIR FRANKREICH 
SCHLAGEN ... < 

Zeitungsiungen [aulen iiber die Bühn·e. 
EflSTER ZEITUNGSJUNCE, Exlrablau! CroOe Sen­
saLion! Ero{Tnung der Viktoriabar! 1'{ackttanze! Jazz­
band! Franzosischer Sekl! Amerikanische Mixer! 
ZWEITER ZElTUNCSJUNCE, Abendausgabe des 
Generalanzeigers! Letzle Sensation! Judcnpogrome in 
Galizien I Brand der Synagoge! TauseDd Menschen hei 
lebendigem Leibe verbraDDl.! 
EINE STIMME, Bravo! Alle Juden naeh Calizien! 
DRITTER ZEITUNGSJUNCE, Tria Trei! Sehonste 
Filmdiva des Konl.inent.s! Tria Trei spielt Haupl.rolle iro 
Verbrecherdrama : >Lusl.rnorderin der vierzig Manner!< 
Sensationell! Brutal! Peilsehl Cefühle! 
VIERTER ZEITUNCSJUNC E, Pest in F;nnland! MÜl-r:--. 
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bellioo des Proletariats! Unsere Regierung entsendet 
X Hilfe zur Aufrechtel'haltung Ruhe und Ordnung! Hun~ 

dert Panzerautos auf Weg nach Fionlano! 
FONFTER ZEITUNGSJUNGE: Neuer Geist in 
Deutscldand! Wiedererwarhen siulirhen Empfindens! 
Unsere ZeÍt ¡m Zeichen Christi! Aufführung rührenden 
Filmdramas >Passion unseres Herrn Jesu Christd Be­
rühmte Glio Glanda Hauptrolle Heiland! Film kostete 
zweihundert Mi llionen Mark! AIs Einlage Boxkampf 

LX zwiscben Carpent.ierund Dempsey! 
SECHSTER ZEITUNGSJUNGE: GriiBte Erfindung 
zwanzigsten Jahrhunderls! Levizit! Wunder der Tech­
nik! Une\-hortes Girtgas! Fliegergeschwader imstande 
groBte Stadt mit Menschen und Tieren vom Erdboden 
zu Lilgen! Erfinder ZUffi Ehrenroitglied del' Akademien 
aller Uinder ernannt! Vom Papst in Adelsstand erho-

X. ben! 
SIEBENTER ZEITUNGSJUNGE: Dallar sinkt! Dal-
lar sinkL! Gehurtenzuwachs in Aussicht! Letzle Berech­
nungen Statistisrben Amts! GroGer Jubel bei Beviilke-
rungsprofessoren! D(, ""'tJ .:1I"'Q I ... ~r"l. ~tpAÁ~ 
ACHTER ZEITUNGSJUNGE: W..!ill9ank lürs arme 
Volk! HunderL Prozent Dividende! Losung der sozialen 

Frage! Losung del' sozialen Frage! 
Zwei alte polnische Juden gehen über die Bühne. 
ERSTER JUDE: Was soll irb lhnen sagen? Se haben 
UDS geschlagen, se haben UDS genssen 8US de Betten bei 
schwarzer Nacht, se haben genommen unsere Fraueo 
und Madchen ... Gott haL UDS geschlagen mit Leiden. 

.f ZWEITER JUDE: Wie heiat Leiden? Wir sind das 
. auserwahlte Volk! HeiBt mer a auserwahltes Volk! Aus­

erwahh! Auserwahlt fir Leiden! Was fir a gute Guade 

hat uns gegeben Golt! 

Vorüber. 
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ElN LIEBESMASCHINCHEN: Er war so nett, so 
na iv ... da blieb ¡eh die ganze Nacht ... ¡eh habe mich 
mil den paar Mark begnügt ... 
IHR KONTROLLZAHLER: Paar in die Fresse, wenn 
du nachstes Mal ",ieder wie ne PasLorentochler bloB aus 
Liebe ... 
LIEBESMASCHINCHEN: Aber wo irb dorb krank 
bin ... 
Vorüber. 
DIE ALTE WAFFELVERKAUFERIN: Verleumden 
Sie nicht den neuen Messias, lieher Herr, verleumden 

Sie ihn nieht. Er gibt UDS alteo \Veibern die HofIoung 
",ieder. Die Morgenri:ite gcht auf. Das verheiBene Zions· 
reich ist nahe. 

KAUFER: Und nimmt llmen lb!"e letzten Spargro­
schen. 
DIE WAFFELVERKAUFERl'>/: Was liegt daran, lie­
ber Hen, was liegt an dero Pa:pierplunder. Kann es 
einero alten Wrack wie mir no~l schlechter gehen? 
:\lich schrecken die Plageo dieser Welt nieht. Ieh habe 
sie gekostet bis zur Neige. O meine Seele dürstet nach 
Erlosung. 1eh weiB, daB das Zionsreich nahet ... 
Vorüber. 
Ein Hiindler driingt sich an einen Stehumlegekragen 
miL Monokel. 
HliNDLER: Neuestes Mittel gegen Mannersrbwarbe 
>Del" Mensch ist jut<. 
STEHUMLEGEKRAGEN MIT MONOKEL: Ah ... 
¡eh frequentiere >Jemeinschaft<. "1., 

HANDLER: Wird nirbt mehr labriziert. Hat sirb als 
umentabeI erwiesen. EiweiBloser Zimt. >Jemeinscbaft< 
heute Schutzmttrke für Stiefelwichse. 
Vorüber. 
RUFE: Hier liegt ein Mann! 
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Ein Sehlaganfall! 
Polizei! 

STIMMEN: Das ist Homunkulus vom Rummelplatz! 
Das macht das viele Rattenblut! Das ist kein Wunder 

nicht! 
)<- EIN GUMMIKNOPPEL: Wohl son .~partakjsten - _ 

blcst ... In MIltelborusslen ... ah .. . kurzer ProzeB . . . -clem Aas cineo Revolver in die Hand gedrückt . .. 
lVluBt.e sich erschieBen oder eins mil clem Kolben! Vor-
her auf Befebl: >Deutschland, Deutschland über alles< .. . 
Hahaha ... Gesindel muB wieder parieren lernen .. . 

Stiebel iJIs Geniclc . . . O 
EIN FLAMMENWERFER: Unser Freikorns aueh nie 

~ 

~getle jemaeht. Befehl: Auf den naehsten Ackee ... 
Tritt auf die Zehen, claB er aufsprang . .. eins in den 
Dez ... nachher eben Fluchtversuch jewesen ... 
Vón allen Sciten laujen Stra~endirnen herbei. 
ERSTE DIRNE: Homunkulus kan n bei mie sehlafen. 
Bringen Sie ¡hn zu miro Ich geb ihm \-Veio, da erholt er 

sich. 
Z\\'EITE DIRNE: Neio ... zu mir bringen Sic ibn! 

DRITTE DIRNE: Zu miel Zu miel 
VIERTE DIRNE: Du oBe Nutte! Zu die am aBerletz­
ten! Du hast ja nich mal cin Kontrollbuch nich! Mach 

du, daB du dieh sehwingst! 
Dritte und vierte Dirne prügeln sich. Aus einer Neben­
stra~e gewiLterl, Militarmusik. Erst Trommeln und Pfei­
fen. Dann Blasmusik mit gro~en Pauken. >Prasentier­

marsch<. 
GEKREISCH: Soldaten! Soldaten! Hurea! Hurra! 
Alle verlas sen fÍ inJ.r.emann und rennen for1. Die Strape 
ist voll¿g leer. Selbst die Laternen sind~ des Soldaten-

'-
ereignisses klein und dunJ.r.el geworden. Die Militar-
musik verklingt in der Ferne. HinJ.r.emann erhebt sich. 
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1/ ~J. , 1-10 ~V\ 
HlNKEMANN; UncÍ Über mir der ewige Himmel ... 
Und über mir die ewigen Sterne ... 

Bühne verdunkelt sich. 

Zweite Szene 

Angedeutet: \tVohnung J-JinJ.r.emanns. Max J(natsch 
steht wartend am Tisch. l-Jinkemann kommt, in der 
Nand einen eingewickelten Gegenstand. Seine Augen 
haben einen fiebrigen Glanz, seine Gesten sind im Ge­
gensatz zu früher fahrig. 

MAX KNATSCH: ¡eh hah auf dieh gewarlet, Hinke­
mann ... Ich wolIte dir die Gründe sagen, warum . . . 
HINKEMANN, Hats nieht notig, HetT Naehbae. 
G.'ünde überzeugen nicht. Hier beweist das Gefübl . .. 
\Veil3t du, was ¡eh hier in der Hand trage? 
MAXKNATSCH: WiesoBte ieh . . . 
HINKEMANN: Den Grund! Keine Gcünde. Den 
Grund! leh bin an einem Schaufenster vorübergegan­
gen, und wie ieh hineinblicke, weiB ¡eh nicht, ob ¡eh 
aurlachen s01l oder aufweinen. leh mache meine Augen 
ZU, weil ¡eh denke, ¡eh traume vielleiehl. Als ¡eh sie wie­
der aufmache, liegt das Ding irnmer noch im Schau­
fensler. leh gehe in den Laden und frage, warum sie 
das i')YSchaufenster tuno Das ¡st ein Priapus.,. sagt der 
Verkaufer. Und als ieh nicht verstehe, meint er, den 
haLLen die alten Griechen und Ri,imer ;'J.1s....GoLtJYlgebe­
tet. \;Vohl die Frauen, frage icho Nein, antwortet der 
Mann, Frauen und Manner. Ob er verkauflich ware? 
Ja. Auf Abzahlung? Abzahlungsgeschafte kennten sie 
nicht. Ich entschuldige mich, man ist das so gewohnt als 
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Arbeiter. Ieh habe meine Uhr dagelassen uod habe den 

Golt erstanden. 
Hinkemann hat aus der Papierhülle einen kleinen erze­
nen Priap entnommen. Stellt ihn auj den Herd. Zündet 

eine [(erze an und stellL sie daneben. 
MAX KNATSCH gUlmülig zuredend: Du fühlst dieh 
nicht wohl, Hinkemann ... man siehts dir an . .. Du 

bist krank ... 
HINKEMANN : Sehr wohl. 
MAX KNATSCH: WeiBt du ... ieh meine doeh ... ieh 

bleibe bei dir, bis deine Frau kornmt. 
HINKEMANN: "Vello zwei übers Kreuz . .. slirbt ein 

Jud. 
MAX KNATSCH: Wie meinst du das? 
HINKEMANN: Gleich! Has' du sehon mal Mensehen 

auf der StraBe gesehen? 
MAX KNATSCH: Komisehe Fragen legst du eiDom 

vor. 
HINKEMANN: Imme," geht man durch die StraBen 
wie cin Blinder. Und auf einmal s i e b t f!!.8.n. Knatsch, 
es ist Curchtbar, was man sieht. Die Seele sieht mano 
Und \VeiOt du, wie die Seele ausschaut? Nichts Leben­
diges ists. Die eine Seele ist ein Speckgenick, die zweite 
eine Maschine, die dritt.e ein Kontrollzahler, die vierte 
ein Stahlhelm, die fünfte ein Gummiknüppel ... Hast 
du sehon mal einem Distelfmken die Augen geblendet? 
Ohne Knatschs Antwort abzuwarten. Die Sünden der 
Mütter fachen sieh bis ins vierte Glied. HeiBt es nicht 
so? ... Gute Naeht Knatsch. Nichts für ungut . .. Ich 
weiB sebon, ¡eh wei13 schon... Der Grund... Die 

Gründe .. . 
MAX KNATSCH: Es ware vielleieht besse .. , ieh bliebe. 
HINKEMANN: Geh nu ..... geh nur ... Grele kommt 
gleich . . . 1m \oVirtshaus, das war nur der Schnaps ... 
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~IAX KNATSCH: Dann . . . guLe Naeht, Eugen. 
HINKEMANN: Gute Naeht, M.x ... Eine Fr.ge noeh. 
'Yie lange bist du verheiratet? 
~IAX KNATSCH: Dreiundzwanzig J.bre. 
HINKEMANN: Du wolltest dieh einmal seheiden las­
sen? 

~IAX KNATSCH: Den Gedanken hatte ieh wohl. Aber 
man bat sich aneinander gewohnt. Die Kinder sind der 
KitL 

HINKEMANN: De .. Kitt - die Kinder ... Seheidung, 
das ist Trennung von Bett und Tisch, nicht wahr? 
MAX KNATSCH: Es lautet so. 
HINKEMANN: Und deine F .. au ist [ .. omm? 
MAX KNATSCH: Sie ve .. saumt keina Messe ... Was 
wilI man tun? Gut, soIl sie in die Kirche gehen, wenns 
lhr SpaB macht . . . An der Tür. Gute Nacht, Eugen. 
Max Knatsch geht. Hinkemann allein. 
HINKEMANN: Es ist kein Gott auBe .. dir. Wie sie 
sich belügen und betrügen und sich weismachen, sie 
heten den Gekreuzigten ano Zu dir be ten siel Jedes Ave 
¡st dir geweiht, jedes Vaterunscr ein Rosenkranz um 
deine Nacktheit, jede Prozession ein Tanz zu deinen 
Ehren! Du tragst keine Maske, du hüllst dich nicht in 
heuchlerische Worte, du bist das A une! das 0, der An. 
fang und das Ende, du bist die \Vahrheit, du bist der 
Con der. Volker . . . Du hast deinen Knecht verstoBen, 
mein Gott, abeJ;' dein Knecht hat dir einen Altar er:rieh. 
tet ... Ha, ieh glaube, er lachtl Lach zu, lach immer 
zu! Die Menschen haben übe[' mich gelacht und hatten 
keinen Grund. Nun lache du . .. irnmerzul Du hast das 
Rechtzu lachen. 
Geriiusch auf der Treppe. 

HINKEMANN: G .. ete kornmt ... Es wird N.eht und 
blind werden meine Augen . .. 
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Die altg Frau Hinkemann tritt ein. 
DIE ALTE FRAU HINKEMANN: Guten Ahend. 
HINKEMANN: Du hist.s ... Gulen Ahend, Mutter. 
Was führt dieh her zu dieser spaten Stunde? Seit waoo 
gehst du am Ahend auf die SlraBe? Lockt dieh die 
wat'me Sornmeroacht? . , . Die Sehwalben flogen heute 

tief. Es wird Gewittel' geben. 
DIE AL TE FRAU HINKEMANN : Er ist zurückgekoro-

men. 
HINKEMANN: Wer? 
DIE ALTE FRAU HINKEMANN: Der Vater. 

H1NKEMANN: Weleher Va ter? 
DIE ALTE FRAU HINKEMANN: Dein Vater. 
HINKEMANN: Mutter, was redest du? Mein Vater ist 
geslorbeo, als ¡eh ein halbes Jahr ah war. Wie o[t hast 

du es mil' el'zi.ihlt! 
DIE ALTE FRAU HINKEMANN: Ieh hahe dieh he-
logeo, Wobl ist el' gestorben. Für mich ¡st el' gestorben. 
Ein balhes Jahr warst du .lt. leh oahrte dieh ooeh ao 
dieser Brust, die welk uod ruoz1ig heute ist. Da kam el' 
eines Abends nach Haus. Angetl'unken. An seinero Al'ro 
ein Weibsbild. Eine, die el' auf del' StraBe aufgelesen 
hat. >Weib<, schrie el' mich ao, >geh heute zu dei neo 
Ellel'o und schlafe dort. Ich b,'auche junges B1ut ios 
Bett. Mich friert bei dir, seit du eio Juoges geworfen 
hast< ... leh habe iho aogestarrt, Und plotzli~ . .. da 
stand nicht roehr roeio Nlann vor mil', da stand eiD 
Tier, cin fremdes Tiel' und wollte mil' wehe tun und 
wolIte meio Kind mil' nehmen. Ein Küchenmesser 
paekte ieh und hielt es ihro VOl' die Brust, .. El' lachte 
mieh aus, nahro sein Mensch und ging davon. El' ¡st 
nicht wiedergekommen in dieser Nacht. El' kam auch 
die nachste Nacht nicht wieder. El' hat roich zurückge­
lassen, aIs ob el' mich Die gekannt hatt.e. lch ging auf 
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die Straf3e ... um Erot zu verdienen für dicho Ich war 
nichl hiif31ich in meiner Jugend. Und heute ... 
HL'IKEMANN: Heule? 
DIE ALTE FRAU HINKEMANN: Kam er zurück. 
Yerlumpl, zerfleddert, verfllzle Felzen auf dem verlau· 
sten Leib. Aufgedunsen, kl'ank, ziUernd laslcte el' in 
meine Kammer. 1ch habe ihn am Schl'itt el'kannl, aIs 
el' die Treppe hel'auIstieg. Was willst du bei mil' nach 
ncunundzwanzig Jahren, íl'agte ieh mn. >\Virst du mich 
nicht schlagen 7< lallte el' wie ein boser Narr. Und dann: 
>Ich hin zuiÜckgekornmen, um bei dir zu sterben.< 
HINI<EMANN: Und was hasl du ibm zul' Anlworl ge­
geben, Multer? 
DIE ALTE FRAU HINKEMANN: Er solle sieh aus­
ziehen und sich ios Bett legen, Reine Wasche finde er 
in del' Kommode, warmes \Vasser auf dem Hel'd, Seife 
in der Sehublade. 
HiNKEi\JANN: So hast du ihm vergehen, Mutter? 
DIE ALTE FRAU HINKEMANN har': Neio, und ieh 
werde ihm nicht vergeben. Ieh \ViII ihn pflegen bis an 
sein Ende. Das ist meine pnicht als Mensch. Wenn er 
dan n stirbt, wilI idl ibm die Augen zudrücken, kein 
Fl'cmdel' soll es mil' tun ... Aber wenn sie ihn ¡m Lei­
chenwagen zum Fl'iedhof hinausfahren, dan n will ¡eh 
die FensLel' verhangen und die Türen verschlieBen und 
nicht hinter seinem Sarg hergehen, Triumphierend. 
Fremde Menschen sollen ¡hn begl'aben! Das wird meine 
Rache sein für das, was el' mil' angetan! 
I-HNKEMANN nach einer Pause: Was wal' das Bit­
terste, Multer? War es, da13 el' den Lohn verll'ank, wah­
rend du I-lunger littest? 
DIE ALTE FRAU HINKEMANN: Nein. 
HINKEMANN: War es, da3 er eine frerode Stra3en­
dirne sich nahm? 
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DIE ALTE FRAU I-TTNKEMANN: Nein. 
HINKEMANN: War es, daB er in deio BeU mit ihr sich 

legen woilte? 
DIEALTE FRAU 1·l[NKEMANN: Ne;n. 
HINKEMANN: So \Var es, ",ei} er lachte, als deine 

Scele sich welnte ¡m grol3en Schmerz? 
DIE ALTE FRAU 111 NKEMANN: Das war es, Eugen. 

HINKEMA:-IN: 50 tusl du reehl, Multer. leh will den 
Vater nichl sehen, und ¡eh will wle du nicht hinter sei­

nem Leichenwagen hergehen. 

Stille. 
DIE ALTE FRAU J-1INKEMANN: Eugen .. - ieh 

brauche einen Anzug für den VaLer. 
H INKEMANN: I-liel' oimm mein Sonntagsgewand, 

Multer. 
Hinkemann entnimmt dem Schrank einen Anzug. Gibt 

ihn der alten Prau {Iillh ernann. 
DIE ALTE FRAU J-lINKEMANN: Er wird ihm pas­

sen ... VVei!3t du, del' Valer war ¡romer sehr cigeo mit 

seinen Anzügen ... 1st Grele zu Haus ? 
HINKEMANN: Sic wird \\'ohl bald kommen, Mul­
Ler ... Multer, du tragst deio Leid, und ¡eh h'ag meios. 
Du kannsl es sageo ... aber ieh, ¡eh kann es nicht ein· 
mal sagen, ich müBte rüt'chten ausgelacht zu werden. 
DIE ALTE FRAU H[NKE~ IANN : Jeder muB sein 

Leid tl'agen. Es wird ¡hm nichts geschenkt. Das Leben 
ist starkcr als \vir, Eugen. Ich muS nach Haus. Del' Va· 

ter wil'd hungl'ig sein. Gute Nacht. 
H1NKE1vlANN: GuLe Nacht auch, Mutter. 
Die alte Frau I-Jj,nkemann geht. 
HINKErv[ANN: Das war das Bitterste, daS el' über sie 
gelacht hat, als ihre Seelc wund sich wand in Not. Hasl 
dus gehi:irt, du groBer Gotl? Bist du zufrieden? Zwei 
Menschen haben dir geopfert ... Del' Vater wurde dein 
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Ritter von del' Hurenscbleppe, das Weib dein gurrendes 
LachUiubchen. Sollen wir Freudentanze aufführen? Be­
fiehI nur! ¡eh kann alles! Rattenblut trinken für zwan­

zig PEennig .Eintritt, tanzen für zwei Menschenleben. 
Hahaha! 

Hinkemann beginnt mit schlenkemden Armen, 
erst langsam, dann in rasendem Tanzrhythmus 'Vor 
dem Príap 'Von einem Bein aut das andere zu sprin. 
gen. 

HINKEMANN: Lustig! Lustig! Hoppla! J-1oppla! Tm­
mer herein, meine Herrsehaften! Kassa! Kassa! Die 
Menge machts! Hohoho! J-1ohoho! 

Hinkemann sinkt aut einen Schemel nieder. Nach einer 
Weile tritt Franze ein. 
FRJiNZE: Guten Abend_ Gret e nieht hier? 
H INKEMANN: Nein. 

FRANZE: Wie du traurig dasitzest. .. Die Luft weht 
süB iro warmen Sommerabend ... Ieh geh jetzt tan­
zen ... willstdu mitkommen? 

HINKEMANN: Du Mensch! Ach so, entsehuldige ... 
ieh wal' mit meinen Gedanken nicht hiero 
FR.~NZE: Du, Eugen __ . 
HINKEMANN: Ja. 
FRANZE: Du,Eugen . _. 
J-1INKEMANN: 5prieh! 

FRANZE: Bist immer noch del' starkste von alIen ... 
del' schonste ... 

HINKEMANN: Und? 
FRi\NZE: 1ch meine nur so ... 
HINKEMANN: Und? 

FRANZE: Wenn man die Grete betl'achlet ... wie die 
launisch geworden ist ... 1st ja meine Fl'eund in, abel' 
¡eh beneide dieh nich t ... Nahe bei Hinkemann. Du, 
Eugen ... Du, Eugen . .. komm doch mito Sagst nach-
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her der Grete, hallest eine Parteiversammlung gehabt, 
sagst . .. ach, so versteh mich doch! 
HINKEMANN: Wollen wir . .. wollen wir beisammen 

bleiben heute N.eht? Da, mein't du doeh? Der Ahend 
ist ,,,,armo Auf den Treppengangen stolpert man über 
brünstige KaLZen. 1m Stadtpark weht die . .. Luft . .. 

süB . . . 
FRANZE: Es ist so warm, daS roan auf den Banken 
iro Sladtpark schlafen kann . .. Du, Eugen . : . 
Friinze schliingelt sich um Hinkemann, küf3t ihn. Hinke· 

mann stofJt sie lort, lacht laut auf. 
FRANZE wütend: GI.uh,t du, d.B ieh dir n.ehlaufe? 
HINKEMANN: Lauf dir nur selher naeh, Weibehen. 
1m Stadtpark laureo viele Manner. Kater und Katzen, 
Hunde und Hündinnen sind lliufig. Die Luft weht süB. 
FRKNZE keilend: Ein andermal kommst du zu mir! 

Franze liiult hinaus. 
HlNKEMANN: Habaha! Der tote Hinkemann ist noeh 
ein Golt! Auf clem Marktplatz steht ein nackter Bronze­
mano. \oVie Fliegeogeschmei3 mogen sie ihn urngir­
ren! ... Immer herein , meine Herrsrnaften! Sie sehen 
tJberraschungen! ... Und ieh soll ein gesetzlicher Schei­

dungsgrund se lo! 
Einige Sekunden Stille. Grete triU ein. 
GRETE HINKEMANN : Gulen Ahend, Eugen. 
HINKEillANN ohne aulzublicken: Da spraeh der Herr 
zu Kain: Wo ist dei n Bruder Habel? El' spl'ach: Ieh 
weiB nieht, soll ieh meines Bruders Hüter sein? 
GRETE H1NKEMANN: Ieh bin es, Eugen. 
1-I1NKEMANN: El' aber sprach: Was hast du getan? 
Die Slirnrne deines Bruders Blut schreit zu mir von der 

Erdc. 
GRETE HINKEMANN: Ieh habe dir ein paar Blnmen 
gekauft, Eugen ... es ist unser Hochzeitstag heute ... 
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HINKEMANN: Es gibt Mensehen, die hahen eine 
Larve, daC sie über einen lachen konnen und dan n 
5tbon tun in einem Atemzug . .. Ieh danke dir, Grete. Du 
bist sehr freuodlich, Grete. Wie bunt die Astero! Wie 
"'·ohl einem die Farben tun! Es war schon, unser Hoeh­
zeitsCest . .. unsere Brautnacht . .. es war sehr schon. 
GRETE HINKEMANN: Es war Frieden. 
HINKEMANN: Ja, und dann war Krieg. Dn hast ge­
sagt, ¡eh bin stolz auí dieh, daD du bei del' Garde dienst. 
Dnd als ieh in den Krieg zog, hast du geweint. Weintest 
du aus Freude, daH ieh bei del' Carde diente? 

GRETE HINKEMANN: Was [ür Hoílnungen wir uns 
machten! 

HINKEMANN: Ja, HofInungen so bunt wie die Astern. 
Aber weno im Krieg irgendwo in einem Carteo Astern 
blühten und Menschen schossen Granaten in den Car~ 
ten, dann war es aus mit del' Buntheit. 1st bei Pflanzen 
so wie bei Tieren und bei Tieren so wie bei Menschen . 
Kein Unterschied ... Ieh war ein strammer Kerl und 
hah gelehl und hah mir kcine Gedanken gemaeht. Dn 
warst immer eifersüchtig. 
GRETE HINKEMANN: Ja. 
HINKEMANN harl: Aber heut brauchst du nicht mehr 
eirersüchtig zu seio, heute kanost du . .. lachen! 
GRETE H[NKEMANN: beginnt zu weinen. 
HINKEMANN: Na, ¡adl nur zu! Du weinst? Spiel kein 
Theater! Lache, Weib, lache! Du hast das Lachen ge~ 
lernt. Du kannstlachen, \Ven n einerseine nackte, schwie~ 
Iige Seele in den StraBenkot legt! Spar dir dein Weinen 
auf! AcL so . .. erst muO ieh singeo! Singt mil Fistel­
stimme. '>Vilja, o Vilja, du Waldmagdeleio<. 'VVarum 
laehsl du nieht? Erschópft. Ieh habe doeh auf den Knopf 
gedrückt. 

GRETE HINKEMANN mil flachenHiinden, deren Pin-
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ger angswoll gespreizt sind, abwehrend: Mann, wie du 
mich anschaust ... Mann, ¡eh fürchte mich vor dir ... 
HlNKEMANN: FürehLen? Unsino! Wie kanost du dieh 
vor mir fürcbtcn, vor mir, der gar kein ... der gar 

kein ... 
GRETE HlNKEMANN hastig, demütig : Neio, nein, 

ieh fürchte mich 8uch gar nicbt. 1ch habe dieh lich, und 

wie sollte ieh micb da fürchten ? 
HINK EMANN: W eib, die Wahrheit! 
GRETE H INKEMANN : leh will sie sagen. 

HINKEMANN : [eh weíO alles. 
GRETE HINKEMANN : leh war sehleeht, Eugen. 

HINKEMANN: Du lügsL nieht? 
GRETE HINKEMANN: leh war sehleeht. leh bio eio 
schwaches Weib . Es hat rnich Überkommen. Ieh habe 
dieh lieb gebabt uod habe dieh doeh nieht lieb gehabt. 
Es waf unrecbt von miro Ich weiB nicht, oh du mich 

lloch lieb baben kannst ... 
HINKÉMANN: DaB du miL Paul gingst, wie kaoo ieh 

da etwas dreinreden ? Es war deio gules Recht, weDO du 

iho liebs~ 
GRETE HINKEMANN nichl begreifend: . .. SO 'liebst 

du micb nicht? 
HINKEMANN: Weil ieh dieh liebe. 
G RETE HINKEMANN nicht begreifend: Nein .. . 

nclO ... 
HINKEMANN: Aber du muBt sehnell geheo, GreLe, 

schnell! . . . Oder neio . .. ¡eh gehe ... Ieh stelle keine 
Ansprücbe. Die Mobel geh6ren dir. Adscho. 
GRETE HINKEMANN: Eugen! O du! . .. Du meio 
l¡cbef armer Mann! Ieh habe dieh verraten für cin paar 
Silberlinge, " leh habe an dir gehandelt wie ein 

sdlleeht Menseh! 
HINKEMANN: Du! ... Du! ... Du Weih du! Wer hat 
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dich das Lügen gelehrt in diesen letzten Wochen? Oder 
....ar ¡eh taub früher? WuBte ieh nicht, \Ver in meinen 

\Vanden wohnt? Hat sicb die Nalur' vCl'kehl't? E inen 
'romeu.erling glaubte ¡eh zu beherbel'gen, uud w81'd 

\Yurm daraus! Ein '''urm miL Augen, die hcueheln 
künnen wie eine arme StraBenhul'C, die so tuo muO lIIU 

ibrer Notdurft willen, In Raserei, FaB mich nidlt au ! 
LaG meine Hande los! Du magst dich gcekelt haben VOl' 

mcinem zersdlOssenen Korpel', abe l' jetz l, Wcib, jetzt 
ekle ieh mich VOl' dir! Deine I-Hinde: Kroten, eklig und 

sch leirnig! Dei ne Bl'üste, deine runden, vollen, klcinen 
Brüste : wie faulcl'Schlamm! Deio Mund, dein rote)', sü ~ 
Bel' l\llllnd: cine stinkelldc Kuhl! Deinen KOI'PCl', deinco 
gesunden KOl'per, deinen gesunden blühcncle n KOI'pcr 

. .. ieh mag ihu nicht mehl' sellen! ln a ll seinc¡' Gesund~ 
hei t VC¡'West cr! Wie Lotes Aas ¡s t Cl' VOl' mcincn Augcn! 

GR ETE I-IINKEMANN auf den Knian: Sehelle 
midl! . . . sehelte mich!... schlag mich!,.. sdIlag 
mich! . , . idl habs vel'dient! 

I-IINKEMANN; W ie du da vor der J ahrmarktsbudc 
slandest und hartest, w ie mao deinen Mann ausstellte 
gleich ei nem wilden Tiel' ... wie deio Mann Idei nen un~ 
schuldigen Tieren die Kehle zerbiB ... um Geld zu ver~ 
dieneo fül' djch! Lebendigen Tieren die Kehle zer~ 
bif3! ... Da sLandest du mil deinem Beischlafer vo r del' 
Bude und has t ... gelaeht! ge lacht! 

GRETE H INKEMANN: Das is t nicht wahr ... bei GOLt 
nidlt wahl'! 

HINKEMANN: Tcb mag kein Wort mit dir sprechen. 
Du lügst nicht wie ein Mensd1. Du lügst wie cin Teurel. 
Adseh5! 

l-linhemann wendet sich zum Gehen. 

GRETE H1NKEMA NN : Spridl, Eugen, spridl ... nur 
bleib hier. , . leh wiII alle Schuld auf mich nehmen ... 
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ja, ieh habe gelaeht vor der Jabrmarktsbude ... ieh 
babe gelaeht ... so: bahahaba! .. . 
HINKEMANN: Und dafür muBt du sterben, Weib. 
Nicht dafür, daB du einen anderen nabmst - das war 
dein Reeht ... nicht dafür, daH du mich belogst - das 
nahmst du dir als Heeht ... sterben muBt du, weil du 
mich verlacht basl vor del' Jahrmarktsbude! Eine Mut­
ter kann ihr Kind erwürgen, und keiner braueht einen 
Stein auf sie zu werfen. \:Vürde sie aber ihr Kind er­
würgen und dann hobnisch lachen, weil dem Kind die 
geschwollene Zunge aus dem Halse hangt ... Qualen 
solllen sie brennen bis aos Ende aller Tage! Ieh bin 
gnüdig mit dir, Weib. leh lasse dieh nichlleiden bis ans 
Ende alIar Tage ... Was knicst du Dieder vor mir! Vor 
dem knie nieder ... vor dem, der dein Gott ist. BeLe zu 

¡hm! ... betel 
Hinkemann schleift Grete vor den Priap. Sein Atmen ist 

ein Achzen geworden. 
HINKEMANN n.eh einigen Sekunden: Was . .. was 
starrst du mich so ao? ... Wie blicken deine Augen 
drein? ... 1eh wiIl keio Mensch heiBeo, weon in deinen 
Augen eio Falsch ist ! ... Die Augen kenne ¡eh! ... Die 
Augen habe ¡eh geseheo io der Fabrik ... die Augen 
babe ieh geseheo in der Kaserne ... die Augen habe ieh 
gesehen ¡m Lazarett ... die Augen habe ieh gesehen im 
Gefüngnis. Die selben Augen. Die Augen del' gehetzten, 
der geschlagenen, der gepeinigten, der gemarterten 
Kreatur ... Ja. Gretchen, ieh daehte, du bist viel rei­
cher als ieh, und dabei bist du ehenso arm und ebenso 
hilflos ... Ja, \Venn das so ¡st, wenn das so ist ... dann 
sind wir Bruder und Schwester. 1eh bin du und du hist 
ieh ... Und was sol! oun werdeo? 
GRETE HINKEMANN: Ieh win dieh nie mehr verlas-

sen. 
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HINKEMANN: Das ist nieht die Frage, G,·ete. Das liegt 
jetzt hin ter uns. Was haben wir damit zu schaITen. Wie 
gleichgültig, wenn du mit e inem andero gehst, wic 
gleichgüItig, wenn du mich belügst, wie ¡st es gIeichgüI­
tig, wenn du über mim lamst. Es hilCl dir nichts. Und 
wenn du in seidenen Kleidern gingst und haltest eine 
Villa und kamest aus dem Lachen gar nicht mehr her­
aus - alles gleich, du bleibst ei ne ebenso arme I<reatur 
wie icho In dieser Stunde habe ieh es erkannt . .. LaB 
mich aHein, Grete .. . 
GRETE HINKEMANN: Jelzt soH ieh dieh alIcio las­
sen? 

HINKEMANN: Immer muBt du mieh allein lassen. 
Und ¡mmer muB ieh dieh alleio Ias5eo. 
GRETE I-lINKEMANN : Was soll denn nun werden ? 
HINKEMANN : EinmaI, vor sechs J ahren, ging es mir 
arg schlecht Der Hunger lieG mil' das Wasser im Mund~ 
zusammenlaufen, wenn ieh einen Menschen essen sah! 
\Vas Cür ein Gefühl, Grete, \Ven n ¡eh über die Kinder­
spielplatze in den Stadtbezirken der reichen Leute ging, 
und VOl' mir ein kleiner Junge mit zurriedenem Mund 
in seio groBes Butterbl'ot biB! vVie einem da die Gier 
kam! Wie dann del' Hunger auf einmal gar nicht mehr 
so weh tat! Del' Junge, del' kaute, brachte mich zum 
Rasen! 1eh ware fast eio Morder geworden , nur um 
den Jungen nicht mehr kauen zu sehen! 
GRETE HINKEMANN: Eugen, was heiBt das alIes? 
1eh verstehs nicht mehr. 
HINKEMANN: Ieh hin lacherlieh gewol'den durch 
eigene Schuld. Als ¡eh mich hatte wehren sallen, damals 
als die Mine entzündet wurde von den graBen Verbre­
chero an der Welt, die Staatsmanner und Generale ge­
nannt werden, habe ieh es nicht getan. Ieh hin lacher­
lich wie diese Zeit, so traurig liieherlich wie diese Zeit. 
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Diese Zeit hat keine Seele. leh bab kein Gesehleeht. 1st 
da ein Unterschied? Gehen wir jeder unsern Weg. Du 
den deinen. 1ch den meinen. 
GRETE HINKEMANN: Eugen, \Vas heiBt das alles? 
HINKEMANN: DaB ieh nicht \VeiG, wie lange das bei 
mir anhalt, was ¡eh da erkannt habe. Die lebendige Na­
tur vom Menschen ¡5t starker als seio Verstand. Der 
Verstand, ein Mitlel zurn Selbstbetrug. 
GRETE HINKEMANN: Und was wird mit mir? 
HINKEMANN: Du bist gesund. Eio Kranker bat hier 
nichts zu sumen auí dieser Erde, so wie sie da einge­
richtet ¡st . .. in der jeder our gih, was er n ü lz t. EnL­
weder i5t er gesund, dano hat er auro eine gesunde 
SeeIe. Das sagt del' gesunde Menschenverstand. Oder el' 
¡st iro Gehiro krank, dann gehort el' in eine Irren­
anstalt. Es stimmt nicht ganz, aber es ist auch nicht 
falsch. Ein Kranker kann nichts mehr tun, er i5t wie ge­
Hihmt in seinem Blut. Seine SeeIe, die i5t wie del' tote 
Flügel einer Lerche, wie ein Adler in den Schaugarten, 
dem man die Sehnen zerschnitt .. . Leb wohI, Grete, ich 
wünscb dir ein gutes Leben. 
GRETE HINKEMANN: Was bast du vor, Mann .. . 
vVas basl du vor? ... Du willst mich allein lassen? .. . 
HINKEMANN: Es ist nicht uro meine Krankheit . . . es 
ist otcht um meineo zerschossenen Leib ... Ich bin 
durch die Straf3en gegangen, icb sah keine Menscben ... 
Fratzen, lauler Fratzen. Ieh bin nach Haus gekommen, 
ieh sah Fratzen . .. und Not ... sinnlase, unendliche 
Nat der blinden Krealur . .. leh habe die Kraft oicbt 
mebr. Die Kraft nicbt mehr, zu kampfen, die Kraft 
oicbt mehI' zum Traum. Wer keine KraCt :lUID Traum 

hat, hat keioe Kralt zum Leben. De@uO')!er *" 
wie eine Frucht vom Baume der Erkt.nntrus ... Alles 
Sehen wird mil' Wissen, alles Wissen Leid. Menscben, 
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die alles Leid leben und dennoch \Vallen ... Ieh wiII 
nicht mebr. 

G RETE HINKEMANN: Du willst dir eio Leids an. 
lun! ... Eugen ... Eugen ... ¡eh habegarnichtgelacht! 
Eugen! So hor doch! Ieh habe gar nicht gelacht. Du ... 
leh bleib bei dir. Immer! Immer! ABes wil'd wieder gut. 
\Vir zwei. Keiner wird frieren. Ieh bei dir. Du bei 
mlr, .. 

HINKEMANN: Du hast nieht gelaeht. .. Sehau mieh 
an, Grete ... Ieh glaube dir, Grete ... O du. Kiif3t sie 
:.iirtlich. Alles wiro wieder gut ' . . Ieh bei dir ... Du bei 
mlr .. . 

GRETE HINKEMANN sieh an ihn sehmiegend: 
Sammer wird sein und Stille im Wald ... 
Sterne und Gehen Hand in Hand ... 

HINKEMANN sieh von ihr IOsend: 
Herbst wird sein und \Velken im Laub . . . 
Sterne ... und HaB! . . . und Faustgegen Faust! ... 

GRETE H1NKEMANN au/sehreiend: Eugeo! 
HINKEMANN müde: 1eh weiB zuvieI. 

GRETE H1NKEMANN wie ein hil/loses Kindweinend: 
LaB mich nicht allein ... Ich gehe irre ¡m Dunkeln ... 
1ch tu mir weh.,. Ieh falle... AlIes ist wund an 
mil' .. . Wie es schmerzt! "Vie es scbmerzt! ... oh . .. 
oh ... Ieh habe salche Angst vorm Leben! Denk doch! 
allein! 1m Leben allein! In einem \Vald voll gehetzter 
Tiere aJlein! ... Keiner ist gut heute. Jeder nagt an Dei-
nem Herzen ... Nicht allein lassen!! Nichl allein las-
se'n!!! Gott hat mein Schicksal bestimmt. Ieh gehore zu 
dir. 

HINKEMANN: Wasgegen die Natur ist, kann nicht van 
GOlt sein. - Versuch es, Grete, versuch es ... kampf 
du ... du bist gesund ... fang ein neues Leben an . , . 
kampf für eine neue Welt ... für unsere Welt . . . 
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GRETE HINKEMANN mit zuckendcn Schultem: 
Wenn ieh ... wenn ¡eh selbst wollte ... ieh kann es 
nicht mehr . .. Ich hab nicht den Mut, ¡eh bin wie zer-

brocben. Verzweifelt. Mein Gott, ¡eh finde mich nicht 
mehr zurecbt. vVir sind in einero Netz, Eugen, in cinero 
Netz. Eine Spinne silzt da und Uil3t UDS nicht los. Sic 
hat UDS eingesponnen. lch kann mcinen Ropf kaulD 
DOch bewegcn. Ieh versleh das Lebeo nichl.. mehr ... 
ach erlOse UDS von clem tJbel, du meio Reiland Jesu 

Christ ... 
Geht mit schweren Schritten hinaus. 
HINKEMANN allein: Wo ist der Aofaog und wo das 
Ende? Wer will das bei einero Spinngcwcbe sagen? 
Hin/~emann packt den Priap und wirft ihn in den Herd. 
HINKEMANN: Du Lügeogott! Du armseliger Schluk­

ker! ... Nach einer Pause. 
Wenn die Dinge so slehen, wer bat cin Recht den aD­

deren zu richten? Jeder ist verdamml sich selbst zu 

ricbten ... 
Erlósung! Erlósung! Auf allen StraBen der Welt 
schreien sie nach Erlósung! Der Franzos, der mich zum 
Krüppel schoB, der Neger, der mich zum Krüppel schoB, 
schreit vielleicht Dach Erlosung ... 
Oh er noch lebeo mag? Und wie wird er leben? .. . 1st 
er blind, obne Arm, oboe Bein? Er tat mir web, und 

ein anderer tat ihm weh ... 
Wer aber tat uns allen weh? ... 
Ein Geistsindwir, ein Leib. 
Und es gibt Meoschen, die sehen das nicht. Und es gibt 
Menschen, die haben das vergessen. 1m Krieg haben sie 
gelitten und habeo ibre Herrn gehaBt und haben ge~ 
horcht uod habeo gemordet! ... Alles vergessen .. . Sie 
werden wieder leiden uod werden wieder ihre Rerro 
hassen uod werdeo wieder . .. gehorchen und werden 
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wieder ... morden. So sind die Menschcn... Und 
konnten anders sein, weno sic wolIten. Aber sie wollen 
nicht. Sic steinigen den Geist, sic hohoeo ¡bn, sie scl1an­
den das Leben, sie kreuzigen es ... immer und ¡mmer 
wieder .. . 

\\'ie ist das sinnlos! Machen sich arro und konnten reich 
sein und brauchteo keine hirnmlische ErlOsung ... die 
Verblendeten! Als oh sie so tun rnüBLen ¡ro blinden \;Yir~ 
bel der Jahrlausendc! Nicht anders konnten. MüBten. 
Gleich SchifIen, die der Malstrom 3n sich reiBt und 
zwingt, einander zu zermaImen . . . 

Draupen Stimmengewirr. Die Tür wírd aulgerissen. Ein 
Haulcn Menschen dringt ein. Allen voran Max 
/(natsch. 

MAX KNATSCH: Aufo Rof ... aufo Iiol ... aulo 
Hoí .. . deine Frau ... hat sich heruntergeswrzt ... 
Kiek nicht hin . .. Kiek sic nicht an . . . es ¡5t ... furcht~ 
bar . .. 

Leule tragen in eine Decke gehülll die Leiche von Grete 
Hinhemann herein. 

HlNKEMANN mil starrem Blick und mechanischen 
Gebiirden: LaBt mich allein, laBt mich allein ... laBt 
mich allein mit meinem \Veib ... Flehend. lch bitt euch 
drum. 

Verlassen das Zimmer. 

RINKEMANN: Sie war gesund und hat das Netz zer­
rissen. Und ¡eh steh noch hier ... ieh steh hier, kolos~ 
sal und Hkl1erlich ... Immer werden Menschen slehen 
in ihrer Zeit wie icho Warum aber triITt es mich, gerade 
mich? ... WahIlos trifft es. Den trifft es und den trifIt 
es. Den trifft es nicht und den trilTt es nicht . .. Was wis­
sen wir? ... Woher?., Wohin? .. Jeder Tag kann 
das Paradies bringen, jede Nacht die Sintflut. 

Bühne ,chlief3t ,icho 
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Namwort 

Dieses Stück - E rnst Tollers viertes - hatte schon vor 
seiner Uraufführung am 19. Seplember 1923 im Alteo 
Theater in Leipzig Streit ausge10sl Vorerst zwiscben 
zwei prominenlen Kritikern: Alfred Kerr und Herbert 
Ihering. Die oflentljchen Proteste und Skandale, die 
Rufe nach clem St.aatsanwalt setzlen erst nach del' Pre­
miere ¡m Staatstheater Dresden am 17. J aoua1' 1924 ein. 
Kerr und Ihering benuLZten Tollers Stück für eine lite­

rarische AuseinanderseLZung UID Bertolt Brecht. Kerr, 
del' eine spiitere AuHührung hesprach, schrieb : >Das 
Alte Stadttheater bOL an zwei aufeinanderfolgenden Ta­
gen Tollers verzweifelles Trauerspiel ,Der deutsche 
Hinkemann' und Bl'echts naturschlemmenden Bilder­
bogen ,Baal'. Tollers Werk wal' an zwanzig Abenden 
schon gespielt.. Brechts hatte wenig Glück: SkaDdal, 
PfifIe, Gelüchter, Trampeln, halbstündige Ulkrufe - so 
daB am folgenden MOI'gen der ObmaDn des gelesensten 
Blattes schrieb : ,Ieh habe die Leipziger nie so vollig 
auBer sich geseheD'.< Van den dann folgenden, mil latei­
nischen Zahlen versehenen zehn Abschnitteo galteo 
zwei Toller, aBe anderen Brecht. Taller wurde van Kerr 
iro Detail kritisiert, dan o aber mit eioem freuodschaft­
lichen >Und dennoch ... < in Schutz genommen. Für 

Brecht blieb nur Tade\. 
Diese Kritik erschien am 11. Dezember i923 im Ber­

liDer Tageblatt unter der tJberschrift >Toller und Brecht 
in Leipzig<. Unter der fast gleichlautenden tJberschrift 
_ >Toller und Brecht. Zu zwei Leipziger Aufführun­
gen< - erschienen ¡m Berliner Borsen-Courier am 10. 
uod 11. Dezember zwei Artikel van Ihering, die ganz 
der kritischen Ablehnung Tallers zugunsten Brechts 
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dienten. >Toller<, schrieb Ihering, >halt Cür dramatische 
.Gerechtigkeit', wenn er nach allen Seiten gleichmaBig 
Urteile falIt. Taller ist gerecht, weil er ge rech t Stellung 
nimmt. Der Dramatiker aber ¡st nur gerecht, weoo er 
¡m dramatischen Organismus die Gewich te richtig ver­
tei lt. Bei Toller geht alles d ureheinander. Wenn er in 
der ,Hinkemaon'-Tragodie oieht weiter weiB, wird über 
Pazi fismus gerede t, weno das zu Ende ist, über Partei­
politik. Alle Leitartikel der letzten Jahre Goden sich ¡m 
,Hinkemann' wieder. Ein ahnmachtiges, aufreizendes 
Geschwatz.< 

Mindestens die HeITen und Damen von der pol iti­
schen Reaktioo in Deutschland gaben wenig spater lau t­
ha ls zu verstehen, dail sie dieses Stück wobl aufreizend, 
abe r weder ohnmachtig noch >nach allen Sciten gleich­
maBig< gerecht fanden . lo Dresden sorgten sie mit tu­
rnu lta;ischen Protesten für die Absetzung des Stückes 
vom Spielplan gleich nach der Premiere. In Wien stor­
ten deutsehvolkiscbe Studenten eine >zu wohlHitigeo 
Zwecken< aITangierte VormittagsaufCührung am 10. Fe­
bruar 1924 im Raimundtheater. Wegen solcber Reak­
tionen erkHirte sich das Deutsche Theater in Berlin 
auBerstande, eine Inszenierung zu verantworten. Erst 
am 14. April 1924 kam es auch zu einer Berliner Erst­
auffüh rung - im Residenztheater. Ein Saalschutz, unter 
ihnen >Arheiter-Athleten< (Ringer und Boxer), soIlte für 
Ruhe sorgen, und das geehrte Publikum wurde aus­
drücklich darauf aufmerksam gemacht. Aber diesmal 
blieben StOrungen aus. Diese Premiere wurde eio gro­
fier Erfolg. Vor allem Heinrich George in der TitelrolIe 
überzeugte und riB das Publikum mit. Inzwischen hat­
Le n sich aber auch die politischen Verhaltnisse wieder 
veri:indert. 

Zur Zei t der Leipziger Uraufführung waren die Klas-
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senauseinandersetzungen io Deutschland auf einem dra· 
matischen Hohepunkt angelangt. Aro 26. September 
1923 halte die Reichsregierung den >passiven \Vider· 
stand< gegen die Fo,'derungeo Fraokreichs aufgegeben, 
nicht zulelzt, um freieHand im lnland zu habeo. SchOD 
am nachsten Tag verha ngLe Heichsprasident Ebert den 
Ausnahmezustaod und übertrug die vollziehencle Ge­
walt clem Reichswehrminister. 1m Oktober wurde in 
Sachseo eine Arbeiterregierung aus fünf lioken SPD· 
und zwei KPD·Ministern gebildet. 1m gleicben Mooat 
mal'schierte die Reichswehr io Sachsen und TbüringeD 
eiD, del' Reichstag beschloB cin gegen das revolutionare 
Proletariat gerichletes >Ermachtigungsgesetz<, das der 
Regierung lloch mehr Vollmachten einraumte. Nach der 
Niedel'sehlagung des ¡-Iambul'ger Aufstands (23.-25. Ok­
tober) war die Real{tioo zum Vormal'sch so entschlos­
sen, daS crste Programme >einer gewissen Diktator· 
schaft< des Reichswehrministers General v. Seeckt erwo· 
gen wurden. 1m Februar 1924 entwickelte der Chef 
del' Operationsabteilung des Truppenarntes, Joarhim 
v. Stülpnagel, vor Offizieren des Reichswebrministeriums 
Vorstellungen über eineo sogenannten Befreiungskrieg 
zur Korrektur der Ergebnisse des ersten ',\Teltkrieges. 

Gegen Ernst Tollers H inkemann verbanden sicb in 
Dresden alIe revánch istiscbeo Krrute: die Faschisten, 
die durcb den eben erst niedergeschlagenen Hitler· 
putsch in München eine Schlappe auszugleichen hat­
ten, mit anen Volkisehen, die sieh DOeh dureh das ge­
wáhlte Datum , den Vorabend des Reichsgründungs· 
tages , herausgefordert fühlten. In seinem Lebensbericht 

~
ine Jugend in Deutschland erinnert sich Toller, daS 

achthundert EintritlSkarten von diesen Leuten aurge· 
kauft und verteilt wurden an >Studenten, Handlungs­
gebilfen, Scbüler. J edem dieser achthundert Schau· und 
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Radaulustigen war ein Zettel in die Hand gesteckt, mit 
jenen kriegsfeindlicheo Satzen aus meinem Drama, die 
das Signal zum Theaterskaodal geben sollten. Die erste 
5zene wird gespielt, die aehthunderl sehen sieh bestürzl 
ano die Stichworte fallen nicbt, der Regisseur hat sie ge· 
~trichen. In der zweiten Szene endlich Callt das 8tich· 
lrort. nun ¡st kein Hallen mehr. Trillerpreifen schri11en, 
das Deutschlandlied wird gegrolt.< 

Der diese achthundert Karten aufkaufen lieS, bieS 
~Iutschmann. Martin Mutschmann war ab 1925 Gau­
leiter der NSDAP in Sachseo. 

2 
Von diesem Stück gibt es mehrere Fassungeo, die 

nich t our nach den unterscbiedlichen Titeln zu unter­
scheiden sind. AlIen gemeinsam ¡st der Vermerk: >Copy­
righl j 922 by Gustav Kiepenheuer Verlag A.-C_ POls­
dam<. Doch tragt die erste Ausgabe mit der JahreszahI 
1923 den Titel >Der Deutsche Hinkemann. Eine Trago· 
die in drei Akt~n Protesten hat Toller mit 
einer Andemog des Titels zu begegnen versucht: 
>Hinkemann<. So überschriebeo und mit dem alten Zu­
satz >Eine Tragodie in drei Akteo< versehen, im Text 
aber unverandert, ist die erste Auflage aus dem Jahre 
1924. Drei weitere AufIagen aus dem gleichen Jahr 
14.- 8. Tausend; 9.-13. Tausend; 14.-23. TauseDd) un­
terscheiden sich untereinander geringCügig, gegenüber 
dero ul'sprüngliehen Text aber dureh den Sehlu6 und 
vorher durch eine wesentliche Umstellung: Der symbo­
Iische Kampf der Kriegsinvaliden ist voro ersten in den 
drilten Akt verlagert. Am SchluB ist nur eine Regie­
anweisung entfallen. Dies aber gibt dem Stück eine we· 
sentlich andere Nuance: >Alle verlassen das Zimmer. 
Hinkemann geht an die Tischschublade. Entnimmt ihr 
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eineo Knauel Bindfaden. Mit sacblicher Ruhe knüpr. 
er die Bindfaden zu einero Strick<, Mit diesen Vorb~ 
tungen zuro Selbstmord zieht Hinkemann am Endt: 
nom einmal das Mitgefühl aller Zuschauer auf sich, was 
aber den eigentlichen Absichten des Autors widerspnr 

cheo habeo muB. 
Beide Fassungen sind erfüllt van der Erbitterung 

über die Deutschen - daran hatte sich nichts geand~ 
Die Klage, die Toller über Fehldeutungen des erstec: 
Titels in Eriefeo aD die Leitung des Deutschen Theaten 
erhob, \Var nichtganz berechtigt, denn er hatte selbst an 
auderer Stelle geschrieben, Holderlins berühmte Aus­
brüche gegen die Deutschen konnten seinem Drama als 
Vorwort dieoen. Unbestreitbar dennoch, daH er nicht 
die Deutschen alleio uud nicht vor altero meinte. Als er 
Anfang 1922 der Zeitschrift >Volksbühne< einen Vor· 
abdruck der ersten Szene des zweiten Aktes gestattete, 
verwendele er einen Titel, der seinen eigentlichen Alr 
sicbten am nachslen kam: >Die Hiokemaons<. In einem 
Vorspruch wendet Toller sich an den leiden den Meo· 
schen aller Zeiten: >Immer littest Du, in jeder Gesell­
schaít, io jedem Staat und wirst, von dunklem Schicksal 
gezeichnet, selbst leiden müsseo, wenn in hellerer Zeit 
die sozialistische GemeinschaCt erkampft und gewachsen 
ist.< Nur in einer Klammer wendel er sich dann an die 
spezifisch deutsche Spielart der Hinkemanns, laBt es da· 
bei freilich an Deutlichkeit oicbt rehlen: >(Und so Du in 
Deutschland lebst, wirst Du verdürsten und verhungern, 
~ieblos verhohnt, lieblos verlacht.)< 

Dieses Stück war von dreierlei gepragt worden: der 
Erinnerung an den Weltkrieg und der leidenschaítlichen 
Ablehnung jedes Krieges j der Resignation nacb der 
revolutionaren Emphase j der psychischen Belastung 
durro die Festungshaft. In einer Zelle der Festung Nie· 
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derschonenfeld sind diese Szenen entstaoden. Als lei· 
lendes Mitglied der Münchner Raterepublik \Var Toller 
1920 vom Tod bedrohtj von der Lynchjustiz der Wei. 
Sen Carden, der sein Freund und Vorbild Gustav Lan· 
dauer zum OpCer gefallen wal.', oder von der Hinrich· 
tung, die seio politischer Widersacher Eugen Leviné er· 
leiden muBte. Bittgesuche und Proteste von Thomas 
llann, Bjj!lrnstjerne Bj~rnson, Carl Hauptmann, Max 
Halbe und vom preuBischen Innenminister Wolfgang 
Heine baben ihm wahrscheinlich das Leben gel'ettet. 
Das gleiche Standgericht, das Leviné verurteilt hatte, 
erkannte auí Eünf Jahre Festuogshaft, die Tonel.' ohne 
Cnterbrechung in den FestungsgeWngnissen EichsHidt 
und Niederschonenfeld abbüBte. Doch konnen zu die· 
sem milden Urteil die Charakteristiken aus früheren Ge· 
richtsakten und die auf seiner schwarmerischen Veran· 
lagung beruhenden Widersprüche in seinem Vel'halten 
wahrend der Raterepublik beigetragen haben. Diese 
\\'idersprüche und das überraschend niedrige StraFmaB 
haben unte. Genossen de. KPD da, Bild Tolle., ,eh. 
\."erdunkelt. Ein Mitstrciter aus den Münchner Tagen 
sah sich jedenfalls verpf1ichtet, Toller wahrend seines 
Aulenthaltes io der Sowjetunion 1926 ofJentlich anzu· 
klagen. Tatsachlich hatte TolIer - trotz seines jugend· 
lichen Alters zeitweilig Staatsoberhaupt der Schein. 
Raterepublik in München, spater OberIcommandieren~ 
der der Roten Armee in Dachau - nicht immer 
konsequent und genügend kampferisch entschieden. 
Sirher war el.' den hoheo Aosprüchen dieser Amter nicht 
gewachsen. Doch kann nicht ¡hm die Verantwortuog Cür 
den Sieg del' Reaktion angelastet werden. 

Toller durfte 1926 in der >Prawda< erwidern j Luna. 
tscharski, Volkskommissar für Bildungswesen, hatte 
sicb. für ihn eiogesetzL Erst in jüngster Zeit ¡st der Ent· 
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wurf einer Rede von Clara Zelkin aus jenen Jahren auJ· 
getaucht, der hochstwahrscheinlich zu diesem Tatbe-­
stand in Beziehung zu setzen ist. Clara Zetkin bescb~ 
nigt Tollers Fehler nieht und sprieht ihn nieht von 
Schuld {rei, empfiehlt aber, ¡hn als das zu behandeln. 
was er io Jer Zwischenzeit geworden war: als eioen 
weltberühroten Dramatiker, dessen Stücke trotz man· 
cher politiscber Inkoosequenz die Massen vieler Un­
der gegeo den Krieg und gegen den Kapitalismus zu 

aktivieren vermacht hatten. 

3 
Den Ausbruch des Krieges hatte der Student Taller 

im Ausland erlebt. Freiwillig kehrte er zurück, freiwiI· 
lig meldete er sich dann zum Fronteinsatz. Mit diesem 
OpCer glaubte er, die Wand, die ihn aIs KiDd jüdischer 
E ltern von den aoderen Deutscheo !,reunte, durchstoBen 
zu kOoneo. Doch ao der Froot Iernte er deo wahreo 
Charalcter der Klassenarmee des kapitalistischen deut· 
seben Kaiserreiches kennen. Nach einem korperlichen 
und psyebischen Zusamroeobruch 1916 wandelte sich 
dieser leidenschaftlich empfindeode junge Mann zuro 
entschlossenen Kriegsgegner. An der Universitat Hei· 
delberg gründele er einen >Kulturpolitischen Bund der 
Jugend io Deutschland< und setzte sich ersten VeríoI­
gungeo aus, vor deoen er oach BerEn flüchten muBte. 
Hier lerote er Kurt Eisner lcenoeo, durch den er, knapp 
fünfundzwanzigjahrig und angehender Dichter, ao die 
Spi tze eioer Revalutioo gehohen wurde. Toller woll te 
sie mit seinen Mitteln führen, mit dero dichterischen 
vVort. 1m Januar 1918 verteilte er die ersteo Szenen 
seines Stückes, Di!!. Wandlung, das er 1917 io einem 
Militarlazarett begonoen uod 1918 ¡m Militiirgefangnis 
beendet hatte, an die streikenden Arbeiter, 
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Die Wandlung ist dann am 30. September 1919 un· 
ter der Regie von KarIheinz MarLin io der >Tribüne< in 
Berlin uraufgeführt wordeo, zwei Mooate nach Tollers 
VerUl'teilung zur Festungsbaft. Herbert Ihering schrieb 
damals : >Für den re insten Abend, den das Berliner 
Theater seit langem verschenken kon nte, dankl man 
erscJlüUert einem Menschen ... Hiel' ist zum erstenmal 
wieder ein Dichter, der nichts anderes als ein Mensch 
¡st. Dessen KünsLlerlum nidl ts anderes als InteosiLal des 
Personl ichen bedeutet.< 

Bei der Wandlung galleo der nahezu uneinge· 
srnrankte Beifall und die ErgrifTenheit des Publikurns 
uod der Kl'itik clcm Autor. Deim nachsten SlÜck Masse 
.Uensch teilten sich die Meinungen. Hoch und ebenralls 
nahezu einhellig wal' das Lob fü r Jürgen Fehlings Re­
gie in der Inszenierung der Berliner Volksbühne. Tief 
ergriffen hatten vie le, die in Tollers Betrachtungen über 
die Schuld, in die jecler I'evolutiooar Handelnde gera­
ten müsse, ibre cigene Situalion, ihr eigenes Denken 
wiedcrerkannt. Bü rgel' liche IntellekLuelIe vorwiegend, 
Idealisten, die sich viel von eine¡' revolutionaren Ver­
anderung del' GesellscllaCt erhofIt hallen, die aber auch 
¡mmer bürgerlichen Moralvorstellungen verhartet blie­
ben und oun resignierlen wie Toller. Diese weitverbrei­
tete Resignation entLauschler Idealisten dürfte dem 
Stüclt zu seinem auBergewohnlich graBen El'rolg ver­
holfen haben, der sich als ein Triumph des expressio­
nistischeo Theaters über die ganze Welt verbreitete. 
Politisch bewirlde das Stück auBer Verwirrung wenig. 
Den eineo war es zu friedlich uod resignativ (dario 
waren sich auch Kerr und Ihering einig), die andereo 
Canden es immer ooch zu brisant (weshalb es in Bayern 
wegeo >Aufreizung zum KlassenhaB< verboten wurde) . 

Bei der Premiere von Tollers nachstem, stark rheto· 
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rischem Stück Die Maschinenstürmer am 30. Janua: 
1922 ¡m GroBen Schauspielhaus Berlin wirkten st:a.Ji 
die verscharften politischen Spannungen mit und be­
günstigten den Erfolg. Am 24. Juni war der Reichs­
auBenminister \Valther Rathenau ermordet wordeu, am 
26. hatle der Reichsprasident eine >Verordnung zum 
Schutze der Republik< erlassen. Der Triumph von 
Masse Mensch konnte nicht mehr erreicht werden, dodJ. 
sorgten der Regisseur Karlheinz Martin und John 
Heartfield als Bühnenbildoer für eine herausragende 
Inszeoierung, durch die sie das revolutionare Pathos: 
ooch steigerten. 

Diese beiden ersten der in der Haft entstandenen 
Stücke entsprangen noch dem Revolutionserlebnis Tol­
lers. Er rekapitulierte seine eigene Rolle und empfand 
sich dabei im Gegensatz zur Masse. In Masse Mensm 
steigert sich dieser Gegensatz zu auBerordentlicher, je­

den Satz pragender Intensitat und bleibt unlosbar. 
Einem durch )~landlung( zum Revolutionar gelauterteo 
Individuum steht eine our von Not und Hunger, nicht 
aber von sittlichen Ideen getriebene Masse gegenüber. 
Dieser Gegensatz wird verabsolutiert und damonisierL 
Aus dem zeitgeschichtlich stimmigen Revolutionsslück 
wird gegen Ende eio Ideendrama, das sich in rhetorische 
Dialoge und Iyrische Bekenntnisse auflost. 

1m zweiten Ansatz - Die MaschinensWrmer - be­
handelt Toller die ihu bedrangenden Probleme sacho 
lieber. Der damouisiertc Begrifl' der >Masse< ist über· 
wundeo, und der einzeloe wird weniger Dach seiner 
ethischen Wandlungsfahigkeit beurteilt, wohl aber nach 
seiner Einsicht io historische Zusammenhange und uach 
seiner Fahigkeit, diese zu vermitteln. Freilich fehIt die 
leidenschaftl iche und mitreiBende Intensitat des vorau,· 
gegangenen Stückes. 
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4 
Schon nacb der AufCührung von Masse Mensch war 

Toller eotW.uscht und traurig daruber, wie wenige sei­
oer Kritiker >das Wesen des Dramas in seinem Kern er­
fal3t< hatten. Die Reaktionen aof HínJ..emann zeugten 
von noch weniger Verstandnis. Man nahm das Stück 
vorwiegend als Politikum, das mit der Elle des Tages zu 
messen war. Man maB Stück und Autor auBerdem an 
früheren Werkeo, besonders ao der Wandlung und an 
J1"asse Mensch. Deren vorwiegend symbolisclle Gestal­
tung ergab sich aus clem Dberwiegen prinzipiellel' Pro· 
blematik, der leideoschaftlichen Ablehnung des Krieges, 
dem ebenso leidenschaftlichen Bekenntnis zur Revolu­
tion und der tiefen Enttauschung über ¡hreo Ausgang. 
Jetzt aber verlangleo andere Fragen andere Antwor­
ten. 

Zu den wichtigsten Satzen des gerade vorausgegan­
genen Stückes - Die MaschinenslÜrmer - gehorte die­
ser: >Man muB einander helfen uud gut sein<. Dieses 
Postulat bewegte Toller auch pers6nlieh iro durchaus 
nicht einfachen alltaglichen Kootakt mit seioen mitge­
fangenen Genossen. Für Hinkemann wird es zum Le­
bensproblem, da die GemeinschaIt ih o abwertet und er 
sich von deren inhumanen MaBstaben nicht zu lOsen 
vermag. Hier liegt das entscheidende Problem des Stük· 
kes. Hinkemanns Verwundung sollte nur das Mittel 
seio, uro dieses Problem demonstrieren zu konnen. In 
seinem Lebensbericht Eine Jugend in Deutschland be­
richtet Toller, wie zufallig er allf diesen Eiofall kam: 
>An der Wand meiner Zelle flirren Sonnenlichter. Zwei 
eirunde Flecken bilden sich, wie sabe der Mensch das 
Leben, den der Krieg entmannt hat, ¡st der gesunde 
Mensch nicht mit Blindheit gescblagen? Minuten spater 
scbreibe ieh die Fabel zu meinem Drama ,Hinkemann'. 
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Eugen Hinkemanns sexuelle Note baben die GeJIJ6-
ter so sebr erregt, daB ihretwegen die Volksbühne vo::>:a 
einer Auf(ührung Abstand nabm. Tollers eigentlicbes 
Anliegen wurde auch spater von den meisten überseh 
Es ist in einer Bemerkung zusammengefaBt, die si, 
den oben zitierten Satzen aus dem Lebensbericht cu:r 
schlirrst: >Auch der Sozialismus wird our jenes Leid li~ 
sen, das herrührt aus der Unzulñnglichkeit sozialer S~·. 
steme, immer bleibt ein Rest. Aber soziales Leid be; 
sinolos, nicht notwendig, ¡st tilgbar.< Diese weit über 
den Kapitalisrous hinausgreifende Fragestellung über· 
borte auch Ihering. Er hatte sicb nur mit verschiedeoen 
Diskussionen auf der Bühne konfrontiert gesehen.. 
deren Zusammenhaog war ibm entgangen. Toller ret­
tete sich nicht, wie Ihering meinte, von einero Thema 
zuro anderen, und er wollte auch nicht vor der künsÜe­
rischeo Veraotwortung in eine >Gerechtigkeit< flieben. 
die >nacb allen Seiten gleichroal3ig Urteile fñllt.< Das waz 
ibro allenCalls nom in Masse Mensch anzulasten. Jelzt 
wonte er durchaus Partei ergreiCen und seine Figur det 
Kritik des Publikums aussetzen. Dieses aber entzündele 
sich an Satzen, die Kritik an der Zeit übten, nicht an 
Hinkemaoo uod seinem Verhaltnis zur Umwelt. Des­
wegcn wohl meiote Toller, Hink emann werde crst ¡m 
Sozialismus verstanden werden. 

lo der Tat sind jene Probleme, Figuren, Siitze, die 
damals als Zündstoff wirkten, beute obne Brisanz. Uns 
erregt weder die Erbitterung über die Deutschen nom 
die karikierende Gestaltung miteinander diskutierender 
Arbeiter. Mühelos ist heule erkenobar, daB die wiro­
tigsten Satze des Stückes erst in der SchluBszene fallen. 
Und nicht zu übersehen ist, daB Hinkemann wobl des 
Autors Sympatbie besitzt, daB aber sein Schicksal ah 
Warnung gedacht W3r. In einero Brief an Stefao Zweig 
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voro 13. 6. 1923 schreibt Toller: >N ur der Schwache re. 
sigoiert, weno er sich auOerst.ande sieht, clem ersehnten 
Traum die vollkommene Verwirkliclmog zu geben. 
Dem Starken nirnmt es nichts von seinem leidenschaft­
I¡chen \\Tollen, \Yenn er wissend wird. No t tun uns heute 
nicht die Menschen, die blind sincl im groBen Gefühl, 
oot tun uos, die \Vollen - obwohl sie wissen. 

Das Absolut-GuLe, das ,Paradies auf El'den ' wird 
kein GeseIlsehaftssystem scllafTen, es handelt sich einzig 
daruro , für das relativ beste, das der Meosch linden und 
verwirldichen kano, zu kampfen. Ein Systern, das auf 
sozialer Ungerechtigkeit, Ungleichhcit uod Unfreihcit 
ruhL, kano vor der VernunÍL nicht bes tehen. 

AuC eine theatralische Wirkung des Werkes ver­
zicl1te ¡eh niellt. Ieh glaube, dnO gerade durch die Mi­
schung von Lacherlichkeit und Tragik den Horer eine 
Ahnung von der Antinomie lebendigen Geschehens 
überkommt.< 

Ohne kritische Distanz, al80 oboe verfremdende Dar~ 
stellung, kaon diese von Toller beabsichtigte >Mischung 
von Uicberlichkeit und Tragik< nicht produktiv wer­
deo ; sie kann sonst our als unbeabsichtigter Bruch rniB­
verstandeo werden - wie es auch tatsachlich geschah. 
Statt der Abwehr Tollers im Namen Brechts ware heutc 
eine Verrnittlung Tollers mit deo Mitteln Brechts min­
destens beim Hinhemann denl<:bar und sicherlich aoge­
brache 

5 
Masse Mensch ist bereits ein aotithetisches Stück ge~ 

wesen, in dem Toller seine eigeoe Rolle im revolutio­
naren I<ampf zur Diskussion stellte - freilich ohne sich 
entscheideo zu k6nnen. Er rückte ah von der Begeiste­
rung, mi t der er deo von ibm vertretenen VerheiBungen 
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eines neuen Zeitalters vertrauL hatte. Er koont.e sich 
aber zu einer Vernrleilung nicht durchringeo, denn lfu 
ihn hiiLle das bedeutet, auí das Ziel einer besseren Ge­
sellschaft zu verzichteo. So demoostrierte er in Massr 
Mensch our die Problematik, io die er geraten war, ohne 
zu einer Distanz zu floden. Spiitestens seit Hinkemann 
war Toller auf dem Weg zu dieser Distanz. DaB sie im 
Stück selbst wenig erkennbar wird, gehort zu dessen 
Schwiichen. Heinrich George in der Berliner Auffüh­
rung hatte sich voB mit der Titelfigur identifiziert und 
dadurch nur Mitgefühl, oicht aber Kritik ausgelOst. Seit­

dem ist dieses Stück. festgelegt und wird our aus clieser 
Sicht ioterpretiert. 

Geht mao aber von des Dichters kritischer Absicht 
aus, ergeben sich gan'.l andere Moglichkeiten. Hinke­
ma nn ist im Krieg korperlich verstümroelt worden, aOO 
schon vorher war er, die Regeln und Gesetze der kapita­
listischen Gesellschaft befolgend, seelisch verkl'üppelL 
Selbst voro Leistungszwang auch io den intimsten 
menschlicben Beziehungen besessen, op[ert el' diesem 
aIle seine menscblichen Ideale und seine Würde, Seine 
Fl'au, ao(angs ebeoso befangen io überkommenem Rol­
lendenken, glaubt sich im Recht, weon sie den Wel'buD­
gen GroBhahns nachgibt. AIs sie zu Hinlcemann zurück­
fiodet, hat sie ihre alteo Vorstellungen überwundeIL 
doch kann Hinkemann ihr nicht folgen. Nicht aus Hyste­
rie, soodern aus Verzweiflung stürzt sie sich in den Too.. 
als Hiokemanns Opfel'. Dessen Schuld ist in den eot­
scheideoden, von Toller mehrfach veranderten Satzen des 
Stückes enthalten: >Ich habe die Kl'aft nicht mehr. Die 
Kraft oicht mehr zu kampfen, die Kraft oicht mehr ZUID 

Traum. Wer keine Kraft zum Tl'aum hat, hat keine 
Kraft zum Leben .. . Alles Sehen wird mir Wissen, aBes 
Wissen Leid... Einst wurde mir aIles Leid Wille. 
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lch w ill nicht m e hl'.<Und weilernichtlebenwill, 
eotzieht Hinkemann sich uod Grete das Vertl'aueo. 
Deno nicht our die Gesellschart - er vor allem wendet 
auf sich selbst die MaBsllibe ao, die el' zu Recht del' Ce­
:;ellschaft vorwirft: >Ein Krankel' hat hier nichts '.lu su­
men auf diesel' Erde, so wie sie da eiogerichtet ist ... 
in der jedel' oul' gilt, was el' nützt.< Grete, die zu ihrel' 
neuen Haltung del' Solidal'itat und Partnerschaft nur 
zusammen mit dem Pal'lner, auf den diese Haltung 
zielt, Gnden ka nn, muB den letzleo Lebenshalt verlie­
reo, wenn sic erkennt, daB Hinkemann vor dem Teu~ 

felskreis, io den el' geraten ¡st, kapituliert. lhm bleibt 
dan n nur die ewige \oViederholung von Selbstpreisgabe 
ao irgeodwelche Ausbeuter und Selbstmitleid. Partner­
schaft mit diesern Menschen is l unmoglich. 

Den protestiereodeo Volki schen hal Ernst Toller nur 
den ersten Titel geoprel't. Al/e nnderen Anderungen ge­
schahen in del' Absicht, die schon im MOllO angedeu­
tete Aussage des Stückes zu verdeutlichen, Dieser Ab­
sjcht dient VOl' allem die Umstellung del' symbolischen 
Kamprszeoe der Kriegsinvaliden voro el'sten in den 
drillen Akt. In der ursp l'ü nglichen Fassung (> Oer Deut­
sche Hinkernann< bei I<iepenbcuer 1.923 und auch ooch 
io del' ersten Aunage >I-linkemann<, 192fl) erganzle sie 
nur deo Aurtritt des Budenbesilzers und vcrtiefte ihn 
wenig. lo der zweiten, hier abgedruclcten Version ist 
diesel' Kampf aller gegen alle direkl auf den zusammen­
gebrocheoeo I-liLlkemann bezogen. Se in spll. tel' verbal 
gefallles Urleil über diese Gese llschaft wird optisch vor­
weggenommen. MiBdeulbar sjnd abel' die Worte, die 
Hiokernaon spricht, als del' ganze Spuk vernogen ist, die 
Huren von ihm abgezogen sind und el' sich auf dem 
Pflaslel' wiederflndet : >Und über mil' der ewige Him­
mel .. . uod übel' mir die ewigen Sterne ... < 
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GewiB, diese an ein berühmtes Schillerwort erinnernden 
Satze k6nnlen als ein ironischer Konlrast zur erbfum· 
lichen Realitat dieser Gesellschart aufgefaBt werden. Sie 
sind aber auch als die Gegenüberstelluog eines irdi· 
scheo Schicksals mil dem kosmischen Raum verstand· 
lich. Sie k6nnen dieses Schicksal aus dem konkreten Zu· 
sammenhang lOsen und es letzllich unerbeblich ersmej· 
nen lassen. Nicht die Hallung dieses Menschen ist daon 
lacherlich, sondern del' Mensch und alles, was ¡hm wider· 
f8hrt. Van den AkzenLen, die Leser oder Zuschauer (una 
vor ihnen ein Regisseur) setzen , hangt aIles abo 1m 
Stück selbst ist diese Entscheidu ng nicht getrofTen. Tol· 
ler hat nicht, wie lhering meiote, zu vieIe Themen zu· 
fallig miteinander verhunden. El' verbindet die Kri tik 
an einer konkreten Gesellschaft mit del' Demonstratioo 
meoschlicher Grundhaltungen und mit einem Oilemma. 
das in jeder Gesellscha rt unltishar bleiben muB. Es kon· 
nen our neue Wertvors tellungen bei den Beteiligten 
oder BetrofTenen neue, humanere Reakliooen auf dieses 
Dilemma ausl6sen. Hiel' allerdiogs k60nen ¡m Sozialis-­
mus mit besserem Gewisseo bessere Antworleo vorge-. 
wiesen werdeo - erst recht, weoo man bedenkt, wie die 
WertmaBstabe del' kapitalistischen Gesellschaft im Fa· 
schismus >zu Ende< praktiziert wurden ¡m Urngang mit 
>UDwertem Leben<. 

6 
Hinkemann hat nichl zurtillig zuro Skandal von 

Dresden geführt. Tatstichlich stellt Toller in diesem 
Slück die Frage oach clem Wert uncl Sin n des Lebeos 
über Produktiooslwrven hinaus so, daB es innerhalb 
der kapitalistischen Gesellschaft eine positive Anlwort 
gar nicht geben lmon. Deswegen meinte Toller, daB be-­
reits der Frageansat.z erst iro Sozialisrous verstaodcn 
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werden k6nnle. Tollers Teilnahme am revolutionaren 
Kampf des Proletariat.s basiert aur der Sehnsucht nacb 
einer besseren Gesellschart. Er hat an diesem Kampf 
über Hinkemann hinaus bis ao sein Lebensende teilge­
nommen. 

1924 wandte cr sich miL einer Kom6die (Der entfes. 
selte Wotan) noro einmal ausdrücklich gcgen jene ewig. 
gestrigen V6lkischen und setz te sich dann 1927, nach 
seiner Entlassung aus del' Hart, mit den inzwischeo zur 
Macht gelangteo Sozialdemokraten auseinander. Die 
Aufführung seines Stückes Hoppla, wir leben unter Er. 
wio PiscaLors Regie geh6rt zu den denkwürdigen Tbea­
terereignissen del' Weimarer Republik. Kurz VOl' Aus. 
bruch des >Dritten Reiches< hat Toller sich dann 00c11 

einmal ausdrücklich und nachhahig zur Novemberrevo. 
¡utioo bekannt - 1930 in Feuer aus den /(esseln. 

Emigriert ist el' nicht our wegen seiner jüdischen Ab. 
stammung. Die Nazis hatteo iho ebenso bestialisch el'. 
mordet wie seinen Mitstreiter aus del' Raterepublil< 
Erich Mühsam. Oboe Zogern und kom promiBlos el'. 
klarte sich Toller gegen die oeueo Machthaher in 
Deutsch land und den Faschismus in del' ganzeo Welt. 
AUf dem PEN.KongreB in Ragusa, bei dem die hitler. 
treuen deutschen Schriftsteller die Welt zu tauscllen ver­
suchteo, ist Toller am 28. Mai 1933 fü r das bessere 
Deulschland eingetreten, das el' als das Deutsch land del' 
Revolution verstand. Darür legte er auBerdem io dem 
Lebensbericht Eine Jugend in Deutschland (1933) und 
mit seinen Briefen aus dem Ge/iingnis (1935) Zeugois 
abo 

Zur Zeit des spanischen Bürgerkrieges war Ernst Tol. 
ler ¡m w6rtliooen Sinne rastlos unlerwegs, um HilCs­
aktionen für spanisooe Kinder zu organisieren. Viel. 
leicht war diese Rastlosigkeit schon F lucht vor jener 
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Entscheidung, die er seinem Hinkemann aufgelades 
hatte und der jener nicht gewachsen war. 

Auch Toller >wollte< nicht mehr, obgleich er in dem. 
Briel an Stelan Zweig geschrieben hatte: >Not tun W>l 

heute nicht die Menschen, die blind sind im groBen Ge­
fühl, not tun UDS, die wollen - obwohl sie wissen.< s... 
kritisch Toller sein eigenes Versagen in der Bliu~ 
der groBen Gefühle, damals an der Spitze der Raterepu­
blik mittlerweilen sah, so wenig konnte er doch die P09-­
tiou des Einzelkampfers überwinden. Sie überforderte 
ihu, auch physisch. Er litt zunehmend an Schlaflosi;'­
keit, beklagte sich manchmal, nie aber so, daS seint­
Freunde hatlen ahnen konnen, was dann am 22. ~ La. 
1939 geschab. 1m Badezimmer seines Hotels in ::\ew­
York nahm Ernst Toller sich das Leben. 

Roland LinJu 
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